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    Lo más bonito de cumplir sueños, son las personas maravillosas que te apoyan y se alegran de tus victorias. Gracias por estar siempre ahí.


    Fiorella Ricci
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    Eso me huele a movida


     


     


    Quedarse dormida con las lentillas puestas era una putada. Y no una pequeña, como cuando estás con un tío y, en pleno calentón, te das cuenta de que te has puesto las bragas antimorbo, sino un putadón de los gordos, porque, básicamente, te levantas ciega. Y, aparte de que te pasas el día con los ojos más secos que un bocadillo de polvorones, el dedo meñique de tu pie sufre las consecuencias cada vez que lo estampas contra algún mueble. Pero el dedo meñique de Valentina ya estaba acostumbrado a que su dueña tuviese la memoria justa para saber regresar a casa. 


    Sin embargo, ciega y todo, había merecido la pena descubrir que, el chico con el que salía, se beneficiaba a otra cuando no estaban juntos. El muy cerdo.


    Mira que ella ya lo sospechaba desde hacía algún tiempo, pero hasta que no lo vio con sus propios ojos no terminó de creérselo. Marcos, un rubiales con el cuerpo del primo de Zumosol, la había cambiado por otra con las tetas más grandes y una boca con el tamaño del continente asiático. Y contra eso no se puede competir.


    ¡Que sí, que sí, que lo había pillado! Alisa y ella lo siguieron la noche anterior hasta un bar y lo vieron con aquella tiarrona colgada de su cuello, mientras le metía mano al paquete. 


    ¿Le importó? Bueno, pues un poco sí, porque el sexo era impresionante y se lo pasaban bien juntos. Aunque, ahora que lo pensaba, puede que la que mejor se lo pasase fuese ella. Ya no lo tenía tan claro. 


    La cuestión era que no quería volver a verlo. Habían sido tres meses de guarradas por doquier y noches calientes, pero cuando alguien traicionaba su confianza, se acababa lo que se daba. Solo faltaba eso, que se quedase esperándolo y pidiéndole explicaciones. No, Valentina no era de esas. Todavía no había llegado a su vida el hombre que mereciese tanto la pena como para soltar una lágrima por él. Y, viendo cómo estaba el patio…, no creía que llegase nunca. Aunque, bueno, mientras tuviese manos, podía ir tirando.


    Se levantó de la cama con cuidado de no hacerse ningún desastre en el dedo, porque se conocía y sabía que era lo más probable. Veintiocho años viviendo en su cuerpo daban para conocerse un poquito, y no hacía falta que nadie le dijese que torpe y descuidada era.


    Cogió su uniforme de trabajo, que a soso y aburrido no le ganaba nada, y se lo colocó casi a tientas que, con eso de las lentillas y de que todavía no se había colocado las gafas, parecía Rompetechos. Y los zapatos, que más le valía que sus pies estuviesen a salvo cuanto antes.


    Al ponerse las gafas y mirarse en el espejo, hizo una mueca de disgusto, y no era para menos. Esa cara no iba a poder arreglarse ni con pintura de coche. Tenía ojeras, la nariz pelada por la alergia y el pelo como si se hubiese peleado con un gato toda la noche. Vale que normalmente podía considerarse una tía mona, porque, con su cabello rojo y lacio y sus ojos azules, llamaba mucho la atención. No obstante, con la palidez que se levantaba, parecía el Rey de la Noche, de Juego de Tronos. Que tampoco hubiese estado mal serlo, porque entre que a ese no se atrevía a toserle nadie y que tenía un dragón, molaba lo que no estaba escrito. Pero, como no lo era, la desgracia era doble.


    Salió de su habitación y llegó hasta la cocina. 


    La casa de su padre era bastante amplia, y menos mal, porque en ella vivían cinco personas, seis, si contaban a la novia de su hermano Mateo, que parecía haberse mudado allí. 


    La convivencia, a veces, costaba un poco, porque cada uno tenía su propia forma de ser, y de vez en cuando chocaban; pero se llevaban bien. Qué remedio.


    Roberta, su hermana mayor, se pasaba gran parte de su vida criando a Cristian, ese diablo que tenía por hijo, después de que el cabrón de su ex decidiese que no estaba preparado para esa responsabilidad, y solo fuese a ver al niño un par de días al mes. Trabajaba en el supermercado que había en el barrio, más horas que un reloj y, cuando llegaba a casa, cansada y con el humor de un gorila enfadado, se ponía a darles órdenes a todos como si fuesen críos. 


    Su hermano Mateo era policía local, y chulo de playa en sus ratos libres, porque mira que le gustaban las mujeres al jodido, no obstante, con la estirada de Noelia parecía haber sentado la cabeza, para desgracia de sus hermanas, que no eran capaces de tragarla ni con tres litros de cerveza. 


    Y luego estaba su padre. Un viudo jubilado, que había decidido no volver a casarse y disfrutar de la tranquilidad de la vida. Bueno, eso sería cuando sus hijos volasen del nido, cosa que parecía no ocurrir nunca.


    Eran muy distintos, mucho. Pero se querían a rabiar y no concebían la vida sin uno de ellos.


    —¡Me cago en la puta, Valentina! —chilló Roberta nada más entrar en la cocina. Sí, esa mañana prometía ser interesante.


    —Buenos días, a ti también —contestó con indiferencia, bebiendo lo que quedaba de su café y dejando la taza sobre la mesa.


    —¿Quieres hacer el puñetero favor de cerrar los cereales cuando termines de comer? ¡Las demás personas también tenemos derecho a encontrarlos crujientes!


    —Ah, ¿es que no te gustan blanditos? —se burló encogiendo su nariz.


    —¡No me toques la moral tan temprano!


    —Hace falta bien poco para tocarte la moral, reina —bufó.


    —¡Es que luego viene el niño y le puede dar un dolor de barriga!


    —Ese crío es una trituradora, no te preocupes, no le va a pasar nada.


    —¡Pero piensa en los demás, coño, que no vives aquí tú sola!


    —Se me olvida, ¿qué quieres que haga?


    —¡Pues medícate, porque no es normal que a tu edad tengas esa memoria!


    Valentina apoyó la barbilla sobre sus manos y miró a Roberta sin dejar de sonreír.


    —Tengo memoria selectiva.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Que me acuerdo de lo que me da la gana.


    —¡Qué cabrona eres!


    —Que te jodan un ratito, que te hace falta. —Le lanzó un beso y continuó sonriendo.


    —¡Y encima te cachondeas! —Se sirvió una taza de café y se sentó a su lado. Roberta y Valentina, a pesar de llevarse cuatro años, se parecían tanto que la gente preguntaba si eran gemelas. Ambas pelirrojas, con el rostro lleno de pecas y con una mala leche importante, que no dudaban en sacar al mundo sin pudor. Pero Roberta era un poco más alta, y sus ojos tirando a verduzcos. Era una chica guapa, al igual que Valentina, de esas que no levantaban pasiones, pero que calaban poco a poco hasta dejarte babeando—. ¿Ya te has vuelto a dejar las lentillas puestas?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque llevas las gafas para ir a trabajar, y tú solo te las pones para estudiar.


    —Llegué tarde y estaba cansada.


    —Cualquier día se te van a caer los ojos —resopló.


    —¿Quieres dejar de sermonearme? ¡Vaya coñazo, Roberta!


    —Encima de que me preocupo por ti.


    —No tienes que hacerlo, preocúpate por Satanás, que te da más motivos.


    —¡No llames a Cristian así! —exclamó enfadada por la forma en la que se refería a su hijo.


    —Es que no pudiste tener a un crío más malo. —Soltó una carcajada—. Un día de estos, lo encontraremos levitando y hablando en arameo. Acuérdate de lo que te digo.


    —En eso ha salido a su padre —comentó, admitiendo que el niño un angelito no era.


    —Menos mal que, al menos, es guapo.


    —¡Mi ex era muy guapo!


    —Sí, tan guapo como una rata topo. —Rio nada más decirlo. Mira que era feo ese bicho.


    Aquello molestó a Roberta, que se tomó el comentario como algo personal.


    —¡Pues de tu novio ni hablamos, amiga! ¡Porque Marcos podrá ser guapo y tener el culo duro como el granito, pero de cerebro va bastante justito!


    —Te doy la razón —dijo Valentina encogiéndose de hombros—. Pero te equivocas en una cosa.


    —¿En qué?


    —Pues que ya no es mi novio.


    —¡No me digas! ¿Qué ha pasado?


    Valentina sonrió casi por obligación. Vale, bueno, puede que le jodiese más de lo que había querido admitir que Marcos la hubiese engañado. 


    —Se folla a otra.


    —¿Te ha dejado por otra mujer?


    —No, no me ha dejado. Pero ayer descubrí que le gusta mojar la churra cada día en un chichi diferente.


    —¿Lo pillaste con las manos en la masa? —Si Roberta hubiese abierto más los ojos, habrían acabado en el suelo.


    —Con las manos en la masa y con la lengua en la tráquea de la otra, mientras ella le sobaba el paquete.


    —¡Buah! Tuvo que montarse una bien gorda, ¿no? —Roberta sonrió encantada al imaginar la situación. Si es que en el fondo le iba la marcha.


    —No ocurrió nada de nada.


    —¿No le gritaste, no le diste ni un puñetazo, ni agarraste de los pelos a esa tiparraca? 


    —Joder, Roberta, qué buena impresión tienes sobre mí —se carcajeó levantando la vista hacia el techo.


    —Es que te conozco y sé que cuando te da, la lías parda.


    —Pues no moví ni un dedo. Alisa y yo nos quedamos en la distancia y dejamos que aquellos dos siguiesen con el magreo.


    —Entonces, ¿Marcos cree que todavía salís juntos?


    —Marcos está convencido de que su novia espera su llamada para vernos esta noche.


    Roberta se tapó la boca, sin dejar de reír.


    —Y esta noche se va a armar.


    —Esta noche se va a armar la monumental —asintió Valentina divertida por la expresión de su hermana. Miró la hora en la pantalla del teléfono móvil y se levantó de la silla—. Me voy a trabajar, ya nos veremos luego.


    —¿Vienes a comer?


    —Supongo que sí.


    —¿Eso es sí o no? 


    —¡Eso es supongo que sí! ¿Yo qué sé? Tú prepara un poco de comida para mí por si acaso.


    —Sí, claro, para que luego no vengas y tenga que tirarla.


    —En esta casa no sobra comida. Mateo y sus tres estómagos se encargarán de ella —dijo riéndose de su hermano.


    Roberta señaló la taza vacía de su café y miró a Valentina.


    —Recoge al menos tu mierda, ¿no?


    —¡Mira que eres tocapelotas, podrías quitarla tú, ayer recogí yo la mesa!


    —¡Porque cociné yo, como siempre!


    —Sí, y el puré te salió soso. —Valentina era un amor.


    —No es bueno cocinar con demasiada sal.


    —¿Sal? ¿Eso qué es? Porque tus comidas no llevan.


    —¡Que te den, Valentina!


    —¡Chicas, chicas, haya paz!


    La voz de su padre las interrumpió. 


    Al girar la cabeza, lo descubrieron en el marco de la puerta, ataviado con unos calzones largos y unas zapatillas de estar por casa. 


    Luis García siempre fue un hombre respetable y trabajador, que educó a sus hijos tan bien como pudo, ya que su mujer murió cuando estos estaban en plena adolescencia. En el barrio era querido por todos y sus hijos lo adoraban. 


    Solo había un pequeño inconveniente que sacaba de sus casillas a Valentina y a Roberta. Que le gustaba pasearse en calzones por la casa. Y no con unos calzones normales, como los que tendría cualquier padre, sino de esos frikis y coloridos que se pondría un adolescente en plena edad del pavo.


    —¡Puaj, papá! ¿Quieres hacer el favor de vestirte? —saltó Valentina tapándose los ojos—. Lo que no han conseguido las lentillas, lo vas a hacer tú.


    —Es mi casa, y a quien no le guste que coja la puerta —dijo tan pancho, sentándose en la silla en la que antes estaba ella.


    —Vaya un ejemplo para Cristian. Normal que el niño solo quiera ir en bolas.


    —Las buenas costumbres deben pasar de generación en generación. —Se rascó el trasero y sonrió, guiñándoles un ojo—. ¿Hay café?


    —Hay café —resopló Roberta.


    —Te voy a buscar una mujer, a ver si así te cortas un poco.


    —¡Deja, deja, que a mí lo único que me hace falta es que os vayáis todos y me dejéis tranquilo! 


    —Para eso todavía falta un poco, a no ser que nos toque la lotería.


    —¿Uno no se puede jubilar también de los hijos?


    Valentina y Roberta rieron.


    —Tendrías que habértelo pensado mejor antes de mojar la po…


    —¡Valentina, que soy tu padre!


    —Te estás haciendo viejo, antes te hacía gracia que dijese esas cosas. —Volvió a mirar la hora en su teléfono y dio media vuelta—. Ya nos veremos, me voy a currar.


    —¡Compra pan antes de venir! —dijo Roberta alzando la voz, para que la oyese.


    —¡Vale, si me acuerdo compro!


    Luis y Roberta se miraron al escuchar su respuesta y este apoyó su cara en una mano.


    —Eso significa que hoy no vamos a tener pan a la hora de comer.


     


     


     


    Para trabajar en una tienda de ropa, hay que tener una paciencia infinita, cosa que Valentina no tenía, y lo sabía. Se pasaba el día aguantando las ganas de mandar a la gente a pastar, sobre todo cuando alguna tocapelotas se probaba todos los modelitos y, al final, no se compraba ni unas bragas. Pero le hacía falta el dinero para sus caprichos y, mientras que no acabase la carrera, no podría vivir de lo que le gustaba. Aun así, sabía que tenía suerte de estar en activo, porque mira que era complicado encontrar un trabajo que pudiese complementarse con sus estudios. La media jornada le venía de perlas y, aunque estaba deseando largarse de allí, sus dos dedos de frente hacían que se amarrase a aquel puesto como si no hubiese un mañana.


    No todo era malo. Era de las primeras en ver las nuevas colecciones, sus compañeras eran majas y Alisa, su mejor amiga, también trabajaba allí, sin embargo, lo hacía a jornada completa, porque en su día decidió que los estudios no eran para ella, y porque sus padres se cansaron de pagarle matrículas en la universidad para que solo fuese a lucir modelitos y a ligarse al machote de turno. Así era Alisa, un sol, aunque tuviese la misma madurez que Epi y Blas. Pero Valentina la quería igual, porque era de esas personas con las que siempre podía contar y con la que sabía que sus secretos estaban a salvo, por oscuros y jugosos que fuesen. Aunque, sus fallos tenía, no te vayas a pensar. Su incontinencia verbal era igual o peor que la de la propia Valentina y, para colmo, estaba pillada desde hacía tiempo por Mateo. 


    En serio, no llegaba a comprender qué veía en su hermano. ¡Pero si era un chulo y un creído de mierda! 


    No era mal chaval, nadie de su familia lo era, las cosas como son, pero el trabajo de poli se le había subido a la cabeza, e iba por la vida con esa actitud de perdonavidas que tanto odiaba, pero que, al parecer, ponía muy burra a Alisa. 


    Tan grande era el cuelgue que tenía por él, que comparaba a todos los tíos con los que estaba con Mateo. Sí, estaba loca, porque vale que su hermano fuese guapo, y alto, y todas esas cosas que nos gustaban a las mujeres, pero… ¿hasta ese punto?


    La cuestión es que Alisa era tan mona que hubiera podido tener al hombre que le hubiese dado la gana. Rubia, ojos almendrados de color café, alta y con un cuerpo muy bonito. De esa clase de mujer por la que los hombres perdían el culo.


    Pero no. Ella estaba encoñada con Mateo, y de ahí no la sacabas.


    La mañana pasó lenta y Valentina estuvo a punto, en tres ocasiones, de hacerle una peineta a unas chicas que se creían Julia Roberts en la peli de Pretty Woman, pero sin comprar nada. Que serían muy guapas y finas, y todo lo que quisieses, pero de pasta iban peladas.


    Así que, después de poner su paciencia al límite unas cuantas veces, llegó su turno de descansar. Tenía diez minutos para tomarse un café y volver a su puesto, no creas que daba tiempo para más; y todavía no llegaba a entender cómo sus compañeras podían fumar y todo. Ríete de Superwoman, mucha fuerza y todo lo que quieras, pero a velocidad no había huevos a ganarles a ellas, que fumaban y tragaban aquel café hirviendo a la velocidad de la luz. Unas cracks, oye, y alguna incluso se retocaba el maquillaje. Así, de sobradas.


    —Hola, Val, ¿cómo estás? 


    Alisa se acercó hasta ella con la misma expresión que si se hubiese muerto una camada entera de gatitos delante de sus narices.


    Desde que la pasada noche descubriesen el engaño de Marcos, no había parado de enviarle mensajes preguntándole por su estado de ánimo. ¡Como si hubiesen estado veinte años juntos! Que sí, que le jodió verlo con otra a sus espaldas, que se ilusionó un poco con él, pero tampoco era para tanto. Solo llevaban tres meses quedando para acostarse.


    —Estoy bien —dijo suspirando y aceptando el abrazo tan sentido de su amiga—. No voy a morirme, ni nada de eso, Alisa.


    —Es que fue asqueroso. No comprendo todavía qué ha visto Marcos en esa zorra.


    —Pues ha visto unas tetas más grandes y una vagina nueva. Es el Disneyland de cualquier hombre. 


    Valentina le hizo una señal para que se sentase a su lado. Acabó con su café de un trago y tiró el vaso de plástico a un cubo de basura cercano.


    —¿Has hablado ya con él?


    —Acaba de enviarme un mensaje para que nos veamos esta noche. —Le enseñó el teléfono móvil para que lo comprobase con sus propios ojos.


    —¡Menudo cabrón! Va de santo y es un gilipollas.


    —No he tenido suerte con este, qué le vamos a hacer.


    —No irás a contestarle, ¿verdad?


    —Sí, lo voy a hacer. Voy a quedar con Marcos esta noche.


    —¿Después de lo que vimos ayer?


    —Alisa. —Le sonrió con la misma cara de la madrastra de Blancanieves—. Hoy más que nunca voy a quedar con él.


    —¡Oh…! Eso me huele a movida.


    —No te lo puedes ni imaginar. Voy a montarle una que se le van a quitar las ganas de engañar a otras mujeres.


    —¡Dime que voy a poder ir a verlo!


    —No creo que sea muy seguro para ti. Ya sabes que cuando me enfado soy como los perros, no miro a quién muerdo.


    Ambas rieron y comenzaron a comentar cuál sería la sorpresa para Marcos. Después de unos minutos, en los que las dos se transformaron en las hermanastras malvadas de cualquier historia ñoña, Alisa apoyó la cara sobre su mano y continuó mirando a Valentina, sin dejar de sonreír. Y eso solo podía significar una cosa. 


    —Y, aclarado este punto, dime, ¿cómo está el hombre más sexi y tío bueno del planeta?


    —¿Quién? ¿George Clooney? Pues supongo que en su casa de Los Ángeles follándose a alguna maciza.


    —¡Me refería a Mateo! 


    —Ah, hija, yo qué sé. Como habías preguntado por el hombre más sexi del planeta… —Se cruzó de brazos antes de continuar—. Mi hermano está bien. Tan estúpido y odioso como desde que nació.


    —Pues a mí me parece que tiene un polvazo. ¡Quién fuese Noelia!


    —No me hables de la petarda de su novia, que la tengo metida en casa a diario —resopló poniendo los ojos en blanco—. ¡Qué estrés de mujer!


    —No entiendo cómo un hombretón como él puede aguantar a semejante loba.


    —Pues porque follará bien, ¡yo qué sé!


    —No digas eso. No quiero imaginármelo con otra.


    —Alisa, reina, seguro que lo último que hacen en su habitación es jugar al parchís. 


    Esta hizo una mueca con los labios y suspiró, como si aquello fuese lo más triste que oía en décadas. 


    —¿Por qué nunca se habrá fijado en mí? Yo le haría tan feliz…


    —Porque te conoce desde cría y te verá como a una hermana, vete tú a saber.


    —Pero yo no quiero que me vea como a una hermana.


    —¡Pues díselo! A ver si deja a esa tipa.


    —Me moriría de la vergüenza.


    —¿Vergüenza? ¿Pero tú tienes de eso?


    —En lo referente a Mateo, sí. De verdad, no sé cómo puede ponerme tan cachonda. 


    —Yo tampoco. Tendrías que verlo chulearse de lo que hace en su puesto de trabajo, se cree interesante, el muy gilipollas.


    —Lo que pasa es que tú lo ves como a un hermano, por eso no te das cuenta de lo mono que es.


    —Un poco mono, en plan animal,  sí que es, eso no te lo niego, no. —Se levantó de su asiento y suspiró—. Y yo me voy ya a seguir, que mi descanso se ha acabado.


    —Espera, voy contigo. —Alisa se levantó a su vez—. De todas formas, me ha dicho Raquel que nos tenemos que poner las dos a desmontar los ganchos donde está la colección pasada, y meterla en los burros al almacén.


    El trabajo de montar y desmontar los ganchos de las paredes no es que fuese el más idílico de la tienda, pero lo prefería, pues de esa forma los clientes pasaban de ella y se iban a darle el coñazo a alguna de sus compañeras. 


    Y ojo, que comprendía que la gente fuese a buscar ayuda en las dependientas, porque incluso ella misma se mosqueaba cuando no la atendían bien en una tienda. Sin embargo, le gustaba quejarse, de hecho, era su segundo pasatiempo favorito después de darles la tabarra a sus hermanos. Ver sus caras rojas, a punto de explotar era mejor que un orgasmo. Bueno, no, eso ni de coña. No había nada mejor que el sexo, y más cuando el que te empotraba era un tío bueno con una churra importante, y te decía guarrerías al oído. Si había algo más parecido al paraíso que eso, ella no quería saberlo.


    —¿Cómo va la universidad?


    —La última vez que fui no se había movido del sitio —bromeó mientras pasaba unos vestidos al burro que tenían a sus espaldas.


    —Qué tonta eres cuando te lo propones.


    —Es una de mis virtudes.


    —Digo la carrera, cómo va la carrera —prosiguió Alisa chasqueando la lengua.


    —Creo que bien. Todavía me falta saber la nota de tres exámenes, pero creo que lo tengo todo aprobado.


    —Solo te queda otro año más, ¿no?


    —Sí, se me va a hacer eterno. Creo que flipé un poco cuando me propuse estudiar dos carreras a la vez. Pensé que podría llevarlas sobrada, pero resulta que me cuesta la vida.


    —Valdrá la pena cuando puedas trabajar en lo tuyo. Aunque, ¿qué prefieres, la abogacía o el periodismo?


    —Me encanta el periodismo, por eso lo estudio, pero creo que a mí me va más el rollo vengador de los abogados. —Curvó los labios en una sonrisa soñadora—. Me veo a mí misma en un despacho elegante y bonito, defendiendo a mis clientas de las garras de sus maridos, y tirándome a alguno de mis colegas del bufete. Sí, me veo. —Uno de los vestidos se quedó pillado en un gancho—. Pásame la tijera, anda.


    Metió la tijera intentando cortar un poco la etiqueta, para poder sacar el vestido, no obstante, el espacio era tan reducido que apenas cogía su mano. No comprendía cómo habían podido meter aquel gancho allí. Valentina tenía muchas virtudes, que no voy a enumerar ahora porque sería un coñazo, porque las personas preferimos escuchar las mierdas ajenas para sentirnos mejores con nosotros mismos. Eso es así y lo sabes. Así que, cuando te cuente que se le escapó la tijera y el gancho a la vez, intenta no aplaudir. Y si además te dijese que la primera cayó con la punta hacia abajo, y se le clavó en el brazo, y el gancho le desgarró la piel del mismo…


    —Val, ¿te has hecho daño? —preguntó Alisa al verla quedarse muda por lo que acababa de pasar.


    —¡Me cago en todo, tía! —se quejó por el dolor. Al mirarse el brazo vio sangre y su estómago se revolvió, porque no la aguantaba.


    —Déjame que te lo vea.


    Cuando Alisa se fijó en el corte, gritó por la impresión. Tenía la piel del brazo abierta un buen tramo y la sangre fluía como si fuese una fuente. 


    —Me estoy mareando, Alisa —dijo apoyándose en la pared.


    —¡Madre mía, madre mía! Hay que ir al médico.


    Valentina bajó la mirada al suelo y vio sangre en él, y claro, se comenzó a poner de los nervios, como es normal. 


    —¡Alisa, ayúdame, me estoy desangrando como un cochino! 


    —Voy a envolverte la herida con una camiseta de estas.


    —Dile a mi padre que mi última voluntad es que deje de ir en calzones por la casa. —Parpadeó porque el mareo le hacía ponerse todavía más nerviosa—. A Roberta, que le dejo mi habitación a Satanás, para que no le pegue mocos en el pelo mientras duerme, y a Mateo que deje de reírse como una hiena en celo cuando vea una peli de humor por la tele. Dile que es por su bien.


    —¡No te vas a morir, idiota! ¡Es solo un corte! 


    —¡Me he abierto medio brazo!


    —Aviso a Raquel y nos vamos al hospital ya.


     


     


     


    

  


  
    2


    Va a dejar que me muera, ¿verdad?


     


     


     


    El tiempo que tardaron en llegar al hospital, montadas en el coche de Alisa, fue similar a tener a la niña de El Exorcista al lado. Valentina decía cosas sin sentido y repetía miles de veces que había llegado su hora. Solo le faltaba vomitar líquido verde y hacer el pino puente. 


    Pero es que la sangre era su punto flaco. Ni por todo el oro del mundo hubiese podido estudiar la carrera de enfermería. Hay gente que vale y gente que no, y Valentina para eso era totalmente inútil. Era ver una herida abierta, por pequeña que fuese, y sentir que el suelo se tambaleaba a sus pies. De niña montaba verdaderos espectáculos cada vez que se caía, y con veintiocho años…, seguía montándolos.


    En el servicio urgencias del hospital, las hicieron pasar a una sala de espera, en la que Valentina tomó asiento y lloriqueó sobre lo mucho que le dolía. 


    —¿Por qué tardan tanto en atenderme?


    —Acabamos de llegar, habrá gente dentro de la consulta —dijo Alisa intentando que se calmase.


    —¡Van a dejar que me desangre!


    —No, Val, no digas estupideces.


    —Si esta noche no llego a la cita con Marcos, córtale los huevos por mí, ¿me lo prometes? 


    —Te lo prometo —asintió Alisa sin poder dejar de sonreír. 


    La puerta de la consulta se abrió y por ella apareció una enfermera de mediana edad, vestida con una bata blanca y una carpeta en las manos. 


    —¿Valentina García?


    —¡Sí, sí, soy yo! —Saltó de su asiento y entró en la consulta, seguida por Alisa.


    La enfermera las hizo sentarse frente al escritorio y le examinó el brazo, aunque sin tocarle la herida, cosa que agradeció.


    —En un momento el doctor Vitale te atenderá.


    La mujer desapareció tras una puerta que llevaba… a cualquier sitio, vete tú a saber, y las dejó a solas.


    Antes de que pudiese quejarse de nuevo, un hombre entró en la consulta por la misma puerta que la enfermera. Llevaba la característica bata blanca y, prendida de la solapa de esta, un pequeño muñequito de lana muy parecido a él.


    Cuando Valentina fijó sus ojos en él por primera vez, notó cómo la mandíbula se le caía hacia el suelo. 


    Era alto, tanto que posiblemente le sacase unas tres cabezas, moreno, con el pelo corto, ojos del color de las avellanas y un cuerpo fuerte y bien formado, con unos abdominales como para lavar ropa encima. Bueno, eso de los abdominales se lo imaginó ella, porque, como comprenderás, el médico iba vestido, por desgracia. 


    Desprendía un extraño aura de autoridad, cosa que siempre la había puesto muy tonta, y la seriedad de su rostro no desapareció ni cuando las saludó con un movimiento de cabeza. El doctor tomó asiento en su silla y se fijó en Valentina, y en su brazo vendado de mala manera con la camiseta.


    —¿Qué le ha pasado? —dijo mientras acomodaba los dedos en el teclado del ordenador para hacer el informe.


    —¿Por qué ha tardado tanto, doctor? ¿No ve que me voy a desangrar? —preguntó ella señalando su brazo.


    —¿Qué le ha pasado? —repitió sin mover ni un músculo.


    —¡Que se me van a salir las tripas!


    —En el brazo no hay tripas, señorita.


    —¡Si no me lo cose rápido, ni habrá tripas, ni me quedará sangre en el cuerpo!


    —¿Puede decirme de una vez qué le ha pasado? Si no hago el informe, no voy a poder seguir.


    —¡He perdido ya tres libros de sangre! ¡Cósame!


    Alisa le dio un repizco y le hizo una señal con los ojos para que dejase de decir tonterías. Menos mal que se tenían la una a la otra, que si no...


    —Doctor —comenzó a hablar su amiga—. Estábamos trabajando y ha tenido un accidente con unas tijeras y un gancho. Se ha hecho una raja en el brazo y no deja de sangrar.


    —Gracias —contestó él clavando los ojos en Valentina—. ¿Tanto costaba explicarme eso?


    Escribió en el ordenador lo que Alisa le había dicho y dejó de prestar atención, por un momento, a ambas jóvenes. Mientras tanto, Valentina no quería mirar la camiseta empapada de sangre. Le dolía, le escocía y notaba como aquel líquido viscoso le corría por el brazo.


    —¿Puede coserme ya? Creo que me veo un hueso.


    —¿Con la camiseta cubriendo la herida? —preguntó el doctor sin poder evitar levantar una ceja.


    —¿Cuántos puntos va a darme?


    —Primero tendré que valorar si hay que dar puntos.


    —Va a dejar que me muera, ¿verdad? —dijo ella haciéndose aire con la mano, nerviosa.


    —¡Valentina! —la reprendió Alisa, que a veces hasta era capaz de comportarse bien en público. 


    El doctor se levantó de su asiento y se acercó a Valentina para descubrirle el brazo. Estuvo valorando la herida, mientras ella se quejaba como si le estuviesen arrancando un diente de cuajo.


    —¡Ay, me duele!


    —Solo estoy mirando —resopló él, intentando que su paciencia no se esfumase con aquella chica. Y mira que se consideraba una persona paciente. Le gustaba su trabajo, ayudar a gente que lo necesitaba, pero cuando se encontraba con personas como ella, su vocación se iba a la mierda en menos de dos segundos.


    —¡Si no sabe lo que hacer con mi brazo, llame a otro médico, pero haga algo ya!


    —¡Sé perfectamente lo que hacer con su brazo, así que cálmese de una vez!


    —¡No me grite!


    —Pues deje de comportarse como una cría de quince años —añadió él frunciendo el ceño. Si es que… ¿Quién le mandaba a él hacerle el favor a Ramón y cubrir su puesto, cuando tenía el día libre? Se lo tenía merecido. 


    Al terminar de mirar el brazo, se dirigió a Alisa, que aguardaba junto a la loca que le había tocado de paciente. 


    —Puede esperar fuera. No creo que sea agradable ver lo que tengo que hacerle a su amiga, puede marearse.


    Cuando se quedaron a solas, Valentina lo miró con desconfianza. No le daba buena espina aquel médico. 


    La hizo sentarse sobre la camilla y lo vio moverse frente a ella, de espaldas, sacando de un armario varias botellitas que no alcanzaba a ver bien ni con gafas. ¡Jodidas lentillas! Lo que sí veía a la perfección era el trasero del doctorcito. Menudo culo para meterle mano.


    —¿Qué va a hacerme? —preguntó poco después, porque si seguía mirándolo de ese modo se pondría tontorrona, y no era una buena situación para hacerlo.


    —Su brazo necesita puntos de sutura.


    —¿En serio? ¡No me había dado cuenta! —exclamó poniendo los ojos en blanco—. Yo no soy médico y lo sabía.


    —¿Y por qué no se lo ha cosido usted? Si tan informada está en el tema.


    El doctor se dio la vuelta y se acercó a Valentina con una jeringuilla en la mano. 


    Se quedó congelada.


    Si había algo que la asustaba más que la sangre, eran las jeringuillas grandes.


    —¿Para qué es eso?


    —Para ponerle un poco de anestesia.


    —¡No, no quiero!


    —¿No quiere anestesia?


    —Ya me encuentro mejor, seguro que en unos días se me cierra la herida sola.


    Se levantó de la camilla con la intención de marcharse, no obstante, sintió una mano que la agarraba.


    —¡Señorita, siéntese de una puñetera vez!


    —¡No quiero que me pinche con eso! 


    —¡Lo quiera o no, es lo que voy a hacer!


    —¡Esto es violencia médica, no puede obligarme a quedarme y…!


    —¡Cierre el pico y estese quietecita! —Joder con la tía de los cojones. Se había empeñado en ponérselo difícil—. ¡Yo más que nadie quiero terminar con esto y perderla de vista!


    —¿Ahora se hace el ofendido cuando quiere traspasarme con una jeringuilla de tres metros?


    —¡Lo que quiero es que me deje hacer mi trabajo!


    —¿Aquí hay hojas de reclamaciones? —dijo Valentina apretando los labios—. ¡En cuanto salga, pongo una queja! ¡Auuu!


    El médico le clavó la aguja y le inyectó la anestesia. Si esa mujer abría la boca una vez más, no estaba seguro de cómo iba a reaccionar. Sin embargo, Valentina no volvió a decir nada, se limitó a apartar la cara y no ver lo que le hacía en el brazo, porque mirar la sangre y la carne era lo que le faltaba para caer de bruces contra el suelo. Y esa era una satisfacción que no pensaba darle a ese doctor cabrón. Que podría ser muy guapo, sí, y podía tener un culo redondito y duro, pero, después de aquello, podían ir dándole por esa parte de su cuerpo que no veía el sol.


    Aunque, para su sorpresa, no le dolió lo que le hizo. El médico, aunque se le notaba en la cara que estaba enfadado, era suave y daba puntadas certeras y con delicadeza. Tenía buenas manos, el muy gilipollas, y eso a Valentina todavía la cabreaba más. Ella había esperado que fuese agónico, poder despotricar contra él a gusto al terminar, que le dejase el brazo hecho polvo para poner una reclamación y salir en la tele en plan víctima. Pero el doctor de las narices estaba haciendo un buen trabajo, vaya por Dios.


    Cuando terminó, se quitó los guantes y escribió en el ordenador algo, que luego imprimió. Tenía cara de estar al límite de su paciencia, y Valentina, por muy descarada que fuese, supo leer las señales y dejó de tocarle las narices. Se mantuvo calladita, pero sin quitarle la vista de encima.


    —Tome. —El médico dejó un papel sobre la mesa—. Esto es lo que tiene que tomarse para el dolor. Vuelva en tres días para que le curen la herida y vean cómo sigue.


    Valentina salió de la consulta sin volver a abrir la boca. Ni siquiera le dio las gracias. Se levantó de la camilla, cogió el papel y se largó dando un portazo. Ni quería, ni le merecía la pena malgastar voz con aquel tío. Que se lo follase un pez y se lo llevase a vivir al fondo del mar. Quería regresar a casa y descansar, porque tanto quejarse y tanto nerviosismo, la habían agotado. 


     


     


     


    El resto de la mañana fue una auténtica porquería. Después de llegar a casa del hospital, y encontrarla vacía, se fue a su habitación y se tiró de plancha en la cama. Había sido una desilusión estar sola en casa. Necesitaba mimos por parte de su familia, además de poner verde al doctor de pacotilla que la había atendido. Todo lo que tenía de guapo, también lo tenía de imbécil y de prepotente. Ni su culazo de escándalo lo salvaba. 


    Para colmo, los efectos de la anestesia pasaron rápido y el dolor del brazo estaba logrando ponerla de muy mal humor. No había ido a la farmacia a por el analgésico que le recetó, culpa suya, sí, no obstante, para Valentina el culpable de que estuviese retorciéndose en la cama la tenía él. La tirantez que sentía por los puntos, también era su culpa, incluso si hubiesen atropellado a un perrito en la calle, culparía al médico, porque tanta maldad no era normal y habría provocado el efecto mariposa ese tan famoso que salía en las películas. 


    Después de casi una hora dando vueltas en la cama, se quedó dormida, pero no le duró mucho el descanso, ya que la música proveniente de la habitación contigua la despertó de la peor manera. ¿Es que no iban a dejarla dormir en paz?


    Se levantó de la cama y recorrió los escasos metros que la separaban de la otra habitación. La puerta estaba cerrada, pero eso no le importó. Giró el pomo y entró sin avisar, descubriendo a Mateo en el centro de ella, sin camiseta y poniéndose los botones de los pantalones.


    —¿Qué haces en mi habitación? —preguntó este nada más verla.


    —¡Me has despertado! 


    —¿Pero tú no estabas trabajando? —La empujó un poco para que se largase de la habitación.


    Si es que su hermano era todo un cielo, como ella. Y luego decía la gente que no se parecían en nada. No tenían ni idea. Vale que Mateo no tuviese el cabello del color del fuego, sino castaño claro, y que sus ojos fuesen marrones, y que le sacase casi veinte centímetros de altura, pero que su carácter era muy parecido al de Valentina, no había nadie que lo negase. 


    —Estaba trabajando, sí, pero decidí regresar a casa para recordarte lo tonto que eres.


    —Fuera de mi habitación —ladró.


    —Pues quita la música o la quito yo.


    —No te pongas en plan chulita, porque sabemos quién de los dos gana en una pelea.


    —¡Sí, oh, qué miedo! Tendrás más fuerza, vale, pero yo soy más inteligente que tú.


    —Mira que eres cría.


    —Y tú mira que eres… —No continuó, pues en su cama vio algo que la hizo fijarse mejor—. ¿Ese no es uno de mis camisones? —Mateo lo cogió de la cama y se lo enseñó, sonriendo de forma ladeada. ¡Cómo odiaba que sonriese así!—. ¿Qué mierda hace esto aquí? ¿No se lo habrá puesto tu novia?


    —¿Y si se lo ha puesto qué? 


    —¿Quién le ha dado permiso a esa para abrir mi armario? ¿No te parece suficiente con tenerla aquí casi todos los días y que me creéis un trauma cada vez que os escucho follar?


    —Primero: Noelia no ha abierto tu armario, he sido yo. Y segundo: cómprate unos tapones para los oídos.


    —¡No quiero que se ponga mi ropa, Mateo! ¡Si tengo que aguantar vuestras guarradas, por lo menos no te la tires con mi camisón! ¡Qué asco, que luego me lo tengo que volver a poner yo!


    —Ayer se le olvidó traerse ropa.


    —¡Pues que se ponga la tuya!


    —¿Ya estáis otra vez? —Su padre puso los ojos en blanco y continuó andando por el pasillo, ignorando a sus dos hijos pequeños—. Mira que pedir un poco de tranquilidad no es tan difícil. A ver si os independizáis pronto, que ya sois mayorcitos.


    —La lotería, papá. Me falta la lotería —comentó Valentina fulminando a su hermano con la mirada.


    Estaba dispuesta a seguir con la bronca, cuando Mateo señaló su brazo. 


    —¿Qué te ha pasado?


    —Me rajé con un gancho de la tienda.


    —Mira que eres torpe. —Rio—. ¿Has ido al hospital?


    —Quince puntos me ha dado el cabrón del médico. —Cada vez que se acordaba de aquel tío, se ponía negra. Qué injusto que estuviese tan bueno—. Y me duele un montón, así que te agradecería que me dejases descansar.


    Mateo giró hacia el aparato de música y lo apagó. En el fondo era un buenazo, solo tenías que insultarle un poco para que te tomase en cuenta, y Valentina lo sabía por experiencia.


    —Me ha dicho Roberta lo que pasó ayer con Marcos.


    —¡Puf! El muy idiota se va a enterar de lo que vale un peine.


    —¿Vas a volver a verlo? ¡Tú eres tonta!


    —No, qué va. Voy a ser la que le explique que engañar a las mujeres no está bien. ¿Me dejas tu pistola Taser?


    —Tú flipas, Valentina.


    —¡Coño, eres poli y también mi hermano! Algún beneficio tendré que sacar yo de eso, ¿no? Si solo quiero darle unas cuantas descargas eléctricas. Tampoco pido tanto.


    —¿Por qué no vas a que te vea un loquero? 


    —Qué muermo eres. Cada vez me convenzo más de que tienes que ser adoptado.


    —Que te follen, Valentina.


    —Te diría que vale, pero follar está difícil sin novio. Así que, mejor me masturbo.


    —¡Aj! ¡No hagas que me imagine esas cosas, joder!


    —Si es que tienes la mente retorcida, porque para follarte a tu novia con mi camisón…


    —¡Toma tu puto camisón!


    —Quédatelo, anda, que parece que te gusta que Noelia huela a mí.


    —¡Gilipollas!


    Y con esa emotiva y preciosa despedida, Valentina regresó a su habitación para descansar otro ratito. Si es que el amor que se profesaban era épico.


    Eso sí, que nadie más se atreviese a meterse con ninguno de ellos, porque podrían decirse de todo y tirarse la casa a la cabeza, pero su familia era sagrada y la defenderían contra viento y marea.


     


     


     


    Héctor llegó al apartamento, que compartía con sus primos, cansado y con bastante hambre. Le acompañaba Patricia, su novia, a la que había recogido después de salir del hospital. Necesitaba una ducha, un buen polvo y dormir toda la noche del tirón, cosa que haría con o sin polvo porque, estaba tan cansado por haber doblado el turno en el hospital, que ni el tornado más violento del mundo llegaría a despertarlo. Pero, si había sexo, mucho mejor, para qué vamos a engañarnos.


    El apartamento estaba vacío. Sus primos tardarían al menos dos horas en llegar. Habían ido a ver a sus padres, y todos conocían a la tía Marga, que se ponía a llenar la mesa de comida y de allí no se podía levantar nadie hasta que los platos no estuviesen limpios. 


    Mejor para él. Después de ese día de mierda, necesitaba pasar un rato a solas con su chica y relajar tensiones.


    Todo el mundo pensaba que el trabajo de médico era lo mejor de lo mejor. No obstante, para Héctor, era una aventura llegar al hospital cada día, porque no sabías lo que podías encontrarte en él. Por norma, no sucedía nada fuera de lo normal y regresaba satisfecho por haber podido ayudar a gente que lo necesitaba, sin embargo, cuando a su consulta entraba algún tocapelotas, la cosa cambiaba bastante.


    Si no, que le hubiesen preguntado cuando le tocó atender a esa loca del brazo rajado. No recordaba haber tenido más tacto y más resistencia mental en su vida, porque mira que le hubiera gustado mandarla a la mierda y sacarla a empujones de la consulta. Esa tía, que no levantaba un palmo del suelo, había logrado que su paciencia llegase al límite, cosa complicada en él, que solía ser tranquilo y tomárselo todo con filosofía. 


    Se dio una ducha mientras Patricia se ponía cómoda en su habitación, y salió vestido con unos ligeros pantalones de algodón, cosa que agradó a su novia, que se levantó de la cama y acarició su pecho desnudo.


    —Todavía no sé cómo puedes estar tan bueno.


    Apretó las manos contra el trasero de ella y devoró sus labios en un beso exigente y sexual. 


    Llevaban dos meses saliendo y Héctor se sentía bien con Patricia. Podían hablar sobre cualquier cosa, era una mujer guapísima, con un cuerpo de infarto y, encima, follaba bien. ¿Qué más podía pedir? 


    No estaba enamorado de ella, todavía no, pero, con el tiempo y la vida en común, eso sería un hecho. 


    Follaron tumbados en la cama y, al terminar, él se quitó el condón y fue al cuarto de baño para tirarlo a la basura. Cuando regresó al dormitorio, Patricia continuaba desnuda y con una sonrisa satisfecha en la boca. Y como para no tenerla, porque Héctor sería todo lo médico que quisiese, pero el tío se esmeraba y se tomaba su tiempo para hacer el amor. Él era así, le gustaba el sexo y le gustaba que sus parejas flipasen cada vez que las tocaba. Y lo hacían, ¿eh? Porque el orgasmo era doble, el vaginal y el visual, por si con uno no te sobraba.


    Se dejó caer al lado de Patricia y la rodeó por los hombros, acercándola a su cuerpo.


    —Estoy molido.


    —Pues no se ha notado nada —comentó ella sin dejar de sonreír.


    —Verte desnuda me da fuerzas. 


    Patricia escondió la cara en el hueco de su cuello y ronroneó, de puro placer.


    —Qué raro ha sido llegar a tu apartamento y no ver a tus primos por aquí.


    —Están visitando a sus padres.


    —¿Irás a ver este fin de semana a tu familia?


    —Me pasaré sábado por la tarde, cuando termine mi turno en el hospital.


    —¿Quieres que te acompañe?


    Héctor le sonrió y acarició la mejilla.


    —Claro, vente, así los conoces. Llevan preguntándome por ti varias semanas.


    —¿Saben que existo? —Patricia lo miró con ilusión en los ojos. Y es que…, pillar a un ejemplar como Héctor y saber que él quiere presentarte a su familia, no es moco de pavo. Más de una estaríamos dando volteretas.


    —Mis primos les hablaron de ti hace tres semanas, un domingo que fuimos a comer. Y, ahora, no dejan de preguntar si voy a llevarte a su casa.


    —¿Y a ti te hace ilusión que vaya?


    —Claro.


    Hombre, ilusión…, no era la palabra en la que estaba pensando Héctor. Más bien, él creía que debía hacerse para que la relación fuese avanzando. Era lo que hacían todas las parejas, conocer a sus familias políticas. No encontraba motivo para ilusionarse.


    —¿Soy la primera a la que llevas a su casa?


    —No. Mi tíos se empeñan en conocer a todas mis novias. 


    —Pero yo seré especial —añadió convencida—. Les encantaré, me meteré a tu tía en el bolsillo.


    —Estoy seguro, cielo.


    —Y todavía más cuando sepa que vamos a vivir juntos, en cuanto te den las llaves de tu nuevo piso.


    Héctor sonrió al pensar en ello. 


    Después de vivir durante más de tres años en aquel apartamento, sentía que ya era hora de independizarse del todo. Le gustaba la compañía de los chicos, por supuesto, pero a sus treinta y dos años necesitaba un poco más de intimidad. Con sus primos, la hora del sexo era demasiado silenciosa, pues odiaba hacer ruido y que los demás se enterasen de si metía o sacaba. Y su chica nunca podía ir por la casa ligera de ropa, y eso a él le encantaba, que se pasease delante de él en bragas, poder tirársela donde le apeteciese y decirle cochinadas al volumen que le diera la gana. 


    De lo único que no estaba seguro del todo, era de la convivencia con Patricia. Vale que todo fluía bien entre ellos y se complementaban a la perfección en todos los aspectos, pero no podía dejar de pensar que, quizás, se precipitaban demasiado. Sin embargo, no iba a preocuparse ahora de eso, ya hablarían con seriedad cuando tuviese las llaves en la mano. 


    Patricia acarició el estómago de Héctor y besó su cuello, cosa que lo ponía muy caliente. Era sentir que lamían ahí y su polla despertaba fresca como una rosa.


    —¿Qué tal el día en el hospital? —se interesó mordiéndole la mandíbula.


    —No quiero hablar sobre eso.


    —¿Por qué? ¿Tan malo ha sido?


    —Un día de mierda. Aparte de que he doblado horas y estoy reventado, he tenido que aguantar a una loca a la que he tenido que coserle el brazo.


    —¿Una loca? ¿Pero loca de verdad?


    Héctor resopló al recordar a la tal Valentina. En un principio, podía parecer una tía llamativa, con ese pelo rojo y esos grandes ojos azul turquesa escondidos tras unas gafas de pasta. Su cara era sexi, con todas esas pecas adornándola, y su nariz respingona. Podía tener un cuerpo ligero y bien formado, y un culo redondito que daban ganas de manosear. Pero era la mujer más desequilibrada y maleducada con la que había tenido la mala suerte de encontrarse. Acabó con su paciencia, y eso que Héctor se consideraba muy paciente. Había sentido tantas ganas de estrangularla como nunca, y hacer que esa boca descerebrada se cerrase de una puta vez.


    Daba gracias a que se hubiese largado nada más terminar con ella, antes de que sus nervios explotasen del todo.


    —Una imbécil desequilibrada que ha decidido tocarme los huevos —añadió al fin, al ver que Patricia seguía esperando su respuesta.


    —¿Y no la has echado?


    —He estado a punto, no te creas.


    Patricia rio y lo besó, para que olvidase todo lo malo que le había ocurrido en el trabajo. Desnuda como estaba, se colocó a horcajadas sobre su cintura y lo besó con unas ganas que encantaron a Héctor. Acabar el día echando un par de polvos era lo mejor, y Patricia sabía cómo hacerlo para que él disfrutase de lo lindo.


    —Pues es hora de desconectar y pensar solamente en mí.


    —Yo pienso siempre en ti. 


    —Todavía más.


    —¿Y qué vas a hacer para lograrlo?


    Lo hicieron por segunda vez y terminaron sudorosos y agotados. Patricia se quedó dormida enseguida, apoyada sobre su pecho, y a Héctor le costó un mundo no despertarla con sus movimientos. 


    Tiró el condón en la papelera del aseo y regresó para acostarse. Sin embargo, antes de hacerlo, vio una carta cerrada sobre la mesilla de noche. Había estado tan concentrado en tirarse a su novia que no se había percatado de ella. 


    La cogió y dio la vuelta al sobre, para descubrir quién era el remitente. Al leer que aquella misiva venía de la isla de Capri, la tiró de nuevo sobre la mesilla y soltó un taco de los gordos. 


    ¡No le interesaba lo que tuviese que decirle!


    Había logrado pasar toda su vida sin depender de él, así que ahora no le necesitaba para nada, y todavía menos sabiendo lo que aquel cabrón le hizo a su madre. No sabía qué quería ahora, por qué se había empeñado en contactar, no obstante, Héctor tenía decidido que nada de lo que pudiese decirle cambiaría su forma de pensar.
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    Que la momificasen con él


     


     


     


    Explicar lo que pasó cuando Valentina y Marcos se vieron en su última cita, podría llevarnos más tiempo del necesario, pues la niña tenía ese piquito de oro que le hacía vomitar todo lo que se le pasaba por la cabeza. Aunque, para no hacerlo tan largo, lo resumiremos en lo más importante: gritos, gritos, insultos, más gritos, café por encima de la cabeza, más insultos, empujón, gritos, gritos, una peineta y olé. Cada uno para su casa. Marcos enfadado y lleno de café, y Valentina más fresca que una lechuga y pensando en que quizás tuvo que gritarle un poco más. Ni el brazo dolorido le impidió acudir, porque las ganas que tenía de mirar a la cara a su ex, y explicarle lo que pensaba de él, no eran ni medio normales. 


    Eso sí, lo mejor fue partirse de risa a costa de Marcos, porque mira que estaba patético mojado en café y asegurándole que la quería.


    La noche siguiente, Valentina se encontraba en el salón de casa, maquillándose. Alisa sentada a su lado y su sobrino Cristian revoloteando a su alrededor, viendo qué nueva trastada podía hacer ahora para fastidiar al personal.


    Habían hecho planes para salir por ahí. 


    El brazo le dolía, pero no había nada que no se curase con unos cuántos chupitos de tequila, eso lo sabía todo el mundo. Estaba escrito en la tercera tabla de mandamientos que Moisés bajó del Monte Sinaí. Como el de «Cometerás actos impuros y se lo contarás después a tus amigas», o el de «Santificarás cada cubata regalado», por ejemplo.


    —¿Entonces Marcos lo negaba todo? —preguntó Alisa pinzándose el puente de la nariz—. Menudo gilipollas.


    —Creo que pensaba que iba a poder convencerme. Está visto que ese tío piensa con la polla.


    —Todos piensan con la polla, Valentina.


    —Pues, al principio, me convenció de que no era así. —Cerró el neceser y lo dejó a un lado—. Aunque, claro, como follaba tan bien, si me hubiese dicho que por la noche se convertía en Batman, me lo hubiese creído.


    —Ese es el problema, que nos engañan con sus culitos prietos y sus sonrisas revientatangas —se quejó Alisa frunciendo los labios.


    —Tengo decidido que voy a tomarme un tiempo sin novio.


    —¿Nada de hombres, ni de sexo?


    —Sexo sí, pero relaciones no. Llevo saliendo con tíos que se vuelven rana desde que tengo memoria, así que, ahora, voy en busca del follamigo perfecto.


    —¡Sí, qué rico! Ese que no se pone celoso nunca.


    —Al que no tienes que darle explicaciones de nada.


    —El que no te miente para irse con otra tía, porque no estáis juntos —añadió Alisa como si aquello fuese lo más maravilloso del mundo.


    —Sexo, solo sexo.


    —Si no estuviese tan pillada por tu hermano, yo también haría lo mismo.


    —Pff… De verdad que no sé qué has visto en Mateo, ¿eh? Porque mira que es tonto. —Un movimiento a su derecha la hizo reaccionar y estirar la mano para intentar que su neceser no saliese volando—. ¡Satanás! ¿Quieres dejar de joder un rato?


    El niño, con el neceser en alto, corría por todo el salón, pintarrajeando su cara con el maquillaje de Valentina, y reía al ver a su tía mirarlo con rabia. A veces, le daban ganas de tirar al crío por el balcón.


    —¡No lo llames así! —gritó Roberta desde la cocina. Fue hasta donde estaba su hijo y le arrancó el neceser de las manos, para devolvérselo a su dueña—. ¡Se llama Cristian!


    —¡Cualquier día de estos, llamo a un exorcista!


    —¿Quieres dejar de decir estupideces? Solo es un niño muy nervioso.


    —¡Y malo como la tiña!


    Alisa se mordió el labio para no reír y le colocó una mano sobre el muslo a Roberta, dispuesta a cambiar de tema. Era una experta en suavizar situaciones, aunque, a veces, pareciera que su cerebro no era más grande que el de un mosquito.


    —¿No te vas a venir con nosotras a tomarte algo, Roberta?


    —Otro día, hoy no tengo con quien dejar a Cristian.


    —No te preocupes por él —saltó Valentina riendo entre dientes—. A medianoche le saldrán cuernos y se irá a buscar almas en pena para llevarlas al infierno. Tienes hasta el alba para venirte con nosotras.


    —Hija mía, la gracia te desborda.


    —Lo sé. —Le sacó la lengua y miró de nuevo al crío, que se reía de ellas, imitando sus voces desde la distancia.


    —¡Oh, Dios mío, Valentina! —exclamó Alisa de repente, tapándose los ojos con las manos—. ¿Ese no es tu padre?


    Cuando Roberta y ella giraron la cabeza, vieron a Luis salir del aseo vestido, como siempre, con sus calzones de colores y sus zapatillas.


    —¡Papá, que tenemos visita! ¿Quieres ponerte ropa de una vez?


    —Esta es mi casa —dijo tan pancho, pasando por el comedor con tranquilidad—. Solo faltaba que no pudiese ir en bolas por ella.


    —Pero… Las visitas… —continuó Roberta, muerta de vergüenza, mientras reprendía a su hijo con la mirada, porque Cristian no dejaba de reírse de la situación, y de quitarse la ropa para imitar a su abuelo.


    —Creo que se me van a desprender las retinas —se quejó Alisa—. Es la cuarta vez que lo veo así, y no me acostumbro, oye.


    —No me acostumbro ni yo —resopló Valentina.


    El sonido de la puerta al abrirse las hizo mirar en su dirección. Por ella entraron Mateo y Noelia, su novia, agarraditos de la mano y con unas pizzas para cenar. Valentina puso los ojos en blanco al ver que Alisa contenía la respiración. En serio, lo que esa tía sentía por Mateo no era normal.


    —Los que faltaban —resopló y observó a Noelia de arriba abajo. Es que no le gustaba nada esa chica para su hermano.


    —Ya veo que rebosas de alegría al verme —dijo Mateo, logrando que su novia diese un paso más hacia adelante.


    —No lo sabes tú bien.


    —¿Cómo estáis, chicas? —dijo Noelia forzando una sonrisa.


    —¿Te has traído ropa para esta noche? —preguntó Valentina con mala leche.


    —Uy, no.


    —Pues, la mía, ni mirarla, ¿me oyes? —Señaló a su hermano con el dedo índice—. Mateo, ni se te ocurra abrir mi armario.


    —¡No me des el coñazo!


    —¡Vale, no te lo doy, pero como la vea con mi ropa, quemo tu colección de vinilos antiguos! 


    —No te atreverás.


    —¡Dracarys! —exclamó burlándose, y logrando que Noelia la mirase mal. Pero ya estaba acostumbrada. 


    Le parecía una tía falsa y que solo era agradable cuando estaba Mateo delante. Incluso, en una ocasión, al principio de la relación, se burló de su padre al verlo en calzones. Y eso sí que no. 


    A su hermano que lo jodiese si se lo permitía, pero a su padre ni mirarlo. Desde ese día, y tras una serie de pequeños desplantes, Valentina no quería verla ni en pintura, y no dudaba en demostrar su desagrado cada vez que podía.


    —¿Cuándo vas a madurar?


    —Cuando cambies de novia.


    —Mira que eres imbécil.


    —Por la seguridad de tus vinilos, no entres a mi habitación —le advirtió.


    —Joder, Valentina, de verdad que no sé lo que te he hecho yo para que te pongas así —comentó Noelia haciéndose la víctima, cuando todos sabían que de víctima no tenía nada. 


    Bueno, no, todos no lo sabían, porque Mateo estaba seguro de que era un ángel caído del cielo que follaba como una diosa pagana. Si es que, la mayoría de veces, los hombres pensaban con el pito.


    Su hermano tiró de la mano de Noelia, para que lo siguiese.


    —Aquí os quedáis, nos vamos a mi habitación a cenar.


    —¡Adiós, Mateo! —se despidió Alisa mirándolo con ojitos soñadores, y sintiendo los rayos láser de Noelia, porque ella no hablaba mucho con nadie que no fuese su novio, pero miradas fulminantes echaba a mansalva.


    —¡Follad en voz baja! —exclamó Valentina dándole un codazo a Roberta, que se echó a reír tapándose la boca.


    Cuando se escuchó el portazo, Roberta reventó y las carcajadas hicieron que Valentina se contagiase. 


    —Ay, chicas, qué hermano más mono tenéis —comentó Alisa suspirando, sin quitarle el ojo a la puerta por donde había desaparecido.


    —¡Qué va, pero si es gilipollas! A ti las feromonas te están volviendo majara.


    —No es gilipollas —la corrigió Roberta—. Lo que pasa es que quiere a su chica y le jode que nos metamos con ella.


    —Pues a mí me parece perfecto. El hombre ideal —susurró su amiga llevándose las manos al corazón.


    —¿En serio? Pues Don Perfecto está en su dormitorio tirándose a otra que no eres tú.


    —No me lo recuerdes.


    Roberta le puso la mano sobre el hombro a Alisa y le sonrió.


    —Ojalá Mateo se diese cuenta de lo buena que serías para él. Sería la leche tenerte de cuñada. 


    —Pero como es medio lelo, seguro que se casa con esa petarda y tienen hijos igual de repelentes y desagradables que su madre. Y, ahora, vámonos. Me duele el brazo y necesito tequila.


     


     


     


     


    Llegaron a la discoteca de moda y se quedaron en la terraza tomándose algo. El sitio estaba bien, había buen ambiente, pero se llenaba tanto y acababan tan apretujadas, que no podían bailar ni hacer nada. Toda la noche en un rincón, recibiendo empujones y apartándose para que la gente pasase. Así que, se olvidaron de la sala y se quedaron al fresquito, que tampoco estaba mal. 


    En la terraza había mucha menos gente. Todos preferían estar dentro y acabar la noche sin que los pies tocasen el suelo, en plan sardina en lata.


    Valentina chocó su bebida contra la de Alisa y dieron un sorbo, mirando a su alrededor. La música no estaba tan fuerte y la gente charlaba relajada con sus grupos de amigos. Además, como era un ambiente más tranquilo, apenas había chiquillos en plena pubertad, cosa que agradecían. Ya no estaban para que un niñato con las hormonas revolucionadas les estuviese tirando la caña de forma cansina. Si le hubiera apetecido que un crío le diese por saco toda la noche, se hubiese quedado en casa con Satanás.


    —Ay, no hago más que pensar en tu hermano —saltó Alisa apoyando la barbilla sobre sus manos y poniendo carita triste.


    —¡Otra vez no, por Dios! 


    —Es que… Joder, no sé qué ve en su novia.


    —Ni yo tampoco, pero paso. Hemos venido a divertirnos.


    —Yo sería un buen partido. Le haría tan feliz…


    —¿Podemos cambiar de tema?


    —¡Es que es tan guapo!


    —Ya veo que esta noche promete —resopló tapándose la cara.


    La expresión de Alisa cambió en milésimas de segundos. Agarró la mano de Valentina y le hizo una señal para que no girase la cabeza.


    —¡Oh, joder!


    —¿Qué?


    —¡No mires hacia atrás!


    —¿Por qué? ¿Qué pasa?


    —Marcos está a tres metros de ti. —Se tapó la cara y miró disimuladamente—. ¡No, no, creo que nos ha visto!


    —¡Lo que faltaba! 


    Si la conversación de Alisa prometía ser un muermo, saber que su exnovio se encontraba en el mismo lugar que ellas, era ya el colmo. Una putada de las gordas. ¿Es que no iba a poder pasárselo bien? ¿Siempre habría alguien intentando chafarle la vida?


    Notó un dedo tocando su hombro y, cuando se dio la vuelta, ahí estaba él. Tan guapo como siempre, con ese cuerpo fuerte y esa mirada de tío perverso que tanto le gustó a Valentina cuando lo conoció. Si es que a las mujeres nos va la marcha, vemos a un chico malo y se nos cae el culo por él. No pensamos que, si tiene pinta de malote, lo más probable es que lo sea y nos toque pasarlo mal.


    —Hola, Valentina, ¿cómo estás hoy? —preguntó él a modo de saludo.


    —Igual de enfadada que ayer, así que mejor vete, ¿eh, bonito? 


    —Me he llevado una sorpresa cuando os he visto aquí.


    —¡Y yo, pero una sorpresa mala! ¿Entiendes lo que significa que te largues? ¿O te apetece que hoy te bañe con el cubata?


    —No te pongas así conmigo, ya te dije que te quiero y que cometí un error. —La miró con ojos apenados, igual que el mejor actor de Hollywood. 


    —¡Y yo te dije que te fueras a la mierda!


    —Vámonos de aquí, Valentina —habló Alisa agarrándola de la mano.


    Ella asintió y cogió el cubata de la mesa. Porque podría estar cabreada con Marcos, pero no iba a dejar la bebida, no tenía tanta pasta como para darse ese lujo. Que todos sabemos que las bebidas en las discotecas son más caras que tener un amante en Dubái.


    —Espera, ¿por qué no me das una oportunidad? —insistió Marcos cogiéndola de la mano.


    Valentina se zarandeó para que la soltase y lo empujó.


    —¡Que no me toques, gilipollas! ¡Que te vayas antes de que te dé una torta!


    —Hola.


    Los tres giraron la cabeza al escuchar aquella voz masculina a sus espaldas. 


    Cuando clavaron los ojos en él, Valentina casi se cayó al suelo de bruces. Ante ellos estaba el tío bueno más espectacular de toda la discoteca. 


    Qué digo de la discoteca, del mundo entero. 


    Era alto, fuerte, con el cabello castaño, largo hasta el cuello, la sonrisa más sexi que hubiese visto jamás, y unos ojos negros como la noche.


    Valentina se humedeció los labios y sonrió con cara de boba.


    —Hola —contestó dándole un pequeño tirón a Alisa en su camiseta, por si no lo hubiera visto bien.


    —Mis amigos y yo, nos preguntábamos si os apetece que os invitemos a una copa. —Señaló hacia donde se encontraban los susodichos, y les sonrió de nuevo.


    —¡Sí! —Quizás sonó muy precipitado, pero es que Valentina no podía dejar de comérselo con la mirada. ¡Quería casarse con él, quería tener treinta hijos con él, quería que la momificasen con él!


    Dejaron a Marcos allí plantado y siguieron al desconocido, que las llevó hasta donde se encontraban sus amigos, que de feos tampoco tenían nada. Pidieron al camarero las bebidas y se sentaron en las dos sillas que había libres. Valentina lo hizo al lado de aquel hombretón, y se mordió el labio inferior al percibir su olor. ¿Cómo podía oler tan bien?


    —Me llamo Gonzalo —dijo de inmediato, a la par que le dedicaba una sonrisa intensa.


    —Yo soy Valentina. —Se dieron un par de besos y notó que todo su cuerpo se encendía. La noche se estaba poniendo muy interesante, sí señor—. Menos mal que has aparecido, Marcos estaba muy pesado.


    —Ah, ¿lo conocías? Pensé que era algún borracho que os estaba molestando.


    —Nos estaba molestando, sí, pero no es ningún borracho. Es mi exnovio.


    —Entonces, me alegro de haber intervenido a tiempo. —Le guiñó un ojo y dio un trago a su copa.


    —Si no hubieses aparecido, habría acabado con mi cubata por la cabeza. Y no soy tan rica como para desperdiciar el dinero así. Ya le tiré ayer un café, y con eso ya he gastado suficiente con él.


    —¿Le tiraste un café? —Parecía sorprendido. Aunque, claro, no conocía cómo se las gastaba nuestra Valentina.


    —Y tuvo suerte de que estuviese templado.


    —¿Qué hizo para que le tirases el café, pelirroja?


    ¡Madre mía, madre mía! Como le dijese otra vez pelirroja con esa sensualidad, se tiraría sobre él y no respondía de sus actos. Sería un tío bueno follado a traición, con nocturnidad y alevosía. 


    —Me engañó con otra.


    —¿A ti? —Alzó una ceja—. ¿Es que está ciego? 


    —Ciego no sé, pero salido un rato.


    Gonzalo se echó a reír y ella tuvo que obligarse a cerrar la boca, para no babearle los zapatos. ¿Dónde se metían los hombres como él para que solo se viesen de vez en cuando? Porque encontrarte a un tío bueno como Gonzalo, era más difícil que ponerle bragas a una sirena.


    —¿Y tú? —preguntó ella alzando una ceja—. ¿Dónde te has dejado a la novia?


    —No tengo novia —susurró muy cerca de su oído—. Todavía no estoy preparado para tener una. Prefiero pasármelo bien, y lo que surja.


    —Entonces, tenemos más cosas en común de las que pensaba.


    Gonzalo sonrió.


    —Y tampoco había encontrado a mi pelirroja ideal.


    ¡Oh, sí! Eso se ponía muy interesante, y no era de esas que dejaba pasar la ocasión por vergüenza. Ella podría ser de todo, pero vergonzosa…, no.


    —¿Y crees que la encontrarás alguna vez? A tu pelirroja, digo.


    —Yo diría que estoy muy cerca de hacerlo.


    —Qué suerte va a tener esa pelirroja.


    —Qué suerte tendré yo si ella se fija también en mí. —Sonrió, la cogió de la mano, y tiró un poco de ella—. ¿Te apetece bailar, Valentina?


    Miró a Alisa, que hablaba divertida con dos de sus amigos, y asintió. Claro que quería bailar con aquel hombretón. Bailaría con él y sería su esclava sexual el resto de su vida. Por favor, qué pregunta.


    —Vamos.


    Entraron en la sala y se pusieron en una esquina, donde parecía que la afluencia de gente era menor. Aunque, a ella le hubiese importado bien poco tener que bailar pegada a él como si fuese un percebe.


    Gonzalo se movía bien. ¿Qué digo bien? Se movía como el puñetero dios del baile. Movía las caderas contra las suyas, la apretaba por la cintura y le sonreía con aquellos labios que tan tonta le ponían. Pero es que todo lo que hiciese ese hombre estaba bien hecho.


    —¿Tienes sed?


    —Un poco —asintió, apoyando la mano en su brazo musculoso. Estaba fuerte hasta decir basta. 


    —Vamos a la barra, te invito a una cerveza.


    —No, esta vez te invito yo. No quiero abusar.


    —Soy yo el que se siente culpable por haberte separado de tu amiga.


    —Alisa está en buena compañía, y a mí me gusta la tuya.


    La camarera les dio las cervezas y se las bebieron apoyados en la barra, pero con sus cuerpos tan pegados que parecían siameses. 


    Él la rodeó por la cintura y la hizo bailar mientras bebían. Esa cerveza fue la primera de muchas. Y de algún que otro cubata. Acabaron riendo a carcajadas y bailando como posesos en medio de la pista, eso sí, sin dejar de restregar sus cuerpos. Qué rico sentir la dureza de Gonzalo, y sus manos bajar por la espalda, y su boca tan cerca.


    Se besaron después de la séptima cerveza. Fue un beso caliente y morboso. 


    Valentina notó contra su estómago la erección de él. 


    —Tu amiguita se ha despertado.


    —Mi amiguita lleva despierta desde que te ha visto, pelirroja. —La besó intensamente.


    —Lo haces tan bien…


    —¿Besar?


    —Ajá.


    —Pues si supieras lo que quiero hacerte, y que te lo haría mejor que esto…


    —¿Qué me harías?


    —Follarte.


    —¿Dónde?


    —Donde sea. En mi casa, en la tuya, en el aseo. Donde tú quisieras.


    Tomaron más cerveza, bailaron mucho y se besaron hasta arder. A las cinco de la madrugada, Valentina se amarraba a él como si fuese una adolescente con su primer novio. Estaba tan caliente que, si le metía mano en medio de la discoteca, le daría igual. 


    También estaba borracha. Mucho.


    Habían bebido tanto que todo parecía girar a su alrededor, pero, de momento, era divertido.


    —¿Por qué no me enseñas ese callejón de atrás, Gonzalo? —le susurró contra su oído mientras apretaba su trasero. Y qué trasero, era para tener un orgasmo solo con tocarlo. Duro, respingón y bien hecho. Si algún día conocía a su madre, le daría la enhorabuena por el trabajo.


    —Te llevaré a un sitio mejor.


    —¿Sí? ¿Adónde?


    —A mi coche.


    —Umm… Suena tan bien…


    —Dame un minuto para que vaya al aseo y me reuniré contigo fuera —le prometió.


    Cuando se separaron, Valentina salió a la terraza y tomó asiento junto a Alisa, que seguía hablando con los amigos de Gonzalo. Pero solo hablando, porque para ella solo existía un hombre: Mateo.


    —Tía, tienes toda la boca corrida.


    —Es que no veas cómo besa Gonzalito —dijo mordiéndose el labio.


    —Y vas borracha.


    —No, no es verdad. —Se calló antes de soltar una carcajada—. Vale, sí. Voy muy borracha. Y sin pasta, me la he gastado toda en cervezas.


    —Mañana no va a haber quien te levante.


    —No tengo que ir a ningún sitio. Estoy de baja laboral hasta que el brazo se me cure, lo único que tengo que hacer es estudiar para el examen de la semana que viene.


    —¿Y dónde está tu chico?


    —Ha ido al aseo, no tardará en llegar.


    Y no, no lo hizo. De hecho, fueron cuatro minutos los que tardó en cruzar el gentío de la discoteca para reunirse con ella. Sin embargo, cuando llegó, Valentina se había quedado dormida, apoyando la cabeza sobre el hombro de Alisa.


    Intentaron despertarla, pero con la borrachera que llevaba, no pudieron.


    Gonzalo, resignado, ayudó a su amiga a meterla en el coche. 


    Cuando se quedaron a solas, Alisa miró a Valentina, que dormía la mona en el asiento del copiloto, con baba incluida, y arrancó el vehículo, para dejarla en casa, y que digiriese todo el alcohol que se había metido entre pecho y espalda. Que no había sido poco, no.
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    Tan tocapelotas y quejica


     


     


     


    Si te dijese que Valentina despertó como una rosa y con los ánimos por las nubes… Sí, ya sé que no te lo creerías. De hecho, es que fue todo lo contrario. 


    Se cayó de la cama cuando la música de su hermano retumbó en su cerebro. La primera palabra que salió de su boca fue un taco, pero uno de esos gordos y malsonantes que enrojecería a cualquier señorita de bien. Sin embargo, le importaba poco lo que pudiesen pensar si alguien la escuchase maldecir. Tenía una resaca tan espectacular como el culo de JLo y el saber que no había podido rematar la faena con el tío bueno de Gonzalo, solo hacía que su mala leche creciese todavía más.


    Si es que era muy bestia cuando se ponía beber. Lo sabía y no escarmentaba. Había tenido a un hombretón dispuesto a acostarse con ella y darle la mejor noche de su vida. Porque solo con verle esa cara de empotrador se ponía frenética. Besaba como si hubiese tenido un máster especializado en beso de tornillo mojabragas, y su cuerpo… ¡Ay, qué decir de su cuerpo!


    Además, era agradable. O al menos ella quería recordar que lo era, porque su memoria le fallaba en algunas partes de la historia.


    Se levantó del suelo y se apoyó en la pared de su habitación. Al mirarse al espejo y no verse bien, soltó otro taco.


    —¡Las putas lentillas! ¡Otra vez toda la noche con ellas!


    Se las quitó, con cuidado de no sacarse un ojo, y se vistió con un chándal bastante viejo y unas deportivas. Su cabello tampoco estaba como para tirar cohetes, así que se lo peinó con los dedos y se cogió una coleta.


    Caminó por el pasillo y, al llegar a la habitación de Mateo, dio una patada a la puerta.


    —¡La música, coño!


    No obstante, no se detuvo ahí, sino que continuó hacia la cocina, donde su padre veía la tele, ataviado, cómo no, con sus calzones. Estaba tan resacosa que ni meterse con él pudo. Se sirvió un poco de café y apoyó la cabeza sobre los brazos, rezando para que el dolor se esfumase.


    —Tómate una pastilla, anda —dijo Roberta acompañada por Cristian, que miró a su tía con una sonrisa malvada.


    —Dámela, no puedo moverme —rumió Valentina.


    —No aprendes nunca.


    —No me des el coñazo y dame la pastilla. Bastante tengo yo con lo mío.


    —Toma, anda. —Roberta dejó la píldora sobre la mesa.


    —Es que ni le pedí el número de teléfono —lloriqueó.


    —¿A quién?


    —Al hombre de mi vida.


    —¿Has conocido a un hombre?


    —No, he conocido al “hombre” por excelencia, Roberta. —Se frotó la cabeza—. Un revientabragas andante.


    —¡Valentina! —la reprendió su padre poniendo los ojos en blanco.


    —¡Pero es verdad, hasta su nombre da morbo! ¡Gonzalo!


    —¿Y no os disteis el teléfono?


    —Me quedé frita antes de poder foll… —Se calló antes de recibir otra reprimenda por su padre—. Antes de marcharme a casa. Y ya no voy a volver a verlo, porque no sé ni si es de aquí.


    —Quizás, si vuelves a ir a esa discoteca, puede que…


    —¡Satanás! —la interrumpió Valentina intentando pillar a su sobrino, que había ido sigiloso y le había bajado los pantalones para meterle una naranja dentro—. ¡Cuando me encuentre bien, te voy a cortar las bolas!


    —¡Te voy a cortar las bolas, te voy a cortar las bolas! —repitió el crío burlándose, hasta que su madre lo cogió por la oreja y se lo llevó a su habitación.


    —¿Por qué coño le has dado una patada a mi puerta?


    —¡El que faltaba! —Valentina se cubrió la cabeza con las manos y deseó morir.


    Mateo estaba plantado en medio de la cocina, con cara de pocos amigos, y miraba a su hermana como si quisiese matarla.


    —La música, la puñetera música.


    —Si no te pegases las fiestas que te pegas, no te molestaría tanto.


    —No seas imbécil, señor policía. ¿O ya no te acuerdas de quién era el que llegaba a casa arrastrándose por el suelo los domingos por la mañana?


    —He madurado, ya no hago esas cosas de adolescentes.


    —Sí, has madurado, y eso consiste en quitarme ropa para follarte a tu novia.


    —¿Puede saberse qué coño te pasa con Noelia? 


    —¡Que no me gusta para ti! ¡Y no grites, cojones! —Si no le estallaba la cabeza después de eso, no le estallaría nunca.


    —Soy yo el que tengo que estar con ella, no tú. Así que, la respetas, ¿me oyes?


    —Te oigo más de lo que me gustaría —resopló.


    —¿Vas a respetarla, sí o no?


    —Tú intenta no cruzarla por mi camino, y no coger mis cosas, y yo no me meteré con ella. ¿Te vale?


    Mateo frunció el ceño y se quedó pensativo unos segundos.


    —Me vale.


    Y luego decían que por los hermanos no se hacían sacrificios. Que se lo dijesen a Valentina, que se había comprometido a ser civilizada con aquella pelandrusca, cuando lo que de verdad le apetecía era darle una patada en el trasero y echarla de su casa para siempre. Sin embargo, no era solo su casa. Tenía que cumplir con su palabra o comenzar una guerra contra  él. Pero conocía a Mateo, y el imbécil se las sabía todas para joderla. Bastante tenía ya con sus piques diarios, así que…


    Las siguientes dos horas las pasó intentando estudiar, cosa imposible porque la resaca no la dejaba, y el recuerdo de Gonzalo seguía martirizándola. ¿Cómo no le había pedido su número de teléfono? ¿Cómo pudo pasársele una cosa así?


    Cerró sus apuntes y tiró los libros sobre la cama. Si leía una frase más, sus ojos terminarían escurriéndosele por el suelo. Veía mal y, cada vez que se acordaba de las lentillas, maldecía. Era el precio por estar mona y borracha a la vez.


    Salió de casa antes de mediodía y cogió el coche de su padre para ir al hospital. Tenía que curarse el brazo. No le apetecía que nadie le estuviese hurgando en su herida, ni toqueteándola, pero mientras no fuese el médico de pacotilla del otro día, todo estaría bien.


    Dio su cartilla sanitaria al recepcionista y esperó, en la sala, a que los demás fuesen entrando por orden. Dentro de la consulta, vio a una doctora joven junto a la enfermera. 


    Había tenido suerte. 


    Después de haber perdido al empotrador de su vida, y de haberse despertado con cara de muerto por la resaca, lo último que necesitaba era encontrarse a aquel estúpido sabelotodo.


    Tras media hora esperando, la enfermera pronunció su nombre. La hizo sentarse, como de costumbre, en la silla que había frente al ordenador.


    —La doctora saldrá enseguida.


    Y desapareció por la puerta misteriosa que llevaba al país de Nunca Jamás, o a otra sala donde había más médicos, vete tú a saber.


    Bueno, la cuestión es que Valentina estaba relajada. El dolor de cabeza estaba jodiéndole la vida, pero lo aguantaría como una campeona. 


    La puerta se abrió y sonrió al ver la bata blanca de la doctora. Aunque, la sonrisa le duró menos que el polvo de un veinteañero. 


    Ahí estaba él, el medicucho de los cojones. 


    ¿Qué había pasado con la doctora? ¿Dónde se había metido la buena mujer?


    —¡No me jodas, macho! —exclamó Valentina sin poder contenerse.


    —Lo que me faltaba —resopló Héctor desviando la mirada hacia la pared de enfrente—. Ahora sí que mi día va a ir de puta madre.


    —¿Dónde está la médica que había aquí hace un segundo?


    —Ha acabado su turno —gruñó, tan descontento como ella.


    —¿No hay nadie más para que me cure?


    —O te curo yo, o te vas a tu casa.


    Héctor se sentó en la silla que había frente al ordenador y colocó las manos sobre el teclado, antes de mirarla a la cara. La tal Valentina parecía estar medio muerta. Tenía ojeras, la piel pálida, los ojos rojos y el rostro cansado. Su vestimenta era informal, y había visto días mejores, porque el chándal parecía desgastado. Y su pelo…, bueno, se podría decir que la coleta no conseguía que tuviese el buen aspecto deseado. 


    ¿De dónde coño había salido esa mujer?


    —Empecemos con esto, a ver si terminamos pronto —suspiró Héctor repasando el anterior informe.


    —Lo mejor hubiese sido que no hubiéramos empezado nunca. 


    —En eso estoy de acuerdo. —Tecleó unas pocas palabras—. ¿Cómo has notado el corte?


    —En el mismo sitio, no se ha movido todavía —comentó haciéndose la graciosa.


    —Me refiero a los puntos.


    —Son feos, pequeños y negros.


    Héctor inspiró y cerró los ojos. 


    Paciencia, necesitaba paciencia.


    —¡Que si has notado picor y dolor agudo!


    —Ah… No, no demasiado. ¿Por qué?


    —Eso significa que se está curando bien.


    —Pues ya está, ¿no? Ya me puedo ir. —Se levantó de la silla—. Venga, hasta luego.


    —Todavía no hemos terminado.


    Valentina puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos.


    —Ya decía yo que estaba teniendo demasiada suerte.


    —Siéntate en la camilla para que te lo vea.


    —¿Vas a sacar otra jeringuilla gigante? —preguntó fulminándolo con la mirada.


    —Si te portas mal —añadió curvando los labios.


    —No te hagas el gracioso conmigo, matasanos. Voy a sentarme en la jodida camilla, pero si me haces daño, gritaré muy fuerte para todo el mundo se entere.


    —¡Siéntate de una vez! —exclamó impaciente.


    —¿Qué hay con eso de llamarme de usted? ¿Se han acabado los buenos modales?


    Héctor se puso los guantes sin quitarle la vista de encima a Valentina, que se acomodaba en la camilla, más tiesa que el clavo de un ataúd.


    —Los buenos modales me los reservo con las personas que se los merecen.


    —¿Y yo no lo hago, señor doctor? 


    —De momento, no.


    —Que te den —susurró apartando la mirada.


    —¿Qué has dicho?


    —¡Que hagas tu trabajo de una santa vez!


    La fulminó con los ojos y se dio la vuelta, para sacar del armario un algodón y una botella de… algo que no conseguía leer, porque las puñeteras lentillas habían vuelto a dejarla medio ciega.


    Y, sí, seguía pensando que tenía un buen culo y que, si no fuese tan gilipollas, podría considerarse un hombre guapo, porque estaba bueno y era muy sexi, con ese pelo tan negro y esos ojos profundos. Pero la mala hostia de villano de Disney, se llevaba todo el morbo.


    Héctor se dio la vuelta y destapó la venda que cubría la herida de Valentina. Cogió su brazo y lo examinó, palpando algunas zonas para ver su evolución.


    —¡Au! —se quejó ella.


    —Apenas te he tocado.


    —¡No aprietes, joder!


    —¿Siempre eres así?


    —Así… ¿Cómo?


    —Tan tocapelotas y quejica. 


    —Solo con la gente que me cae mal.


    —Qué suerte tengo, entonces —ironizó con un suspiro. Empapó el algodón en un líquido y se lo pasó por el brazo—. No te muevas.


    Ella hizo lo que le pidió y no movió ni un músculo. Una cosa era meterse con él, y otra era meterse con él cuando le curaba el brazo. Valentina sería todo lo que tú quisieses, pero tonta no. Además, había descubierto que el perfume que usaba el matasanos le gustaba. Quizás era lo único que le gustase de él.


    —¿Qué perfume usas?


    —¿Para qué? ¿Se lo vas a comprar a tu novio? —se burló sin dejar de sonreír.


    —Que te follen, tío. Solo quería ser amable.


    —¿Tú, amable? Que me cuelguen si me lo creo. 


    —¿Has terminado ya con el brazo? —lo interrogó cansada.


    —No.


    —Pues date prisa.


    —Estoy dándome toda la prisa que puedo, créeme —gruñó Héctor—. No pienses que eres la única que quiere terminar con esto de una puta vez.


    —¡Qué bondad! Todavía no sé cómo no te has hecho misionero.


    —Porque prefiero quedarme en el hospital para que las tías como tú me den el coñazo.


    —Si es que en el fondo te va la marcha, ¿eh, matasanos? —Se rio y lo miró alzando una ceja—. Te gusta que te metan caña.


    —Seguro, y más tú.


    —¿Y qué pasa conmigo?


    —Que si quisiese que me metiesen caña, elegiría a una mujer que se peinase al menos.


    —¡Estoy peinada, a ver si te fijas mejor antes de hablar!


    —Claro, lo que tú digas. 


    Valentina apretó los labios y aguantó las ganas de darle una patada en los huevos. Y no le costaría nada hacerlo. Sentada como estaba, y él tan cerca, sería coser y cantar.


    —Me he peinado —repitió de mala leche—. Y a mí no me des la razón como a los locos.


    —Es que estás loca. 


    —Y tú eres imbécil.


    —Un insulto más y te echo de la consulta, niñata.


    —¡Tú has empezado!


    —Me da igual —sentencio Héctor con mucha seriedad. Había llegado al límite de su paciencia por ese día. Si esa tía volvía a abrir la boca, se la cosía también.


    Le vendó de nuevo el brazo y escribió el informe en el ordenador. Ella se levantó de la camilla y se acercó a la mesa, sin dejar de mirarlo como si quisiese fundirlo. 


    Héctor le dio un papel con las recomendaciones.


    —Mañana, nada más despertarte, déjate la herida destapada. Necesita que le dé el aire. Lávala con agua y jabón y, si te duele, tómate algún calmante de los que te he recetado. —Valentina asintió sin decir ni una palabra—. No hace falta que vengas más a curarla, tiene buen aspecto.


    —Gracias a Dios. —No sabía si podría aguantar otra vez la presencia de ese idiota.


    —Y, en ocho días, pásate por el hospital para que te quiten los puntos.


    —Tú no estarás, ¿verdad?


    —No, si puedo evitarlo —le aseguró Héctor.


    —Mejor.


    Al ver que él no decía nada más sobre la herida, Valentina asintió con la cabeza y salió de la consulta sin una palabra de agradecimiento. ¿Agradecida? ¿De qué? Ese tío era lo peor y se alegraba de no tener que volver a verlo. Ya se encargaría ella de que, cuando le quitasen los puntos, el doctorcito no estuviese presente. Aunque tuviese que aprenderse los turnos de todos los médicos, aunque tuviese que sobornar al recepcionista.


     


     


     


    Lo que había comenzado como un día de mierda, palabras textuales de Valentina, acabó siendo una puta pasada. Sí, vale que la resaca todavía no había abandonado su cuerpo, y también vale que aquel estúpido médico la había puesto de mala leche, sin embargo… A media tarde recibió una llamada que la dejó flotando, y flipando, por toda la casa.


    ¡Era Gonzalo!


    ¡Sí, el tío bueno de la pasada noche había averiguado su número de teléfono, y la había llamado para verse en un rato! No podía estar más contenta. Cuando viese a Alisa, la achucharía tan fuerte que quizás le rompiese un par de huesos del cuerpo, pues, según él, había sido su amiga la que le había dado su número. Si es que era una joya. En momentos como esos, todavía le daba más lástima que estuviese pillada por el cabrón de su hermano Mateo. No se la merecía. 


    Se dio una ducha y perfumó a conciencia. Esa noche quería estar perfecta, más perfecta que nunca. Se colocó un vestido fresquito de color lavanda y se peinó de forma sexi. El maquillaje sutil, para que lo que más destacasen fuesen sus labios. Quería que Gonzalo sintiese el deseo de besarla, de pasar toda la noche contra su boca, en modo ventosa.


    Pasó a recogerla a la hora indicada y Valentina salió de casa para montarse en su coche, mientras que, por el rabillo del ojo, veía a sus hermanos asomados por la ventana. Mira que eran marujas, y Mateo el que más.


    Al cerrar la puerta del vehículo y mirar a Gonzalo, todo eso que notó la pasada noche por él regresó a su cuerpo. Pero es que mira que estaba bueno. Cada vez que se fijaba en él, se ponía tan caliente…


    Vestía informal, con unos vaqueros y una camiseta que se ajustaban a toda esa cantidad de músculos que lo acompañaban. Y las gafas de sol no hacían más que darle ese toque de chico malo que tanto le gustaba. 


    —¿Cómo llevas la resaca? —le preguntó él sin quitarle la vista de encima.


    —Ahora mucho mejor.


    —Anoche parecías en coma. 


    —Demasiada bebida.


    —Yo también llegué a casa mareado. —Le acarició un mechón rojo de cabello—. ¿Me dejas darte un beso?


    —Puedes darme todos los que quieras.


    Gonzalo acercó sus labios y devoró su boca con una pasión que arrasó con Valentina. ¿Qué tenía ese hombre para que consiguiese dejarla así en tan poco tiempo? 


    —¿Sabes una cosa? —susurró contra su boca—. Me alegro de que anoche no nos diese tiempo a… follar.


    —¿Te alegras? —Alzó una ceja.


    —Ajá. Íbamos demasiado borrachos, Valentina. Y yo quiero que cuando suceda, nos acordemos de cada pequeño detalle.


    Ella lo rodeó por el cuello y le mordió el labio inferior.


    —Cuando suceda, no podrás recordar nada que no sea yo en mucho tiempo.


    —Estoy seguro —asintió sonriendo de forma ladeada—. Apenas te he tocado y desde ayer no paro de pensar en ti, hadita. 


    —Um…, hadita, me gusta. —Lo besó con fuerza—. Menos mal que Alisa te dio mi número de teléfono.


    —Se lo pedí cuando la ayudé a meterte a su coche.


    —Me alegro, porque si no lo hubieses hecho, te hubiese tenido que buscar por toda la ciudad.


    —Te habría encontrado, créeme —le aseguró volviendo a besarla.


    Gonzalo arrancó el motor del coche y se colocó el cinturón de seguridad. Porque sería muy guapo, tendría cara de tipo peligroso y un cuerpo de dios del sexo, pero las multas eran caras.


    Valentina lo imitó y quedó bien sujeta con el cinturón.


    —¿Y a dónde vamos?


    —¿Tienes hambre?


    Ella lo recorrió de arriba abajo comiéndoselo con la mirada y asintió.


    —Mucha hambre.


    —¿Te parece bien si vamos a mi casa, dejo los papeles del trabajo, y te llevo a un sitio bonito para cenar?


    —Me parece perfecto.


    El trayecto no fue demasiado largo, teniendo en cuenta que la mayor parte del tiempo estuvieron parados por los atascos de la ciudad. Valentina lo miraba de vez en cuando y sonreía, al ver que él tampoco podía quitarle los ojos de encima. Otra cosa quizás no, pero ganas se tenían, y muchas.


    Era muy sexi ver conducir a Gonzalo. Exudaba sexualidad al volante y ella se derretía imaginando esas manos sobre su cuerpo.


    —¿En qué trabajas? —le preguntó de repente, porque si seguía comiéndoselo con la mirada, lo más probable es que le saltase encima de un momento a otro.


    —Soy profesor.


    —¿De educación física?


    —No. —Gonzalo rio, ya que todo el mundo pensaba eso de él al ver su cuerpo—. De matemáticas.


    —Oh, vaya, a mí nunca se me han dado bien.


    —Yo te explico lo que quieras saber, pelirroja. —Le guiñó un ojo y Valentina se pellizcó el labio inferior al imaginárselo sobre ella, desnudo, y enseñándole cosas morbosas.


    También se lo imaginó en clase, rodeado de niñas babeando por su culo. Y no era para menos, si ella hubiese sido estudiante, hubiera tenido que comprarse un cubo para cuando lo viese llegar. Suspendería una y otra vez para que le repitiese la lección.


    Aparcó en una urbanización algo alejada del centro, tranquila y con edificios bonitos, de nueva construcción en su mayoría. Cuando salieron del coche, la rodeó por la cintura y la guio hasta el edificio en cuestión.


    Los pocos segundos que el ascensor tardó en subir, los pasaron morreándose con glotonería y metiéndose mano.  Salieron de él tan calientes que ninguno de los dos tuvo duda de que esa noche habría sexo.


    El apartamento en el que vivía no era demasiado grande, pero le gustó. Sin demasiados adornos, limpio y ordenado. Gonzalo la hizo pasar al salón comedor, en el que una enorme televisión de plasma presidía la pared.


    —¡Joder! Con esa tele podrás ver hasta el color de los mocos a los actores.


    Él soltó una carcajada y se encogió de hombros.


    —Es monstruosa, ¿verdad?


    —Ver una porno aquí tiene que ser una burrada.


    —Es un espectáculo —asintió él guiñándole el ojo.


    —¿Y te gusta verlas a menudo? —Porque a ella sí le gustaba, más que nada porque sin novio había que darle alegría al asunto.


    —No demasiado. Ver películas porno con mis compañeros de piso por aquí dando vueltas, sería muy raro, ¿no?


    —Oh, no vives solo.


    —No, de momento no. Hay que tener mucho dinero para poder independizarse de verdad.


    —Te entiendo. Yo creo que me haré vieja en la casa de mi padre. —Se acercó a él y le sonrió—. Pero, no se lo digas, está deseando que sus tres hijos se vayan para poder ir en calzones a gusto por casa.


    —¿Ahora no puede ir a gusto?


    —No, porque entre mi hermana y yo le fastidiamos la diversión. Le cantamos las cuarenta.


    Gonzalo la rodeó por la cintura y la pegó a su cuerpo.


    —Ya sabía yo que tú tenías pinta de tener carácter.


    —Tengo, pero solo lo saco con quien me jode.


    —¿Y si te jodo yo?


    —Tú me vas a joder, sí. Pero, creo que va a gustarme —añadió tirando del cuello de su camiseta para poder besarlo. Era tan alto que, si él no ponía de su parte, era incapaz de llegar a su boca.


    El beso fue tan morboso que ambos gimieron mientras sus manos toqueteaban al otro. Gonzalo la ponía frenética. Sabía lo que hacía, se notaba que tenía experiencia.


    —¡Au!


    —¿Qué? ¿Qué pasa? —dijo él apartándose un poco.


    —Me he hecho daño en el brazo.


    —Ayer ya tenías la venda, ¿no? Recuerdo habértela visto en la discoteca. —Valentina asintió y lo rodeó por la cintura—. ¿Qué te ha pasado?


    —Un accidente laboral.


    —¿Dónde trabajas?


    —En una tienda de ropa. Aunque, espero que, en un año, tenga las carreras acabadas.


    —¿Las carreras? ¿Estudias más de una?


    —Periodismo y derecho.


    —Mmm… Una letrada —susurró contra su cuello.


    —¿Te da morbo?


    —No sabes cuánto, hadita. —La cogió por el trasero y la alzó, aplastándola contra la pared al tiempo que volvía a besarla.


    Valentina le subió la camiseta y dejó a la vista su poderoso pecho desnudo. 


    ¡Madre del amor hermoso, qué bueno estaba ese hombre! 


    Profundizó el beso y las caricias fueron aumentando la temperatura entre los dos. Jadeaban y se restregaban tan incitados que creían arder.


    —Si no paramos, tus compañeros de piso nos escucharán —susurró ella contra su boca.


    —No lo harán —le aseguró—. Iago se ha ido a una cena de empresa, y Héctor dobla turno hasta la noche. Tenemos el apartamento para nosotros solos.
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    ¿Y esa carta?


     


     


     


    Su turno acabó a las doce de la noche y salió del hospital con un dolor de cabeza de los que hacían historia. Le apetecía llegar al apartamento y acostarse a dormir, sin ni siquiera comer nada. Pero todavía tenía que pasar por Patricia. 


    Su novia se había empeñado en que debían pasar todas las noches juntos, cosa que a él no le parecía mal, para qué decir lo contrario. Era agradable terminar el día con sexo. Liberaba tensiones y dormía como un bebé. Así que, cada tarde, cuando se quitaba la bata y colgaba el estetoscopio, montaba en el coche y la recogía de la casa de sus padres.


    Mientras esperaba a que saliese, reprimió un bostezo y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. Estaba tan cansado que esa noche no habría polvo reparador. Se limitaría a acostarse y dejar que su chica se abrazase a él.


    —Hola, cariño —dijo ella nada más entrar en el vehículo. Le dio un beso y le sonrió—. Tienes cara de cansado.


    —Estoy molido.


    —¿Una tarde dura?


    —No demasiado, pero me duele la cabeza una barbaridad.


    —¿Te han dado muchos disgustos? —Se abrazó a él para intentar reconfortarle.


    —Alguno que otro. —Hizo una mueca con la boca al recordar a cierta personita—. Ha vuelto otra vez la loca del brazo rajado a consulta.


    —¿Esa que no dejaba de gritar y decir estupideces?


    —La misma. Y me ha puesto de los nervios, la muy idiota.


    —Eso es muy difícil, porque eres la persona más tranquila y paciente que conozco.


    —Pues imagina las perlas que suelta por esa boca, la tía esa. Me daban ganas de cosérsela.


    —Seguro que tiene una vida aburrida y no sabe hacer otra cosa que fastidiar a los demás —añadió Patricia con convencimiento. 


    Héctor asintió y se apartó de su novia para ponerse el cinturón de seguridad. Ya estaba bien de hablar de aquella energúmena. Si tenía suerte, y esperaba tenerla, no volvería a cruzarse con ella nunca más.


    Llegaron al apartamento y Patricia dejó el bolso sobre la mesa de centro. Esperó, sentada en el sofá, a que Héctor se diese una ducha y preparase algo para cenar. Cuando lo hizo, pusieron la televisión y estuvieron un rato viéndola, hasta que él acabó con su cena.


    Cerraron la puerta del dormitorio y se pusieron ropa cómoda, para echarse sobre la cama. Patricia se acurrucó, apoyada en el pecho de Héctor, y se quedó mirando hacia la pared, con una sonrisa en los labios.


    —Hoy les he dicho a mis padres que en poco tiempo me iré de casa.


    —¿Poco tiempo? Todavía no hay fecha para que me den las llaves de mi casa.


    —Lo sé, pero quiero que vayan haciéndose a la idea de que pronto no me tendrán con ellos.


    Héctor se quedó callado, pensando que él también tendría que hacerse a la idea. Una cosa era pasar las noches juntos, y otra convivir día y noche con su chica. Que sí, que sabía que las parejas hacían eso, pero sentía que todavía no había transcurrido el tiempo necesario para dar ese paso. Llevaba dos meses con Patricia y tenía la impresión de que todo estaba sucediendo a un ritmo muy acelerado para él. De repente, notó la mano de ella dar golpecitos sobre su estómago.


    —¡Héctor, Héctor! —exclamó entre susurros, sin poder evitar reír—. ¡Escucha!


    Al prestar atención, sonrió a su vez. De la habitación contigua, se oían gemidos y el ruido del cabezal de la cama al dar contra la pared.


    —Gonzalo —dijo sin dejar de sonreír—. Tiene una nueva amiguita.


    —¿En serio?


    —Lleva hablando de ella desde que se levantó esta mañana. Dice que es la tía más increíble del mundo. Guapa, con un cuerpo impresionante y divertida. Si no fuese tan cabrón, pensaría que le ha dado fuerte por esa chica.


    —¿La conoces? —se interesó Patricia mirándolo a los ojos.


    —Todavía no, pero conociendo a mi primo, no tardará mucho en pasearse con ella por el apartamento.


    Patricia se quedó callada escuchando los ruidos que venían de la otra habitación.


    —¡Madre mía, cari, parece que la esté matando! ¡Cómo grita!


    —Las mujeres son la debilidad de Gonzalo. Seguro que esa tía pasa la mejor noche de su vida. Y cuando se canse de ella, vendrá llorando para suplicarle que sigan juntos, como todas.


    —¿Siempre hace lo mismo?


    —Mi primo no quiere ataduras y les deja bien claro que solo va a haber sexo. Lo que ocurre es que, la mayoría de mujeres, acaban enamorándose de él.


    —Pobrecitas —dijo Patricia haciendo una mueca con los labios.


    Héctor se encogió de hombros y dejó de hablar del tema. Sí, puede que, al final, a él y a Iago les diese pena que Gonzalo se cansase de sus amantes, porque de verlas tanto por el piso, les cogían aprecio y todo. Sin embargo, su primo era el que decidía sobre su vida, y por eso ellos no tenían nada que reprocharle. Cada uno era libre de elegir sus compañías.


    —Mañana tienes el día libre, ¿verdad? —le preguntó Patricia.


    —Ajá.


    —Podríamos hacer algún plan y salir un rato.


    —Sí, sí, me parece bien —asintió él, sin pensar demasiado en sus palabras. Había vuelto a ver la carta que dejó sobre su mesilla de noche. Todavía no la había abierto, y… si era sincero consigo mismo, la curiosidad podía con él. ¿Por qué le escribía ahora, después de tantos años? ¿Qué quería conseguir?


    Se separó de Patricia y cogió el sobre con las dos manos. 


    —¿Y esa carta?


    —No la he abierto —reconoció.


    —¿Quién es el remitente? —Le dio la vuelta al sobre y leyó lo que había escrito en él—. ¿Viene de Capri? ¿Tienes algún conocido en Capri?


    —Mi padre vive allí.


    —¿Cómo que tu padre, Héctor? —El semblante de Patricia cambió por completo—. ¿Pero tu padre no estaba muerto?


    —Para mí sí lo está. Abandonó a mi madre cuando supo que estaba embarazada. Era un sinvergüenza, un imbécil que vivía gracias a la fortuna de su familia.


    —O sea, ¡que tienes padre!


    —No, Patricia, no tengo padre. Mi padre es mi tío, el hombre que me cuidó —dijo con seriedad—. El capullo que ha enviado la carta no tiene nada que ver conmigo.


    —Eres de su sangre, cariño. —Ella enmarcó la cara de Héctor entre sus manos y le sonrió—. ¿Por qué no la abres y lees lo que pone?


    —No se lo merece.


    —Pero, Héctor…


    —¡No voy a abrir la puta carta! ¿Vale? —gritó nervioso. Se levantó de la cama y paseó por la habitación, tapándose los ojos con las manos—. Lo siento, no quería gritarte.


    —No pasa nada.


    —No quiso estar en mi vida cuando nací, y ahora soy yo el que no lo quiero cerca. —Tiró la carta al cubo de basura de la habitación y decidió que allí era donde debía estar, en la mierda. Que se fuese al infierno y lo olvidase, porque él ya tenía una familia que lo quería, no necesitaba nada de ese hombre. Si después de tantos años le reconcomían los remordimientos, era su problema, no el de Héctor.


     


     


     


    Valentina regresó a casa de madrugada, a pesar de que Gonzalo le insistió en que se quedase a dormir con él. 


    No había avisado, y su familia era capaz de llamar hasta a los bomberos, si no sabían dónde estaba. ¡Ni que tuviese quince años!


    Si es que tanto Valentina esto, Valentina aquello… y luego no podían vivir sin ella. Y el peor de todos era Mateo, que cuando decidía actuar como hermano mayor y protector, era un auténtico coñazo.


    Se quedó dormida nada más caer en la cama, y despertó, a la mañana siguiente, con una sonrisa tan deslumbrante que su habitación parecía tener incluso más luz. Había sido una tarde-noche espectacular. Gonzalo no la había defraudado ni un poco. Era tan salvaje y morboso como el que más. El sexo fue desenfrenado, fuerte y tan pasional que, después de aquello, los demás hombres que llegasen a su vida tendrían que currárselo mucho para poder estar a su altura. 


    La mayor parte del día lo pasó cuidando a Satanás, ya que Roberta tenía la jornada completa en el supermercado. ¡Y vaya mañanita le dio el crío! No paraba quieto ni para comer. Le esperaba un verano cojonudo de trastadas, gritos y peleas con él. Después de haberlo aguantado durante todo el curso, podía imaginar a sus profesores de fiesta, celebrando que iban a perderlo de vista un par de meses. Y no era para menos. Si incluso a ella le sacaba de quicio el angelito. Varias veces pensó en llevárselo a la playa, para que se desfogase corriendo por la arena, sin embargo, descartó la idea de inmediato, pues ya lo había intentado otras veces y habían vuelto a casa peor que cuando se fueron, porque su sobrino no jugaba como cualquier niño, sino que se dedicaba a joder al prójimo, tirándoles arena y la pelota hinchable.


    Cuando Roberta regresó, ya de noche, Valentina estaba al borde de un ataque. Prepararon la cena y tomaron asiento alrededor de la mesa. Esa era una de las pocas noches que estaban todos, pues Mateo también había trabajado de mañana.


    —¿Cómo ha ido el día? —se interesó Roberta mientras le servía un poco de pechuga de pollo a su hijo.


    —Bien —respondió fulminando a Cristian—. Pero recuérdame que mañana llame a mi ginecóloga para hacerme una ligadura de trompas.


    —Qué poca paciencia tienes, hija.


    —Es que este monstruito absorbe mis energías.


    El niño se rio y le lanzó un guisante a la cabeza, recibiendo la reprimenda de su madre.


    —Si quieres, te acompaño yo a la clínica —añadió Mateo guiñándole un ojo—. Sería un detalle con el mundo que no te reprodujeses.


    —¡Ya ha tenido que hablar el poli! —Le dio un empujón—. Dinos la verdad, cuando te hicieron la entrevista para el puesto, era imprescindible ser más tonto que una naranja con tirantes, ¿no?


    —Yo, al menos, no me tiro al primer tío que me encuentro en una discoteca.


    —No, tú te tiras a la zorra de tu novia.


    Mateo entrecerró los ojos al escuchar que hablaba de Noelia y se metió un trozo de carne a la boca.


    —Pero ¿quién es, Valentina? ¿Quién es el chico que te recogió ayer en la puerta de casa? —preguntó Roberta sin dejar de mirarla.


    —Un amigo especial.


    —¿Especial en plan novio? —continuó Mateo.


    —¡Mira que sois marujas! No, especial en plan follami…


    —¡Valentina! —saltó su padre pinzándose el puente de la nariz y cerrando los ojos con cansancio. Luis se estaba ganando la canonización con sus tres hijos y su nieto.


    —¿Qué pasa? Me han preguntado y yo les he respondido —añadió con inocencia.


    —Pero ¿cómo se llama? ¿Dónde vive? ¿Quién es? —insistió Mateo.


    —¿Para qué? ¿Lo vas a investigar?


    —Puede. —Le guiñó un ojo—. Tengo que proteger a mi hermanita pequeña.


    —Eso no te lo crees ni tú.


    —En serio, Valentina —dijo Roberta sin dejar de sonreír—. Cuenta algo de él.


    Ella resopló y dejó el tenedor sobre la mesa.


    —Se llama Gonzalo y es profesor de matemáticas.


    —¿Y qué hace un hombre inteligente contigo?


    —¡Qué te den, Mateo! —Le dio una patada por debajo de la mesa y este hizo una mueca de dolor con la boca—. Aunque tú no lo veas, porque eres de cerebro microscópico, soy una tía interesante que atrae a los hombres. Y Gonzalo se lo pasa bien conmigo y quiere seguir viéndome. —Se levantó de su silla y les sonrió como lo haría una niña—. Y ahora, os dejo recoger la mesa, que yo me voy.


    —Tienes mucho morro —habló Roberta negando con la cabeza.


    —No se te ocurra decir ni una palabra más. Yo he tenido que aguantar a Satanás todo el día mientras tú te divertías trabajando.


    El crío se echó a reír al escucharla y le hizo una peineta con el dedo corazón.


    —¡Cristian, eso no se hace!


    —Es el gesto más bonito que me ha dedicado hoy —dijo Valentina resoplando—. Me voy, he quedado.


    —¿Con tu follamigo? —preguntó Mateo sin darse cuenta de la mirada que su padre le dirigió.


    —¡No, poli estúpido, con Alisa! Nos vamos al cine.


     


     


     


     


    —¿Entonces estuvo bien?


    Alisa y Valentina estaban sentadas en las butacas del cine que les habían asignado. La película todavía no había comenzado y la gente iba acomodándose a sus asientos poco a poco. No había demasiada afluencia, de hecho, lo más probable era que la sala no se llenase. Y lo agradecían. No era agradable tener a decenas y decenas de adolescentes con las luces de sus teléfonos móviles encendidas las dos horas que duraba la película. Con unos pocos, ya era más que suficiente.


    Apenas les había dado tiempo de hablar, pero la poca conversación que tuvieron se mantuvo en torno a Gonzalo y a su primer encuentro sexual, que daba para escribir un libro, porque el chico se esmeró en complacerla lo indecible.


    Alisa flipaba con cada nuevo dato, gesticulaba, silbaba y se tapaba la boca con incredulidad.


    —Fueron las horas más apoteósicas de mi vida. ¡Ese hombre es una puñetera máquina sexual!


    —¿Más que Marcos?


    —Marcos es un paleto a su lado.


    —¿Fueron muchos polvos?


    —Tantos que he perdido la cuenta, y… —Se llevó una mano al pecho—. Joder, Alisa, yo creo que tiene un máster en usar la lengua, porque, ¡madre del amor hermoso! Lametón por aquí, lametón por allá, y yo lo miraba como si fuese Dios.


    —Si es que, al final, no es tan difícil complacer a una mujer. Solo hay que poner ganas.


    —¡Y Gonzalito de eso tiene a porrillo!


    —Pues estarás muerta después de esa maratón.


    —Estoy como nueva. Ayer llegué a casa como si hubiese salido de un spa. —Se mordió el labio y suspiró—. Pero como hoy he tenido que cuidar a Satanás… vuelvo a estar tensa.


    —Si es que vaya un sobrino tienes, hija. Como Gonzalo tenga que quitarte el estrés cada vez que Cristian se quede contigo en casa, se le va a caer la lengua al suelo.


    —O le salen músculos. —Lo pensó unos segundos—. Que yo creo que es la única parte del cuerpo donde no tiene, fíjate.


    Alisa soltó una carcajada y se llevó una mano a la boca, pues todo el mundo de su alrededor la mirada.


    —Ojalá pudiese decir yo eso algún día de tu hermano —añadió soñadora—. Seguro que Mateo es igual o mejor que Gonzalo.


    —¡Qué va! Si ese solo usa la lengua para pegar sellos en la comisaría. Yo creo que por eso la tonta de Noelia está tan amargada.


    —No sé por qué, pero no me lo creo. —Rio dándole un pequeño empujón.


    —Pues allá tú. Yo te he intentado poner sobre aviso. —Sonrió y se levantó de la butaca—. Voy a ir a la tienda a por las palomitas. Seguro que ya no hay tanta gente como antes. ¿Quieres algo más, o con lo de siempre te basta?


    —Palomitas y un refresco, como siempre.


    —Ahora vuelvo. Yo invito esta vez.


    Caminó por el pasillo de aquellos cines, hasta donde estaba situada la tienda, y para su completa frustración, todavía había cola para comprar palomitas, aunque no tan larga como cuando llegaron. Miró su reloj de muñeca y se puso al final de ella, esperando que no tardasen demasiado en despachar a toda la gente que había delante.


    Mientras estaba allí, el sonido de su teléfono móvil la distrajo. Acababa de llegarle un mensaje de Gonzalo.


     


    Gonzalo: 


    Tengo ganas de verte, ¿estás libre mañana por la tarde?


     


    Su sonrisa se intensificó al imaginar a aquel tío bueno acostado en su cama y pensando en ella. Lo que hubiese dado por estar allí y poder seguir follando como energúmenos. Se rio de sus pensamientos. Si ya era bruta de por sí, sabiendo que tenía a un hombre así para disfrutarlo... 


    No era culpa suya, sino de Gonzalo por tener esa cara y ese cuerpo.


     


    Valentina: 


    Yo también tengo ganas de verte. Ven a recogerme mañana a las siete.


     


    Gonzalo:


    ¿Te quedarás a dormir conmigo?


     


     


    Valentina le contestó que sí.


    La cola fue avanzando lentamente y cada vez estaba más segura de que se perdería empezar la película. 


    ¡Joder, con las ganas que tenía de ver a Hugh Jackman y babearse los zapatos durante las dos horas que duraba!


    —Perdona, ¿eres la última?


    —Sí, soy… ¡Tú! —Al darse la vuelta, las palabras se le congelaron en los labios. Detrás de ella estaba aquel hombre al que aborrecía con todas sus ganas—. ¡No me lo puedo creer, el matasanos!


    —¡Dime que es una pesadilla! —exclamó Héctor igual de asombrado que Valentina. Puso los ojos en blanco y resopló alejándose un par de pasos de ella.


    —¿Quieres hacer el puto favor de desaparecer de mi vista? ¿No tengo bastante con aguantarte cada vez que voy al hospital? 


    —No digas tonterías, soy yo el que está hasta los cojones de ti.


    —¡Oh, vaya…, si hasta dices tacos y todo! 


    —¡Ahora puedo decir lo que me dé la gana, porque no estoy trabajando, así que, no me jodas!


    —¡Tampoco es que te cortases demasiado vestido de médico, bonito!


    Valentina lo miró de pasada y reconoció que con esa ropa informal estaba como para mojar pan. Bueno, lo estaría si no lo aborreciese tanto, porque lo único que sentía hacia él era rabia. Le daba igual que los tejanos le quedasen como un guante, que aquel polo se ajustase a la perfección a su fuerte pecho, y que las luces del cine resaltasen el color avellana de sus ojos. 


    —No sé ni por qué estoy discutiendo contigo —resopló Héctor cruzándose de brazos.


    —¡Pues eso digo yo! Date la vuelta y no me mires.


    —¡Haré lo que me dé la gana! Una loca que no sabe comportarse no me va a dar órdenes, ¿te enteras?


    —¿Loca, yo? —exclamó Valentina abriendo los ojos de par en par—. ¡Loco tú, gilipollas!


    —Y, encima, maleducada. 


    —No, lo que pasa es que tengo incapacidad de ser agradable con las personas a las que no quiero ver ni en pintura, fíjate tú.


    Héctor la miró de arriba abajo y alzó una ceja.


    —Al menos, hoy has salido de tu casa con aspecto de persona normal.


    —¿De qué estás hablando?


    —Ayer parecías medio muerta.


    —¡Ayer estaba de resaca, listo!


    —¿Por eso ibas sin peinar, y con esas pintas? —Rio y desvió la mirada, con chulería.


    —¿El señor matasanos se fijó en cómo iba vestida? —Alzó un dedo y lo señaló burlona—. Si en el fondo te daré hasta morbo, no te creas.


    —Creo que el no llevar las gafas te está afectando demasiado, niña.


    —Eso, sigue, sigue… También te has fijado en que no llevo las gafas. Interesante.


    —Eres un incordio de tía.


    —Y tú un estúpido.


    Se quedaron mirándose a los ojos durante unos segundos, sin decir ni una palabra, porque si lo hacían se armaría la tercera guerra mundial. Y no querían dar ningún espectáculo en medio del cine.


    —Cariño, ya he vuelto del aseo.


    La voz de Patricia hizo que Héctor suavizase el ceño. Rodeó a su chica por la cintura y le sonrió a Valentina, con maldad.


    —Patri, esta es la loca del hospital de la que te hablé.


    —¿Te refieres a mí como a «la loca»? —explotó Valentina colocando los brazos en jarra—. ¡Serás hijo de…!


    —No se te ocurra decirlo.


    Patricia alzó las cejas al ver la antipatía que tenía su novio hacia aquella chica. Era una mujer muy guapa, con el cabello pelirrojo y lacio. Su estatura era normal, ni demasiado alta, ni demasiado baja, y su cuerpo era bonito y armonioso, además de tener una cara preciosa salpicada de pecas y unos intensos ojos azul turquesa.


    Sintió celos de ella. 


    Patricia no se consideraba una mujer insegura, pero había algo en la forma en que Héctor se comportaba que…, no terminaba de gustarle. Sí, le había dicho varias veces que la aborrecía, y la miraba como si fuese la peor arpía del mundo, no obstante… Esa chica lograba que su novio reaccionase con más intensidad, con su sola presencia, que cuando hacían el amor.


    —Ah, ¿eres tú la mujer sin educación que no dejaba de gritar? —preguntó ella atacando también a Valentina.


    Ella alzó una ceja y fulminó a ambos.


    —¡Fíjate, yo que iba a darte el pésame por tener que aguantar a semejante imbécil, y resulta que sois tal para cual! 


    La persona que estaba delante de Valentina acabó de pagar su comida y la dependienta le hizo un gesto para que se acercase:


    —¡Siguiente! 


    Cuando pagó, dio media vuelta y metió la mano en el cubo de palomitas. Al pasar por su lado, les lanzó unas cuantas a la cabeza, logrando una exclamación por parte de Patricia, y una maldición por la de él.


    —¡Adiós, pringados! —Se despidió saludando con los dedillos y con un gesto infantil en el rostro, y los dejó allí plantados, mientras seguía su camino hacia la sala donde la esperaba Alisa.


     


     


     


     


    Héctor se levantó temprano la siguiente mañana. Su turno en el hospital comenzaba a las nueve y le gustaba salir a hacer deporte antes de desayunar. Era una costumbre que adquirió en la universidad y que había conservado, a pesar de que su tiempo era limitado. Sin embargo, siempre había pensado que, si uno quería, el tiempo no era un problema.


    Patricia dormía en su cama y no se despidió. Nunca lo hacía. Su novia tenía muy mal despertar y prefería no estar allí. Era de esas personas a las que no podías hablarles hasta que no llevaban en pie media hora.


    Corrió por los alrededores y disfrutó de la calma en la que se sumía la urbanización. La necesitaba más que nunca. Estaba hecho un lío en lo referente a la carta proveniente de Capri, y por más que le daba vueltas, no llegaba a ninguna conclusión.


    Regresó al apartamento y se dio una ducha. Desayunó en silencio, sujetando aquel sobre perfectamente cerrado. Mirándolo con atención.


    En un arrebato, lo abrió y desplegó el papel que había dentro. Lo leyó con detenimiento y, al acabar, lo arrugó en una bola y lo apretó entre sus manos.


    —Buenos días. —Su primo Iago apareció en la cocina con su típico buen humor.


    Era un hombre alto, casi tanto como su hermano Gonzalo. De hecho, era el mayor de los dos, y el más responsable y centrado. Ambos con el cabello castaño, ojos negros y de complexión fuerte. Se parecían bastante, aunque Gonzalo tenía algo que a las mujeres volvía locas, era más sinvergüenza y descarado. En cambio, Iago llevaba sin estar con una desde hacía meses, pues él se guiaba por el corazón, y no por la polla.


    Tenía un buen trabajo de contable en una empresa textil y le gustaba lo que hacía. De hecho, Héctor no lo había escuchado quejarse nunca, aunque hiciese más horas extra que el reloj de la entrada.


    Iago tomó asiento a su lado, cuando se sirvió una taza de café. Cogió la prensa diaria y bebió con su atención puesta en ella. Sin embargo, al acabar, y fijarse en su primo, lo notó serio, demasiado, y llevaba esa maldita carta en la mano.


    —¿Todavía estás dándole vueltas a si abrirla?


    Héctor la tiró sobre la mesa y se pasó una mano por el cabello.


    —La acabo de leer.


    —¿Y?


    —No es de mi padre —anunció mirándolo a los ojos—. Él murió hace dos semanas, según pone aquí.


    —Lo siento.


    —No lo sientas, lo que le haya pasado a ese… hombre, me da igual.


    —¿Y quién te envía la carta si no ha sido él?


    —Mi abuelo.


    —¿Tienes abuelo? —Iago enarcó las cejas y se pellizcó el mentón.


    —Pues, por lo visto, sí lo tengo. —Héctor se concentró en la carta y suspiró.


    —Y, por la reacción de tu cara, el viejo quiere algo de ti.


    —Quiere conocerme.


    —Oh… —Iago se mordió el labio inferior, sin saber qué decir—. Y… tú… ¿Quieres conocerlo también?


    —No lo sé, Iago. No sé qué hacer. Llevo toda la vida sobreviviendo sin ellos. No han estado en ningún momento importante para mí. 


    —Pues dile que no.


    Héctor negó con la cabeza.


    —El viejo no supo de mi existencia hasta que mi padre no estuvo moribundo.


    —¿No sabía que tenía un nieto?


    —Según pone en la carta, no. Se lo confesó cuando le quedaban unos días de vida.


    —¿Y eso cambia algo?


    —No lo sé. Estoy confuso. —Apoyó la cabeza en una mano—. Por un lado, siento rabia. Mi madre tuvo que hacerse cargo de un niño ella sola porque él solo quería pasárselo bien. Y, por otro lado, siento curiosidad por conocer al viejo. Si es verdad lo que pone en la carta, él no ha tenido culpa de nada.


    —¡Buenos días! —Gonzalo apareció por la cocina vestido con unos simples pantalones de algodón. Ya de buena mañana estaba impresionante, a pesar de que tenía los ojos medio cerrados por el sueño.


    Al verlo llegar de tan buen humor, el tema de la carta pasó a un segundo lugar. Gonzalo se sentó junto a su primo y se sirvió café mientras le daba un bocado a una enorme magdalena de chocolate.


    —Qué contento te levantas —dijo Héctor apurando su café.


    —Es que hoy es un día especial.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa hoy? —preguntó su hermano prestando atención.


    Gonzalo alzó una ceja y les sonrió.


    —Esta noche vuelvo ver a mi hada.


    —¿A la tía que trajiste el otro día?


    —Sí, a la mujer más increíble que hayáis visto nunca. —Se mordió el labio y apoyó la espalda en el respaldo de la silla—. ¡Y cómo folla!


    —Tengo curiosidad de conocer a tu… hada —bromeó Héctor.


    —Os encantará. Es preciosa, habladora, atrevida, dulce… Es la mujer ideal.


    —¿Pero no decías que era una follamiga?


    —Y lo es.


    —Pues parece que te has colgado por ella. —Rio Héctor dándole unas suaves palmadas en el hombro.


    —No me he colgado, pero si tuviera que elegir una mujer de por vida, sería como mi hada. Reúne todas las características que busco. —Dio un sorbo al café—. Aunque, todavía no estoy preparado para hacerlo.


    —¿Y ella sabe que solo quieres sexo?


    —Lo sabe y piensa igual que yo. 


    —Acabará pillándose de ti, como todas las demás —dijo Iago convencido.


    —No lo hará. —Gonzalo rio—. Vosotros no la conocéis.


    —Ni tú tampoco —añadió su hermano.


    Héctor sonrió y negó con la cabeza. 


    Siempre estaba igual. Todas las mujeres a las que traía a casa eran las más increíbles del mundo, las más bonitas y las que mejor follaban, pero acababa cansándose de ellas al poco tiempo. 


    Y con esta ocurriría lo mismo.


    —Pues me alegro por ti, primo —comentó sin dejar de sonreír—. Ya me presentarás a ese ser tan genial y especial que folla como una estrella porno.
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    ¿Me estás llamando fea?


     


     


     


    Gonzalo la recogió en la puerta de casa, tal y como acordaron. Saltó encima de él y lo rodeó por el cuello, para darle un beso húmedo y caliente. Si es que solo había pasado un día sin verlo y le parecía más guapo que nunca. Estaba deseando llegar a un lugar más solitario para poder meterle mano a ese trasero prieto y respingón. Ya se estaba relamiendo por todo lo que iba a hacerle en cuanto se quitasen la ropa.


    —¿Este recibimiento significa que tenías ganas de verme? 


    —Tenía muchas ganas de verte.


    Él la apretó contra su torso y mordió su cuello, disfrutando de ese perfume tan especial que usaba Valentina.


    —Yo también lo estaba deseando, hadita. Llevo pensando en ti desde que te fuiste la otra madrugada.


    —Entonces, hoy estás de suerte porque no vas a tener que hacerlo.


    —Duermes conmigo, ¿no?


    —Sí. Ya he avisado en casa para que no me esperen.


    —Esta noche promete ser interesante.


    —Muy interesante —asintió Valentina soltándose de su cuello y apoyando los pies en el suelo. Por el rabillo del ojo, vio que las cortinas de casa se movían y resopló—. Vámonos de aquí, tenemos mirones.


    Alzó la mano y les hizo una peineta a Roberta y a Mateo, que la espiaban desde dentro de la vivienda. Gonzalo rio por la reacción de ella y la agarró de la mano.


    —¿Quién nos vigila?


    —Mis hermanos. Ahora les ha dado por ser como la vieja del visillo. 


    —Pues vámonos, porque lo que tengo ganas de hacer contigo no creo que les guste —bromeó.


    —Hombre, pues según qué cosas. Si me dejases caer una maceta en la cabeza, Mateo sería el tío más feliz del planeta. Mi hermano me odia.


    —No puedo creer que odie a la chica más bonita y divertida que conozco.


    —¿A que no? Si es que soy un sol, pero él no se quiere enterar —dijo sin dejar de sonreírle—. La que es mala como la tiña es su novia, pero como se la chupa...


    Abrió el coche sin dejar de reírse y se pusieron sendos cinturones de seguridad, antes de que arrancase el motor. No hizo falta que dijese hacia dónde iban, porque estaba bien claro, la llevaba a su apartamento. Así que, el camino lo pasaron en silencio, escuchando la música que Gonzalo puso en el reproductor, que, por cierto, no era la favorita de Valentina. A ella le iba más el rock, y no tanto el ritmo latino. Sin embargo, le encantó bailar con él en la discoteca y saber que, aparte de en la cama, en la pista de baile también se movía muy bien. Ese chico valía para todo. Lo mismo te hacía un cunnilingus de cagarse, que te resolvía una ecuación bicuadrada. 


    El apartamento estaba vacío, como la primera vez que la llevó. Nada más entrar, se besaron como posesos, dirigiéndose hacia el salón comedor, donde se dejaron caer sobre el sofá.


    Las manos de Valentina apretaron el culo de él logrando que su polla rozase contra su estómago. Notó las grandes manos de Gonzalo subir por su cintura y levantarle la camiseta para acariciar sus pechos. Sus bocas degustaban la del otro y se daban tanto placer que los gemidos no tardaron en llenar el salón.


    —No dejo de pensar en la televisión —dijo ella contra su boca.


    —Entonces, tenemos un problema. ¿No prefieres pensar en mí? —Rio y le mordió la mandíbula.


    —Quiero que pongas una porno y lo hagamos viéndola.


    —Eres un hada perversa, ¿lo sabías? —Metió la mano dentro de sus pantalones y le rozó el clítoris, haciendo que Valentina jadease de puro gozo—. Pero a mí me encanta que lo seas. 


    La besó profundamente y alargó la mano hasta donde estaba el mando, para enchufar el gigantesco aparato. Lo sincronizó con el teléfono móvil y buscó por internet alguna página porno. Enseguida, las imágenes de una pareja follando como posesos apareció ante ellos.


    —¿Estás contenta ya?


    —Sí, joder, sí —susurró agarrando su cara y guiándola hacia sus labios.


    Gonzalo le sacó la camiseta por la cabeza, dejándola con el sujetador y los pantalones. La de él también acabó en el suelo, mientras sus manos no dejaban de palpar el cuerpo del otro, y sus bocas de saborearse a placer. Los gritos y los gemidos de los actores de la película, caldeaban el ambiente todavía más.


    Estaban tan metidos en aquella burbuja de deseo y sexualidad, que no escucharon la puerta al abrirse, ni los pasos que se dirigieron hacia el salón, donde se encontraban sin camisetas y magreándose como si fuese su última noche en la Tierra.


    Héctor se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos, sin dejar de sonreír por la escena que se estaba dando ante él. En el sofá estaba Gonzalo, a punto de quitarse los pantalones, y su hada, como él la llamaba, abrazándolo con fuerza. Todavía no podía verle la cara a ella, aunque, lo poco que se apreciaba bajo el gigante cuerpo de su primo, prometía ser una delicia. No era demasiado alta, delgada y con las curvas justas en cada lugar. 


    —¿Desde cuándo te hacen falta películas porno para cumplir, primo? —dijo Héctor, sin dejar de sonreír al ver como Gonzalo alzaba la cabeza y reía.


    —Vístete —le susurró a la mujer que había debajo. Se puso delante de ella hasta mientras se ponía el sostén, de tal modo que Héctor no le logró ver el rostro, solo sus piernas enfundadas en unos tejanos—. Creía que no vendrías hasta más tarde.


    —Los miércoles siempre acabo antes. El que llega tarde es Iago.


    Gonzalo apagó la televisión y se giró hacia Valentina, que terminó de ponerse el sujetador, y le sonrió. La cogió de la mano y la hizo salir de detrás.


    —Héctor, quiero presentarte a Valentina —dijo con una gran sonrisa en los labios.


     Cuando ambos se reconocieron, se creó un silencio de lo más incómodo en el salón. Si en ese momento les hubiesen buscado sangre, la hubieran encontrado congelada en las venas.


    Héctor estuvo a punto de frotarse los ojos, porque no creía lo que estaba viendo. Junto a su primo estaba esa tía odiosa. ¡Era ella! No podía estar equivocado. Ese pelo rojo, esos ojos turquesa, esa expresión chulesca. 


    —¡Esto tiene que ser una broma! —saltó Valentina rompiendo el silencio.


    —¿Pero qué coño…? ¿Qué hace esta bruja en mi casa?


    Gonzalo los miró a ambos y se rascó la frente.


    —¿Os conocíais?


    —¿El matasanos es tu primo? 


    —¡Que no me llames así! —exclamó Héctor alzando la voz.


    —¡Te llamaré como me dé la gana!


    —Gonzalo —dijo Héctor fijando la vista en su primo—. ¿Esta psicópata es tu hada? ¿En serio?


    Gonzalo rodeó a Valentina por los hombros y soltó una carcajada.


    —Ya veo que os lleváis de maravilla.


    —¡De maravilla estaría yo si este tío no me siguiese a todas partes!


    —¡Eh, perdona guapita, pero esta es mi casa, eres tú la que no eres bien recibida aquí! —comentó Héctor con chulería.


    —¡Hasta que apareciste tú, era muy bien recibida! —Le dio un codazo a Gonzalo y ambos rieron por su casi coito en el sofá.


    —Valentina sí es bien recibida, primo —habló Gonzalo intentando apaciguar a las bestias.


    —¡Lo será para ti! ¡Esta loca me ha amargado allá donde me la he encontrado!


    —Pobrecito, que alguien acabe con su sufrimiento —se burló ella.


    —¡Con que desaparecieses de mi vista, sobraría!


    —¡Pues lárgate!


    —¡Vete tú, esta es mi casa! —añadió Héctor cruzándose de brazos—. ¡Esto es ya lo que me faltaba!


    —Creo que lo mejor será que me lleve a Valentina a mi habitación —dijo Gonzalo sin poder dejar de sonreír, nunca había visto a su primo perder los papeles de esa forma.


    —¡Sí, por Dios, vámonos! —exclamó ella cogiéndolo de la mano.


    —¡Y que no salga de allí en toda la noche! —comentó Héctor frunciendo el ceño—. No tengo ganas de volver a encontrármela de madrugada y sufrir un infarto por el susto.


    —¡Serás gilipollas! ¿Me estás llamando fea?


    —¡Te estoy llamando incordio! 


    —¡Incordio lo será tu pad…!


    —Shshsh… Valentina, vámonos —dijo Gonzalo tirando de su mano y conduciéndola hacia su dormitorio.


    —¡Eso, llévate a ese gremlin! ¡Y no le des de comer después de las doce, porque puede parecer pequeña, pero es peligrosa! 


    —¡Y eso lo dijo el hombre que tiene un micropene!


    —¿Tú qué sabes lo que yo tengo, lunática?


    —¡Solo con ver la cara de amargada de tu novia, me es suficiente! —Rio Valentina al ver cómo le cambiaba la cara a Héctor.


    —¡Llévatela ya de aquí, Gonzalo!


    Valentina siguió riendo a carcajadas.


    —¡A los tíos es muy fácil enfadaros, tenéis el orgullo en el pito!


    Gonzalo apretó los labios para no estallar en carcajadas y cogió en brazos a Valentina, que chilló al verse en el aire y se agarró a su cuello, sin dejar de reír. Su hadita le gustaba hasta cuando se peleaba.


    —Nos vamos —dijo él sonriéndole a su primo—. Esta preciosidad y yo tenemos muchas cosas que hacer esta noche, y no hay tiempo que perder. —Valentina le mordió el lóbulo de la oreja y Gonzalo le guiñó un ojo a Héctor, que todavía estaba enfadado y más tieso que una barra de hierro—. Buenas noches.


    Cuando la puerta de la habitación se cerró, y se quedó a solas, Héctor se llevó las manos a la cara y pensó en qué había hecho mal en la vida para que tuviese que aguantar aquello. 


    La tía más tonta e infantil de la maldita ciudad era la follamiga de Gonzalo, y hasta que no se cansase de ella, tendría que aguantar su presencia en la casa. Solo esperaba que su primo le diese la patada en el culo pronto, porque no quería ni imaginar el infierno en el que podía convertirse su apartamento con ella paseando por allí a su antojo. 


    Se dirigió hacia su habitación y se puso las deportivas, pues tenía que ir a recoger a Patricia a su casa. Mientras terminaba de atarse los cordones, los gemidos de Gonzalo y Valentina se escucharon con claridad en su habitación. Puso los ojos en blanco y salió de allí a toda prisa. Ahora más que nunca, deseaba que su nuevo apartamento estuviese acabado cuando antes.


     


     


     


     


    La noche fue impresionante. Pero impresionante de verdad. Gonzalo era una mala bestia en la cama, y Valentina no dejaba de maravillarse por ello.  Era tan pasional, tan erótico, tan sexual… Tenía mucha experiencia y sabía exactamente qué hacer y dónde tocar para que su pareja viese las estrellas y llegase al éxtasis en pocos segundos. Era una joya. Cada vez que lo pensaba, más se alegraba de haberlo encontrado, pues aparte del sexo, se llevaban bien y reían juntos. Gonzalo era de esas personas que sabían escuchar y eso a Valentina les encantaba, porque ella era de esa otra clase de personas a la que les encantaba hablar.


    A la mañana siguiente, Gonzalo la dejó en su casa y se despidieron con otro tórrido beso, de esos que bajaban las bragas fuese la hora que fuese. Quedaron en verse esa misma noche para repetir, y cuando su coche desapareció en la lejanía, entró en casa con una sonrisa enorme.


    —¡Ay, Valentina, qué alegría que ya estés aquí! —dijo Roberta nada más verla entrar por la puerta.


    —¿Acabo de llegar y ya me vas a liar? —preguntó alzando una ceja. Cada vez que Roberta la miraba con ojitos de cordero, le pedía algo.


    —No te lo pediría si no fuese necesario, y lo sabes.


    —¿Tan gordo es que ni siquiera me preguntas por mi noche con Gonzalo?


    —¿Te has visto la cara? —dijo Roberta señalándola—. Tu cutis lo dice todo, ese hombre tiene que ser como Thor.


    —No, su polla es como Thor. Gonzalo es todavía mejor.


    —Tú siempre tan fina y delicada.


    —Y tú tendrías que salir más, hija, que se te va a apolillar.


    —Con mi hijo, de momento, tengo suficiente.


    —Te comprendo, es que criar al Maligno no tiene que ser fácil.


    —¿Quieres dejar de meterte con Cristian?


    —Sí, sí, vale. —Rio—. Venga, ¿qué favor quieres que te haga?


    —Necesito que me acompañes a comprarle ropa a tu sobrino. Ya sabes cómo se pone cuando tengo que probársela. 


    Valentina rio y recordó todas las veces que habían ido a por ropa para Satanás. El crío era jodido hasta para eso y su madre acababa corriendo detrás de él por toda la tienda. No le extrañaba nada que Roberta necesitase ayuda para mantener a raya a aquel demonio de ocho años.


    —Mmm… —Se llevó una mano a los labios—. ¿Pretendes que me pase toda la mañana viéndote gritar, histérica, mientras que tu demonio levanta las faldas de todas las chicas que pasan por su lado? —Se encogió de hombros—. Vámonos. Va a ser divertido.


     


     


    Contra todo pronóstico, fue una mañana bastante tranquila, porque Cristian se había llevado una maquinita con la que entretenerse y un paquete de chicles. No obstante, sus ratitos había dado la criatura, no vayas a pensar que no. Satanás llevaba el Mal en las venas, y Roberta y Valentina habían tenido que cogerle por las orejas en varias ocasiones, porque al niño le dio por parar las escaleras mecánicas cada vez que subían en ellas, provocando alguna que otra caída de las personas que iban detrás. Era una ricura, sí.


    Compraron varios conjuntos para el niño, que no se dignó en probarse, y decidieron marcharse a casa para hacer algo de comer. 


    Mientras cruzaban el centro comercial, algo llamó la atención de Valentina. Cogió a su hermana del brazo y señaló con disimulo.


    —¿Ves a esa tía? —Roberta asintió—. Es la novia del matasanos ese del que te he hablado.


    —¿La novia del primo de Gonzalo? ¿Del que te curó el brazo?


    —Ajá.


    —Es muy guapa.


    —Sí. Pero qué penita que malgaste su tiempo con aquel idiota.


    Patricia miraba los escaparates de las tiendas con tranquilidad, como si no tuviese nada que hacer aparte de aquello.


    Al no interesarle lo que veía, dio media vuelta y se topó de frente con Valentina y Roberta, que caminaban en sentido contrario. Se dirigió hacia ellas con decisión y les cortó el paso.


    —Oye —dijo Patricia curvando los labios, mirando a Valentina—. Tú eras la loca del cine, ¿verdad? ¿La que ahora es follamiga de Gonzalo?


    —Y tú la novia de ese medicucho del tres al cuarto. —Sonrió con tirantez.


    —No vuelvas a meterte con mi novio.


    —¿Por qué? ¿Te ha mandado él para que lo defiendas? 


    —Héctor no me ha mandado a nada. Pero no me gusta cómo le hablas.


    —Entonces, tienes un problema, porque no voy a dejar de hacerlo.


    —¡Tienes que tenerle un poco más de respeto! ¡Es el primo de tu…! ¡De lo que sea para ti Gonzalo!


    —Le tendré respeto cuando él me lo tenga a mí. Y te puedo asegurar que intención de disculparse conmigo no tiene.


    Patricia alzó la cabeza y se cruzó de brazos.


    —¡Él no tiene que disculparse por nada! Ya me contó Héctor que volviste a discutir con él cuando te vio en su casa. Eres una maleducada.


    —Perdona —dijo Roberta metiéndose en la conversación—. La maleducada eres tú. Nos has visto y has venido a atacar a mi hermana cuando ella no te ha hecho nada.


    —¡Se lo ha hecho a mi novio, que es mucho peor!


    Valentina alzó una ceja y rio de forma ladeada.


    —Pues dile a la nenaza de tu novio que no es necesario que su chica lo defienda, porque yo paso de él como de la mierda de perro. ¡A ver si os enteráis!


    —¡Eres una barriobajera!


    —Sí, bonita, y me lo dice la reina de Inglaterra.


    —Espero que Gonzalo se canse pronto de ti y te mande a pastar cuanto antes, porque no quiero ver en el apartamento de mi novio a gentuza como vosotras revolotear por allí. —Las miró por última vez y sonrió con suficiencia dándose la vuelta y caminando hacia una de las tiendas, con andares de princesa pomposa.


    Valentina apretó la mandíbula y la fulminó con la mirada. ¿Pero quién cojones se había creído que era esa… zorra? ¡Solo se había acercado a ellas en busca de gresca y encima las llamaba barriobajeras!


    —Satanás —le dijo a su sobrino, que se encontraba a su lado—. ¿Todavía llevas el chicle en la boca?


    —Sí.


    —Pégaselo en el pelo.


    El niño sonrió tan feliz como nunca, pero, antes de hacer lo que su tía le solicitaba, miró a su madre, pidiéndole permiso en silencio.


    Roberta asintió, con una débil sonrisa en los labios.


    —Pégaselo. 


    Que sí, que sabía que aquello no estaba bien, sin embargo, no iba a consentir que se metiese con su hermana. Valentina podía ser una tocapelotas de cuidado, peor que una mosca cojonera. Pero era su familia, y eso era sagrado.


    El grito de Patricia las hizo reír, y su cara de asco todavía más. 


    Satanás le hizo burla y corrió de vuelta hacia donde estaban ellas, que la saludaron con un suave movimiento de mano y se marcharon del centro comercial con la cabeza muy alta y sin dejar de carcajearse. 


     


     


     


     


    Héctor tomó asiento en un bonito restaurante del centro de la ciudad. Nunca había estado en ese lugar, a pesar de que era famoso por su exquisita comida italiana. Sin embargo, todavía no estaba seguro de estar haciendo lo correcto. No comprendía por qué finalmente había acudido a esa cita, cuando había pasado toda la semana asegurándose de que no iría. Pero la curiosidad era más fuerte que el orgullo. La carta de su abuelo, anunciando la muerte de su padre, y solicitando una reunión con él, estuvo rondando por su cabeza hasta en los momentos menos oportunos.


    Nunca pensó que se vería en esa situación. Odiaba a su padre, lo odiaba por todo lo que había hecho sufrir a su madre. 


    Donato Vitale fue el mayor sinvergüenza de Italia. Nacido en una familia adinerada, creyó que el mundo giraba por y para él. Era un hombre atractivo, simpático y con un tremendo don de palabra, con el que se metía a las mujeres en el bolsillo. Qué mala suerte tuvo su madre al toparse con él cuando aquel desaprensivo llegó a España de vacaciones. La sedujo, la enamoró y le prometió una vida juntos. Hasta que la dejó embarazada. Cuando eso ocurrió, Donato se largó dejándola sola y con una criatura en su vientre.


    Héctor nunca llegó a conocer a su padre. Solo sabía quién era por las pocas explicaciones que su madre le dio sobre él, y por unas fotografías antiguas que todavía conservaba. Y, si tenía ser sincero, siempre le dio igual. 


    Héctor ya tenía un padre, su tío. 


    Cuando su madre se quedó embarazada, su hermana la acogió en casa. Había tenido una infancia feliz, junto a sus primos, a los que consideraba sus hermanos, y jamás le faltó de nada.


    Creció odiando a Donato Vitale, sin embargo, con el paso del tiempo, y la madurez, todos aquellos sentimientos se transformaron en indiferencia. Tanto fue así, que cuando llegó la carta anunciando su muerte, no sintió nada. Quizás, ese fue el mayor castigo que podía infligirle a su padre, su total indiferencia, que fue exactamente lo que él le demostró a Héctor.


    No obstante, la carta la enviaba su abuelo, el padre de Donato. Un hombre que aseguraba no haber sabido de su existencia hasta que su hijo se lo confesó a punto de morir. Insistía en conocerle, en que se viesen para poder conversar acerca de lo ocurrido.


    Así que, allí estaba, en ese restaurante italiano esperando su llegada, con mil dudas reconcomiendo en su interior, y con la seguridad de que aquella era la situación más rara y estresante de su vida. 


    —Tú debes de ser Héctor.


    La voz de un hombre le hizo alzar la cabeza. Ante él se encontraba un señor de avanzada edad. Alto, pero encorvado, con el pelo cano, un frondoso bigote gris y unos profundos ojos castaños. Se apoyaba en un bastón de madera, y su vestimenta era elegante, pero informal, con un bonito pañuelo blanco atado a su cuello, que resaltaba el moreno de su piel. Le acompañaba un hombre bastante más joven, que lo agarraba por el brazo para que no perdiese la estabilidad, y que saludó a Héctor con un asentimiento de cabeza.


    Se levantó de su asiento y le tendió la mano a su abuelo, a pesar de que no le apetecía hacerlo. El recelo y la desconfianza conseguían que la rigidez se notase en su cuerpo.


    —En efecto, soy Héctor.


    El anciano le estrechó la mano con energía, aunque en su rostro no hubo ni el mínimo amago de sonrisa. Se notaba que era un hombre serio, acostumbrado a mandar y a que se le obedeciese.


    —Tanto gusto —dijo con un marcado acento italiano. Se sentó en la silla que había frente a él y le dio permiso al hombre que lo acompañaba para que se retirase. Cuando se quedaron a solas, continuó hablando—. Supongo que las presentaciones son innecesarias.


    —¿Usted cree? —preguntó Héctor cruzándose de brazos.


    El anciano alzó una ceja.


    —Soy Filippo Vitale. —Miró a Héctor a los ojos—. Y Donato era tu padre.


    —Ese señor no era nada mío, solo es el hombre que dejó embarazada a mi madre.


    —Tu padre, caro ragazzo.


    —¿Y para qué ha venido hasta aquí? ¿Para recordarme quién era ese sinvergüenza?


    —Para conocer a mi nieto —comentó con serenidad.


    —¿Cómo es posible que no supiese de mi existencia? Su hijo tuvo treinta y dos años para hablarle de mí.


    —Tuo padre no era un hombre fácil.


    —¿No me diga? —resopló.


    Filippo miró a Héctor, desaprobando su sarcasmo.


    —Me temo que ambos os parecéis demasiado, para mi total desgracia.


    —¡Yo no me parezco en nada a ese vividor!


    —Donato también tenía esa forma de contestar tan impropia para el hijo de un conte.


    —¿Conte? ¿Se refiere a conde? —lo interrogó Héctor entrecerrando los ojos.


    —Soy el Conte de Mosconi, y Donato era mi heredero.


    —¡Venga ya! —dijo riendo y cruzándose de brazos. Alguna vez, su madre le dijo que su padre venía de una familia con dinero, pero de ahí a que fuese conde…


    —La muerte de mi hijo te convierte en mi nuevo heredero, Héctor.


    —¡No me jodas, ahora resulta que tengo sangre azul! —se carcajeó—. Y lo siguiente será mear colonia, ¿verdad?


    —¡No estoy bromeando!


    —¿Para esto me ha hecho venir? ¿Para reírse de mí?


    —Te he citado para conocerte. Yo no soy como mi hijo. Eres de la famiglia, Héctor, y debes ocupar tu lugar en ella.


    —A mí no me interesa ocupar el lugar de nadie. Yo ya tengo una familia a la que quiero.


    —Eres mi único heredero —añadió Filippo con voz pausada.


    —¿El único? ¿Y dónde están los demás bastardos de mi padre?


    —Ya te he dicho que no hay más.


    —Muy bien, pues si soy el heredero… deme el dinero.


    —Lo tendrás —aseguró su abuelo—, pero solo si te ajustas a mis exigencias.


    —¿Qué exigencias? —A Héctor le importaba bien poco esa dichosa herencia y todo lo que tuviese que ver con Donato Vitale. Nunca lo había necesitado para nada, y no iba a hacerlo ahora.


    —Con tuo padre cometí muchos errores —admitió el anciano—. No supe ponerle límites, se convirtió en un vividor. No obstante, he aprendido de mis fallos.


    —¿Y eso qué quiere decir?


    —Que no dejaré mi herencia a alguien como Donato. Quiero a un heredero responsable, con un buen trabajo, la cabeza bien amueblada para administrar mi patrimonio, cuando yo falte, y con una mujer respetable a su lado, a la que adore y ame como se ha de hacer, y la que asegure más descendencia para los Vitale. —Filippo se cruzó de brazos para poner más énfasis a sus palabras—. Si tú no eres lo que busco, y no encuentro a nadie que lo sea, todo mi patrimonio irá a beneficio de la Iglesia.
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    ¿Os habéis peleado otra vez?


     


     


     


    —Todas en la tienda te echamos de menos —dijo Alisa mientras comía chucherías a su lado.


    Estaban en su casa, tiradas en el sofá y viendo una película en la tele. Bueno, más bien peleándose con Satanás para que les dejase verla y no se pusiese en medio de la pantalla a hacerles burla.


    Todos los miércoles solían ir al cine, sin embargo, como esa tarde Valentina tenía cita en el hospital para que le retirasen los puntos del brazo, decidieron realizar la sesión en casa, y ver una de las películas que nunca fallaban para esos casos: Titanic. 


    Mira que la habían visto veces, pero todavía seguían llorando cuando Jack se hundía en el Atlántico, e insultaban a Rose, ¡porque en la puñetera madera había espacio para los dos! 


    —¿Todas en la tienda? ¿Lola también me echa de menos? —preguntó Valentina apartando la vista de DiCaprio y prestando atención a Alisa.


    —Bueno, Lola no, pero es que ya sabes que es un poco perra.


    —¡Es muy perra, solo se preocupa de chuparle el culo a la encargada!


    —Pero lo importante es que las demás chicas, y yo, estamos deseando que vuelvas. No es lo mismo sin ti. 


    Valentina sonrió y abrazó a Alisa.


    —Si fuese por mí, no me verías el pelo más por allí —admitió—. No me gusta nada ese trabajo, y me quita mucho tiempo para estudiar. Pero me hace falta la pasta.


    —Como a todas.


    —Supongo que, la semana que viene, tendré que incorporarme, porque en cuanto me quiten los puntos, no habrá excusa para quedarme en casa. —Un movimiento frente a ella le hizo abrir los ojos de golpe—. ¡Satanás, súbete los pantalones y deja de enseñarnos el culo!


    Alisa comenzó a reír y se tapó los ojos con las manos.


    —¿De dónde ha salido este crío?


    —Pues, hasta hace unos años, hubiera jurado que de la barriga de mi hermana, pero cada vez estoy más convencida de que es el germen del mal.


    —¿Habéis probado a rociarlo con agua bendita?


    Valentina soltó una carcajada y cerró los ojos.


    —En esta casa no hay nadie normal, y este niño tampoco podía serlo.


    —¡Valentina! —La voz de su hermano se escuchó desde el pasillo. Mateo llegó al comedor con una rara sonrisa en los labios. Por un momento, pensó que tenía esa típica sonrisilla del asesino antes de cometer un crimen.


    Y lo que le faltó fue el suspiro de Alisa, que se quedó con cara de tonta al verlo aparecer sin camiseta.


    —¿Qué quieres?


    —¿Me dejas tu coche?


    —¿Qué le pasa al tuyo? —le preguntó alzando una ceja.


    —Está en el taller, pasando revisión. —Mateo miró a Alisa y le sonrió levemente—. Hola, Alisa.


    —Hola —respondió ella con voz aterciopelada. Mira que era simple esa amiga suya. Con todos los tíos que había en el mundo, se había encoñado de Mateo. Si es que…, no era muy lista, no.


    —No puedo dejártelo, tengo que irme al hospital a que me quiten los puntos.


    —Es que lo necesito para recoger a Noelia —añadió Mateo con cara de bueno.


    —¿Vas a montar a esa en mi coche? ¿Quieres que le salga moho?


    —¿Por qué eres tan gilipollas?


    —¡A la mierda, ya te has quedado sin coche, por insultar! —Le sonrió curvando mucho los labios—. Recoge a tu novia en patinete.


    —¡Valentina, joder, que he quedado con ella en veinte minutos!


    —¡Que me tengo que ir al hospital! ¿Estás sordo? —Se encogió de hombros—. Coge el coche patrulla.


    —¡No puedo hacer eso, está prohibido!


    —¡Pues vaya porquería de poli! ¡A ver si te vuelves un poco más corrupto y espabilas ya!


    —¡Mira que eres tonta!


    —Si quieres, puedes coger el mío —dijo Alisa a su lado, a media voz.


    Mateo fijó sus ojos en ella de repente y volvió a sonreír.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, no me hace falta de momento, y… si no tardas…


    —Es ir y venir, no te vas a enterar de que me lo he llevado. —Mateo se acercó a ella, la cogió por la cara y le dio un sonoro beso en la mejilla—. ¡Te debo una!


    Regresó a su habitación, para terminar de vestirse, y Valentina observó a Alisa, que se había quedado con cara de boba mirando por donde había desaparecido.


    —¿Tú piensas, tía, o tienes el cerebro de adorno?


    —¿Por qué? —preguntó Alisa saliendo de su neblina de felicidad.


    —¿Le dejas el coche para que recoja a la pánfila de Noelia? ¿A nuestra archienemiga? —Puso los brazos en cruz—. ¿Pero no se suponía que querías ser la novia de mi hermano?


    —Claro, y lo conseguiré paso a paso —añadió con convencimiento—. Me ha dado un beso en la mejilla.


    —Pff… ¿Y se supone que eso es un premio? 


    —¡Me ha dicho que me debe un favor! Que, por supuesto, me cobraré cuando crea oportuno.


    Los labios de Valentina fueron curvándose lentamente.


    —Qué retorcida eres.


    —Lo sé. —Sonrió.


    —Pero tu coche va a tener que soportar el culo de Noelia en él.


    —Uf, sí, eso es lo peor, tendré que esterilizarlo para que no se me pegue nada.


    —Mejor pégale fuego, que es purificante —bromeó sin dejar de reír.


     


     


     


     


    Valentina dejó el coche en el aparcamiento del hospital y tomó asiento en una silla cuando llegó a la sala de espera. Esa tarde, apenas había gente aguardando su turno, así que no tardaría demasiado en poder irse. Estaba deseando deshacerse de los puntos y que su herida terminase de curar del todo. Ya estaba cansada de tener que llevar cuidado para no lastimarse, porque parecía que su brazo absorbía todos los golpes que se daba, y veía las estrellas.


     La puerta de la consulta se abrió y, en vez de salir la enfermera para llamar al siguiente paciente, salió Héctor. Cuando reconoció a Valentina, puso los ojos en blanco y suspiró.


    —Pasa.


    Ella resopló y se levantó de la silla, dispuesta a enfrentar a ese tío otra vez. Estaba visto que no había más médicos en ese puñetero hospital, porque siempre le tocaba con el mismo.


    Cerró la puerta al entrar en la consulta y tomó asiento en la silla que había frente a la mesa con el ordenador, sin que nadie se lo indicase. Cruzó los brazos sobre el pecho y apartó la mirada con actitud chulesca, aunque sin decir ni una palabra.


    Por su parte, Héctor se sentó frente a Valentina y la ojeó antes de teclear el informe. Tenía que comportarse como un profesional, se repitió mentalmente, aunque por dentro quisiese largarse de la consulta y dejar a esa tía esperándolo hasta que le saliese pelo por las orejas.


    —¿Cómo llevas el brazo?


    —Bien —dijo con tirantez.


    —¿Te duele al palparlo?


    —Un poco.


    —¿Has notado hinchazón y enrojecimiento en la zona?


    —No.


    —Siéntate sobre la camilla —le ordenó—. Voy a examinarlo y, si todo está bien, procederé a quitar los puntos.


    Valentina hizo lo que le pedía, sin decir ni una palabra, cosa que extrañó a Héctor, que había esperado una guerra desde el minuto uno que la vio en la sala de espera. Se acercó a su lado y le cogió el brazo para examinarlo de cerca. La herida estaba mejor de lo que imaginaba.


    —Está perfecta. —Dio la vuelta, abrió el armario para coger algunas cosas y regresó junto a Valentina, que continuaba sentada sin abrir la boca. No pudo evitar contemplarla con curiosidad. Cuando no se comportaba como una niña estúpida, estaba hasta guapa, con su cabello color zanahoria, su cara pecosa y esos ojazos azules. Además, olía muy bien—. Quizás te moleste un poco, pero es necesario para quitar los puntos —la avisó con voz suave. Ella se limitó a asentir y a volver su cara hacia otro lado, cosa que divirtió a Héctor—. Qué calladita estás hoy.


    —Evito malgastar saliva con gente que no se la merece.


    —Te han cambiado por otra, ¿verdad?


    —¡No me busques, matasanos, que todavía me puedes encontrar!


    —Ya decía yo —dijo Héctor curvando los labios.


    Valentina alzó una ceja y lo miró como si le faltase un tornillo.


    —¿A ti te gusta la marcha, o qué? ¿Te pones cachondo cuando me peleo contigo?


    —Puedes estar segura de que no.


    —¿Tan aburrida es tu novia?


    —Deja en paz a Patricia, anda. —La miró serio—. Ya me contó lo que le hizo tu sobrino en el pelo, con el chicle.


    —Empezó ella, así que, ahora, que no se haga la víctima.


    —¿Y te parece maduro hacer que un niño la ataque con un chicle?


    —¡Me parece que todavía me quedé corta! Esa zorra vino a buscarme.


    —Quiso defenderme.


    —Claro, porque tú no sabes hacerlo solito —añadió Valentina riendo—. ¿Tienes miedo de una tía de un metro sesenta?


    —¡Que yo no la envié para que te atacase! ¡Y no, lo último que me das es miedo!


    —¡Pues deberías tenerlo, porque mi sobrino tiene más chicles que usaremos si es necesario!


    —¿Te estás escuchando? —se carcajeó Héctor—. No seas ridícula.


    —¡Y tú gilipollas!


    Héctor cerró los ojos y suspiró para no perder los nervios.


    —Mira, vamos a dejarlo, ¿eh? No estoy de humor para tonterías. —Estaba siendo un día muy largo, y la reunión con su abuelo no había hecho más que empeorarlo. No sabía qué hacer al respecto, su cabeza no dejaba de darle vueltas al tema de la herencia y sus exigencias.


    —Te recuerdo que has empezado tú. ¡Yo estaba calladita hasta que me has picado!


    —Muy bien, vale, yo tengo la culpa —aceptó de inmediato para que Valentina dejase de hablar—. Hoy no tengo el cuerpo para peleas absurdas con la novia de mi primo.


    —No soy su novia —aclaró.


    —¡Pues la tía con la que se acuesta! Pero ¿podemos dejar las ganas de matarnos para otra ocasión?


    Valentina alzó una ceja y lo miró como si no lo reconociese.


    —¿Y qué se supone que vamos a hacer entonces? ¿Hablar cordialmente como dos personas educadas?


    —Por ejemplo.


    —Contigo... No sé si voy a poder.


    —¡Pues inténtalo, joder!


    —¡A mí no me grites!


    Héctor se llevó una mano a los ojos, para cubrírselos.


    —Esto es un no parar, Valentina.


    —¡Es que me has gritado!


    —Vale, pues lo siento, culpa mía —dijo con cansancio.


    Valentina asintió al escuchar sus disculpas y cerró el pico mientras Héctor le quitaba los puntos, intentando ser lo más suave posible y no hacerle daño. 


    —Te has disculpado dos veces, sí que tienes que estar jodido.


    —Para que veas. Los matasanos también somos personas.


    —Y te llamas tú mismo matasanos. —Valentina negó con la cabeza—. En serio, o lo que te pasa es más gordo de lo que quieres admitir, o la gilipo… Em… Digo, tu novia, no folla bien.


    Él se quedó en silencio varios segundos, tras los cuales soltó una carcajada que hizo que riese con él, aunque no le gustase hacerlo. Héctor era una de esas personas con risa contagiosa.


    —¿De dónde has salido tú, Valentina? 


    —¿Voy a tener que explicarte, a tu edad, de dónde vienen los bebés? —añadió ella mirando sus ojos marrones y aceptando que, cuando se comportaba como una persona normal, Héctor estaba buenísimo.


    Él rio otra vez y negó con la cabeza. 


    Fijó su atención en sus labios rosados, tan jugosos y bonitos, y notó que su estómago se agitaba de forma muy extraña. Fue tan raro aquello que sintió, que tuvo que darse la vuelta y abrir el armario para disimular. 


    —Ya… Ya hemos terminado con tu brazo.


    Valentina se levantó de la camilla, se miró la herida libre de puntos, y se colgó el bolso del hombro, esperando a que Héctor le diese el papel con las indicaciones.


    Este cerró el armario, asegurándose de que lo que había sentido era una gilipollez, y se puso frente al ordenador.


    —Aquí tienes el informe, y aquí… —Le dio otros cuantos papeles—, tienes el alta médica, para que te reincorpores a tu trabajo el próximo lunes.


     


     


     


     


     


    Después de que su turno en el hospital acabase, Héctor montó en su coche para recoger a Patricia. Se dieron un beso al verse y condujo hacia su apartamento, mientras que su chica le relataba todas las cosas que había hecho durante el día, que apenas tenían importancia, sin embargo, estaba empeñada que en una pareja la comunicación tenía que ser completa. Y si ella lo decía, pues sería verdad. Aunque, escuchar día tras día las conversaciones que tenía con sus padres acerca de lo de irse a vivir con él, era un coñazo. Se la veía muy emocionada por el tema del nuevo apartamento de Héctor, incluso más que a él, que todavía no tenía claro si quería que viviesen juntos.


    —¿Y tú, cariño? ¿Cómo te ha ido el día? —preguntó una vez estuvieron dentro de la habitación de él. Héctor se encogió de hombros y rodeó a Patricia por la cintura, porque lo que de verdad le apetecía era echar un polvo, para liberar las tensiones. Sin embargo, ella se apartó y le dio una palmada en las manos, riendo, para que dejase de tocarla—. No, no, Héctor, primero vamos a hablar un rato.


    Él le mordió el lóbulo de su oreja.


    —¿No podemos dejarlo para después del sexo? —Atrapó uno de sus pechos y lo pellizcó suavemente.


    —No, que luego te quedas dormido y no hablamos de nada.


    —Estoy cansado, nena —suspiró él—. Solo me apetece quitarte la ropa, hacértelo y dormir después.


    —Si estás tan cansado, hablemos. El sexo puede esperar a mañana.


    Héctor suspiró y se incorporó un poco en la cama, hasta quedar sentado. Cuando a su novia se le metía algo en la cabeza, no había quien se lo sacase. Quería hablar, pues, joder, hablarían.


    —¿Qué quieres saber? —dijo él arrastrando las palabras.


    —¡Ay, Héctor, parece que te moleste hasta que te pregunte!


    —¿Quieres que hablemos, sí o no?


    —¡Pues sí!


    —Entonces, dime, ¿qué quieres que te cuente?


    Patricia frunció el ceño y lo miró con algo de seriedad.


    —¿Cómo te ha ido el día?


    —Regular. He hablado con mi abuelo y en el hospital se me ha hecho la jornada eterna.


    —¿Qué te ha dicho tu abuelo? 


    —Tonterías sin importancia que no quiero recordar —dijo para acabar pronto con aquello. Estaba cachondo y quería sexo, ¿tan difícil era de entender?


    —Pero ¿se ha alegrado de verte?


    —Yo qué sé. Es más serio que un accionista en crisis.


    Patricia se rio y le dio un pequeño empujón, para que dejase de decir chorradas.


    —¿Vais a volver a veros?


    —No lo sé, y si te digo la verdad, no quiero pensar en ello. Estoy cansado.


    —Ay, hijo, de verdad, que cuando vienes de mala leche…


    Héctor sonrió y la besó con ganas, agarrando su trasero y apretándolo contra él.


    —¿Por qué no me quitas tú esa mala leche?


    —¿Para el sexo no estás cansado?


    Le quitó el sujetador y le sonrió con sensualidad. Le gustaban las tetas de Patricia, eran grandes y tersas. Metió la cabeza entre ellas y las lamió a placer mientras que su mano acariciaba su pubis por encima de las braguitas.


    De repente, se escuchó un rítmico golpeteo en el dormitorio, junto con gemidos y gritos provenientes de la habitación contigua. Patricia lo apartó un poco y prestó atención a los sonidos.


    —¡Madre mía, tu primo cualquier día mata a la imbécil esa de Valentina de un polvo!


    —A ver si es verdad, y hoy es la última vez que la veo en el hospital.


    —¿Ha ido al hospital y no me lo has dicho? 


    —¿Tan importante era?


    —¡Esa tía hizo que un mocoso me pegase un chicle en el pelo, claro que es importante! ¡He tenido que hacerme un trasquilón en mi bonita melena por su culpa!


    —No te preocupes, hoy iba sola —añadió Héctor sin dejar de sonreír.


    —¡A mí no me parece gracioso que esa tiparraca se acerque a mi novio!


    —Puedes estar tranquila, Valentina tiene las mismas ganas de estar conmigo que yo con ella. 


    —¿Os habéis peleado otra vez?


    —No, todo ha sido bastante civilizado.


    —Esa tiene lo mismo de civilizado que un hipopótamo en una guardería.


    —Patricia, cielo, Valentina está mal de la cabeza, hay que admitirlo, pero te pegó el chicle porque fuiste tú la que la provocó —habló con cansancio.


    —¿Se puede saber por qué la defiendes?


    —¡Yo no defiendo a nadie, pero estoy cansado de que mi propia novia hable de la follamiga de mi primo, en vez de hacer el amor conmigo!


    Patricia se quedó en silencio al escuchar sus palabras e hizo una mueca con los labios.


    —Tienes razón, cari. Es que… Esa tía me saca de mis casillas.


    Héctor la cogió por las mejillas y la acercó a su boca para besarla otra vez.


    —Olvídate de ella, ¿de acuerdo?


    Su novia asintió mientras respondía al beso con ganas. Se quitó el sujetador y se acarició el pecho, excitándose mientras él la bajaba las bragas. Patricia separó sus labios y fue bajando por su pecho, lamiendo a su paso. Bajó por el estómago y llegó al pene de Héctor, que esperaba impaciente sus atenciones.


    Mientras Patricia lo masturbaba con la boca, los gemidos de la otra habitación seguían llegando hasta él, inundando sus oídos. Era la voz de Valentina, que gritaba y jadeaba por el placer. Escucharla lo puso todavía más cachondo. Cerró los ojos y la imaginó desnuda, tocándose y dándose placer, mientras su pelo rojo le enmarcaba la cara.


    Sin previo aviso, el orgasmo lo barrió con la visión de la novia de su primo en la mente.


    —Oh… Valentina… —gimió mientras el placer era demencial.


    No obstante, pronto notó que, entre sus piernas, Patricia se había quedado rígida como una barra de hielo. Al mirarla, los ojos de su novia eran fuego. 


    Tan digna como fue capaz, se levantó y lo miró desde arriba, sin poder creer lo que acababa de escuchar.


    —¿Qué has dicho, Héctor? —Él frunció el ceño, confuso por sus propias palabras. Se había corrido pensando en la tía más desequilibrada que conocía. Había tenido un orgasmo brutal con la follamiga de Gonzalo, con la última mujer que hubiese imaginado—. ¿Te has corrido pensando en esa?


    —Yo…


    —¡No me lo puedo creer, no me lo puedo creer! —gritó Patricia perdiendo los papeles—. ¿Prefieres a esa… zorra que a tu propia novia?


    —¡No!


    —¡La has nombrado mientras yo te hacía una mamada, hijo de la gran puta! ¡Estabas pensando en esa en vez de en mí! ¡Después de todo lo que he hecho por ti, después de que me pegase un chicle en el pelo por defenderte!


    Patricia comenzó a vestirse mientras Héctor intentaba poner orden a su cabeza, pues aquella confusión era desconcertante. Cuando su novia acabó de vestirse, lo fulminó con la mirada.


    —¡Se acabó, Héctor! ¡Acabas de pisotear mi orgullo!


    —No era mi intención, no sé lo que me ha pasado.


    —¡Todos nuestros planes de vivir juntos se van a la mierda, todo lo que pudimos tener! ¡No soy el segundo plato de nadie! ¿Me oyes? —Patricia le dio un empujón y apretó los dientes—. ¡Corre con ella, corre con esa guarra que grita como si fuese un cerdo al que estuviesen matando! ¡Corre a que te insulte, que parece que es lo que te gusta! ¡Eres un cabrón y ojalá algún día te des cuenta del error que acabas de cometer!


    Tras sus últimas palabras, salió de la habitación hecha una furia, y abandonó la casa.


    Al verse solo, Héctor se dejó caer en la cama, sentado, con los brazos tapando su rostro. Todavía estaba en shock por lo que acababa de ocurrir. Había dicho el nombre de Valentina mientras Patricia le hacía una mamada…


    ¿Pero qué coño le pasaba? ¿Estaba enfermo o qué?


    Odiaba a esa tía. Ambos se odiaban a muerte, no podían estar en la misma habitación sin lanzarse algo a la cabeza. No se tenían ni una pizca de amor, de cariño, ni de nada. Entonces, ¿por qué se había puesto tan caliente pensando en ella? ¿Por qué había reaccionado su cuerpo de aquella manera al escucharla disfrutar?


    «¡Hostia puta, Héctor, que es la novia de Gonzalo! ”, se repetía. 


    Tenía que ser un error, sí, tenía que serlo. Debía de ser por el cansancio, por el día tan estresante que había tenido con lo de su abuelo y en el hospital. Valentina no despertaba deseo en él, ¡no lo hacía! Y aunque lo hubiese hecho, respetaba demasiado a su primo como para pensar siquiera en ella de esa forma.


    Alzó la mirada y vio el sujetador de Patricia tirado en el suelo.


    Se había ido echa una furia y había roto con él. No obstante, el dolor por haberla perdido no aparecía por ningún lado, lo único que sentía era culpabilidad por haber fantaseado con quien no debía. Lo más lógico hubiera sido llamar a Patricia para disculparse, e intentar que volviesen juntos, pero, si tenía que ser sincero consigo mismo, no le apetecía hacerlo. 


    Quizás, su amor por ella nunca fue tan fuerte como creyó.


     


     


     


     


    Valentina estudiaba en la cocina mientras que su padre miraba lo que había en el frigorífico, para paliar el hambre canina que le entraba a eso de las cinco de la tarde.


    Le gustaba repasar los apuntes allí, era el lugar más tranquilo de la casa, porque en su dormitorio, con la música estridente de Mateo retumbando en las paredes, le era imposible hacerlo. Y, el muy cabrón, en vez de aflojar el volumen cuando se lo pedía, le daba todavía más fuerza. 


    El salón era territorio de Satanás. Cuando terminaba de comer se ponía la televisión y se pasaba las horas muertas dando gritos y saltos mientras veía los dibujos, pensando en algún plan maléfico para joderlos más tarde. 


    El jardín era de Roberta, que se pasaba las horas muertas tomando el sol, escuchando una emisora de radio donde solo se hablaba de misterio y de fantasmas. 


    Y su padre vagaba toda la tarde desde su propia habitación hasta la cocina, buscando algo para llenar la panza. 


    —¿No quedan helados de chocolate? —preguntó apoyado en la puerta del frigorífico mientras se rascaba el trasero.


    Valentina alzó la mirada e hizo una mueca con los labios.


    —Papá, por Dios, ¿te quieres vestir de una puñetera vez?


    —Hace calor.


    —Por lo menos, podrías ponerte algo de ropa cuando alguien llama al timbre. Cualquier día, a la mujer que reparte el correo se le van a derretir las retinas.


    —Ya está acostumbrada, son muchos años.


    —Pobre señora —resopló Valentina negando con la cabeza.


    Su padre cogió un refresco de la nevera y caminó hacia la mesa donde estudiaba su hija. Apoyó la cadera en ella y abrió la lata para darle un trago a la bebida.


    —¿Y tú cómo vas con tu nuevo novio?


    —No es mi novio. —Sin embargo, sonrió al pensar en Gonzalo y en todas las cosas que hacían juntos. Estaba tan bueno…


    —Lo ves casi todos los días y te quedas a dormir con él, eso es un novio —insistió Luis.


    —Es mi follamigo, nos lo pasamos bien.


    —¡No digas esas guarradas!


    —El día que tú te pasees por la casa sin enseñarme los calzoncillos del Capitán América, yo dejaré de decir guarradas. 


    —¡A ver si ahora no voy a poder ir cómodo por mi casa!


    Ella se echó a reír y centró la atención en los apuntes que tenía por estudiar. Luis salió de la cocina dejándola a solas y Valentina leyó por quinta vez la frase que no conseguía memorizar. Cuando fuese abogada la repetiría en todos los juicios, aunque no viniese a cuento, solo por lo que le estaba costando que se le quedase en la cabeza. 


    El sonido de unos tacones la desconcentró de nuevo. Por la cocina apareció Noelia, vestida con unos escuetos tejanos y una camiseta que apenas le cubría las tetas. La novia de Mateo maldijo al verla allí y le sonrió con tirantez, mientras se dirigía al frigo para coger una botella de agua.


    —Hola, Valentina.


    —Hola —gruñó.


    —Dile a Alisa que fue muy amable por dejarle a Mateo su coche para que fuese a por mí.


    —Lo que tú digas.


    Noelia, con la botella en la mano, se acercó hasta la mesa. Valentina alzó una ceja y la miró a los ojos, encarándola.


    —Y también puedes decirle a la cerda de tu amiga, que, por mucho que le deje el coche, mi novio no se va a fijar en ella.


    —¡Como vuelvas a insultar a Alisa te tragas la botella!


    —Mateo es mi chico, está loco por mí. ¡Tú, y tu amiga la zorra, no vais a separarnos!


    Valentina se levantó y dio un paso hacia Noelia, para agarrarla de los pelos, no obstante, una voz la detuvo.


    —¡Valentina, siéntate!


    Se dio la vuelta para mirar a su hermano, que entraba en la cocina descalzo y sin camiseta.


    —¡Llévate a tu novia de aquí! ¡Ha insultado a Alisa! 


    —¡Yo no he hecho eso, tu hermana quiere que nos peleemos! —mintió la otra poniendo carita de buena. 


    —¡Pero serás zorra, tía! 


    —¡Valentina! —dijo Mateo frunciendo el ceño.


    —¿Cómo que Valentina? ¡Que ha empezado ella!


    Su hermano cogió a Noelia de la mano y la guio para que saliesen de la cocina. Mientras lo hacían, Mateo acercó la boca al oído de su novia y le susurró por lo bajo:


    —Cuando lleguemos a mi habitación, quiero que me expliques por qué has dicho todo eso.


    —¡No he dicho nada, Mateo! ¡Ha sido tu hermana!


    —Entonces, ¿qué ha sido lo que he escuchado desde la puerta?


    —¡Pues tú sabrás!


    —¡Lo he oído todo! ¡Has empezado a meter mierda contra Alisa!


    Valentina los vio desaparecer por el pasillo, discutiendo, y sonrió pensando en que Mateo por fin la dejaría. Estaba deseando verla salir por la puerta de su casa y no volver a saber de ella nunca más. De hecho, estaba tan convencida de que esa sería la última vez, que trasladó sus libros al salón, donde Satanás hacía el indio frente a la tele. Quería despedirla con una sonrisa deslumbrante y una peineta como una catedral.


    Sin embargo, los gritos pararon y Noelia no salió de la habitación de Mateo. Esperó más de una hora a que se largase, pero aquello no ocurrió. Cruzó el pasillo y apoyó la oreja en la puerta del dormitorio de su hermano. 


    De él salían risas y gemidos.


    Valentina resopló.


    —Mateo, eres un gilipollas y un calzonazos. —Dio media vuelta y regresó a la cocina. 


    Tenía que seguir estudiando.
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    ¡Coño, un conde!


     


     


     


    Gonzalo le metió mano al trasero y frotó su polla contra el estómago de Valentina. Magrearse en el sofá de su apartamento era lo mejor, aunque la televisión no estuviese encendida, ni pusiesen una película porno. Era mullido y grande, y olía tan bien que le encantaba tumbarse en él. No sabía cuál era el ambientador que le echaban a ese sofá, pero ella quería uno igual.


    Estaban vestidos, pero notaban que la ropa les iba molestando cada vez más. Gonzalo era el rey en eso de los preliminares, y sabía que, cuando se proponía darle placer, no había nadie que se le pudiese comparar.


    —Hadita, creo que no vamos a durar demasiado tiempo en el sofá.


    —¿No? —ronroneó contra su boca mientras manoseaba su fuerte espalda. Ese hombre tenía la espalda mejor hecha del mundo. 


    —Estoy súper cachondo y mi dormitorio nos espera.


    —¿No eres capaz de aguantar?


    —Yo aguanto todo lo que tú quieras, pero tengo tantas ganas de follarte…


    —¿Como el primer día?


    —Muchas más que el primer día, porque ahora sé que juntos tenemos sexo del bueno.


    —Muy bueno —asintió Valentina mordiendo su cuello y manoseando su trasero. 


    Gonzalo la hizo darse la vuelta, acostándola boca abajo, y levantó su camiseta, para lamerle la espalda. Mientras notaba su lengua por la columna, Valentina disfrutó de ese olor tan rico que le llegaba a su nariz.


    —¿Qué ambientador usáis para el sofá?


    —No sé, ninguno, creo —contestó Gonzalo mordiendo su costado.


    —¡Dios, qué bien huele! 


    —Será el suavizante. Iago lavó la funda hace dos días —dijo cogiéndola entre sus brazos y besándola de una forma tan sexual que creyeron derretirse.


    La apretó contra su cuerpo y sus labios le exigieron más intensidad al beso. Cualquier día de esos, iba a terminar licuada por la fuerza de Gonzalo. ¡Y cómo le gustaba, joder!


    —¡Venga, tortolitos, dejaros el sexo para más tarde! —exclamó Iago pasando por delante del sofá y sentándose en un sillón orejero que había cerca de la televisión.


    Tras él apareció Héctor, que, al darse cuenta de que el único hueco que quedaba en el sofá era junto a Valentina, resopló. Se sentó a su lado y se cruzó de brazos, sin mirarla ni una vez.


    Valentina se separó de Gonzalo y decidió que había otra actividad que le gustaba más que los morreos de su ligue: molestar a su primo.


    —No me has dicho ni hola, Héctor. ¿Ya no tienes educación? 


    —Tengo educación con la gente que la merece. —Alzó la vista hacia su primo y frunció el ceño, mientras señalaba a Valentina con un dedo—. Gonzalo, ¿no habíamos quedado en que tu novia no salía de tu habitación?


    —¡No me hables como si no estuviese aquí! —saltó ella fulminándolo con los ojos—. ¡A lo mejor, a la pringada de Patricia le gusta que la ignoren, pero a mí no!


    —Por suerte, tú no eres ella.


    —¡Sí, por suerte! ¿Qué ibas a hacer tú con una pedazo de tía como yo? —se carcajeó Valentina—. ¡No sabrías ni por dónde empezar conmigo, chaval! 


    —Ni sabría, ni querría saber —susurró Héctor acercándose a su oído.


    Al tenerlo tan cerca, algo llamó si atención. ¡No! No podía ser. ¡Era de Héctor! ¡Ese olor tan delicioso que desprendía el sofá era el perfume que usaba el primo de Gonzalo!


    —Menos mal que esta hadita ha encontrado al hombre que la comprende —dijo Gonzalo rodeándola por los hombros.


    —Ajá —asintió Valentina sonriendo, pero todavía impresionada por el descubrimiento. 


    —Eso, quédatela y libra al resto de mortales de tener que aguantarla.


    Iago encendió la televisión, para que los ánimos se calmasen un poco. 


    Héctor todavía serio, Valentina más recta que un palo de escoba a su lado, Gonzalo acariciando el hombro de ella y mordisqueándole la oreja, y Iago contemplando la escena y riendo para sus adentros.


    Le divertía esa guerra que tenían aquellos dos. Héctor parecía arder cuando se encontraba con el rollete de su hermano, y Gonzalo se limitaba a reírle las gracias a su chica, como si todo aquello no fuese con él. Aunque, conociéndolo, no le extrañaba. Mientras tuviese sexo, lo demás le daba igual.


    No obstante, Iago estaba preocupado por su primo. Desde la reunión con su abuelo, su carácter era muy serio, mucho más de lo habitual, porque, aunque Héctor nunca había sido la alegría personificada, parecía todavía más taciturno y confuso que cuando leyó aquella carta.


    —Oye, Héctor, ¿al final qué vas a hacer con el tema ese de tu abuelo?


    Gonzalo y Valentina giraron la cabeza para mirar al susodicho, que se encogió de hombros.


    —Todavía no lo tengo claro, Iago.


    Ella acercó los labios a la oreja de Gonzalo, y susurró.


    —¿Qué le pasa?


    —Su abuelo paterno se ha puesto en contacto con él para que se conociesen.


    —¿No se conocían? 


    Gonzalo le relató la historia con rapidez y Valentina volvió a prestar a tención a Héctor, que seguía conversando con Iago. Parecía decaído.


    —Soy el heredero de su fortuna. —Chasqueó la lengua—. Resulta que es conde de no sé qué y…


    —¡Coño, un conde! —exclamó Valentina sin poder evitarlo—. ¡El matasanos es conde! —Le dio un codazo a Gonzalo y le sonrió—. ¡Fíjate, ahora me codeo con las altas esferas! —Él rio, pero Iago y Héctor la miraron con seriedad, consiguiendo que sintiese vergüenza—. Vale, vale, lo siento. Sigue.


    —No soy conde —gruñó Héctor—. Y no creo que lo sea nunca, porque no sé si quiero pasar por el aro después de todo lo ocurrido con mi padre.


    —Pero ese hombre no te conocía. No tiene culpa de lo que hizo su hijo. En cuanto supo de ti, se puso en contacto —comentó Iago.


    —Ya lo sé, pero es que… ¡Me jode!


    —Por lo que dices, ese viejo tiene mucho dinero. Eres la única persona que le queda en el mundo. Sería todo para ti.


    —Eso es lo que me hace dudar. Podría darle el dinero a mi madre, se lo merece por todo lo que tuvo que pasar por culpa del cabrón de mi padre.


    —Si yo fuese tú, aceptaría lo que me ofrece.


    —Yo también lo haría —añadió Gonzalo animando a Héctor.


    —Filippo Vitale quiere a una persona opuesta a mi padre. Quiere a un heredero responsable, que no dé escándalos y que se ocupe de su patrimonio cuando él no esté.


    —No conozco a nadie más responsable que tú —insistió Iago.


    —Quiere a un heredero con un buen trabajo, culto, y con una mujer al lado que le dé descendencia para que el apellido Vitale no se pierda.


    —Entonces, eres perfecto, primo —habló Gonzalo—. Eres lo que busca.


    —No, no lo soy. Me falta algo de la lista.


    Iago rio y le palmeó la espalda.


    —Bueno, hombre, tu abuelo entenderá que todavía no tengas hijos. ¡Ya llegarán!


    Héctor negó y miró a su primo con seriedad.


    —Lo que no tengo es novia.


    —¿Qué? ¿Has discutido con Patricia?


    Valentina contuvo una exclamación al escuchar la noticia. A ver, que le parecía genial que esa bruja hubiese desaparecido, porque mira que era tonta, pero…, si ella no estaba, Héctor no podría conseguir la herencia que le pertenecía por justicia.


    —¿Qué ha pasado? Se os veía muy bien juntos.


    —No era para mí. 


    —Pensaba que ibais en serio —comentó Iago frunciendo el ceño.


    —Hubo algo que me hizo ver que no la quería de verdad.


    —¿El qué?


    Héctor se encogió de hombros y recordó lo ocurrido en la habitación, cuando escuchó los gemidos de Valentina. Apretó los labios, enfadado.


    —Nada, comprendí que lo que sentía por ella no era amor, pero prefiero no hablar sobre ese tema. La cuestión es que ya no tengo novia, y para que Filippo me deje la herencia, es una exigencia que no cumplo.


    —¡Pues busca a una! ¡No es tan difícil!


    —Sí, claro —resopló—. Voy a una discoteca, conozco a una tía y, a la siguiente semana, se la llevo a mi abuelo para que me dé su herencia.


    —Básicamente algo así —lo animó.


    —No es tan fácil encontrar a una mujer que me guste.


    —¡Pues que no te guste! ¿Qué más da? Lo importante es que el viejo se quede contento. Ya encontrarás luego a una que merezca la pena. Pero para salir del paso, tampoco está mal la idea.


    —O puedes contratar a una para que se haga pasar por tu novia —añadió Gonzalo rascándose el mentón.


    —¡Eso es! —lo animó Iago—. ¡Héctor, podemos contratar a una actriz y pagarle para que se haga pasar por tu novia!


    —Vosotros estáis mal de la cabeza —resopló poniendo los ojos en blanco.


    —¡No, es perfecto! Por una módica cantidad de dinero, tienes a una novia temporal para que el conde ponga su herencia a tu nombre.


    —¿Y dónde voy a encontrar a una actriz ahora, con tan poco tiempo?


    —Yo me ofrezco para representar el papel —habló Valentina, que observaba la escena cogida de la mano de Gonzalo.


    Los tres hombres se la quedaron mirando con sorpresa, y ella se tapó la boca para no echarse a reír. Héctor se quedó callado, fulminándola con la mirada.


    —Sí, claro, serías una novia cojonuda. —Resopló.


    —¡Soy muy buena actriz! ¡En el colegio iba a clases de teatro! —Se humedeció los labios—. Además, me vendría muy bien el dinero, para terminar la universidad.


    —¡No sabes de lo que hablas, acabaríamos matándonos!


    —Lo haría perfectamente.


    —¡No me hagas reír!


    —Oye, ¿y por qué no? —preguntó Gonzalo abrazando a Valentina—. Yo no lo veo tan descabellado. 


    —Ni yo tampoco —comentó Iago dándose golpecitos en la nariz, pensativo—. Valentina conoce parte de la historia, sabe cómo eres y algunos detalles de tu vida. Es trabajo que nos ahorraríamos.


    —¡Iago, coño, que acabaríamos de los pelos!


    —No tiene por qué —insistió ella—. Puedo portarme bien, cuando quiero soy un sol.


    —¡Me sacas de quicio!


    —Pero lo hago porque me gusta verte rabiar —dijo tan pancha—. Sin embargo, si me propusiese ser la novia perfecta, lo conseguiría sin ningún problema. —Miró a Héctor a los ojos—. La verdad es que el dinero me vendría genial.


    Él se quedó callado, observando todo a su alrededor. Sus primos parecían conformes, y Valentina también. 


    ¿Es que acaso era el único que tenía sentido común allí? ¡Esa mujer y él se habían llevado como el perro y el gato desde el minuto cero en el que se vieron por primera vez! ¡Se odiaban, no se soportaban, les gustaba enfadar al otro cada vez que tenían ocasión!


    Sin embargo, y dado el poco tiempo que tenía para convencer a Filippo, Valentina era la única opción que le quedaba.


    —Si acepto a que formes parte de esto, tendrá que haber cordialidad entre los dos —le advirtió Héctor con voz pausada.


    —Es entendible.


    —Nada de gritos, ni de insultos, ni de malas caras.


    —Hecho.


    —Tendremos que pasar tiempo juntos para ponernos al día y estar de acuerdo en lo que decirle a Filippo cuando nos haga preguntas.


    —Lógico. —Sonrió enseñando los dientes y apoyó la cara sobre su mano—. Y… Ahora lo importante, ¿cuánto me vas a pagar?


    Héctor se encogió de hombros, pues no tenía ni idea. ¿Qué se le pagaba a alguien por fingir ser algo que no era?


    —¿Cuatrocientos? ¿Quinientos?


    —¡Quinientos! ¡Trato hecho! —saltó ella inmediatamente, estrechándole la mano—. Voy a ser la mejor actriz de todas, y la mejor novia que hayas tenido nunca.


    Él apartó la mirada y resopló.


    —No sé por qué, lo dudo.


    —¡Pues, no lo dudes, primo! —exclamó Gonzalo levantándose del sofá y arrastrando a Valentina con él—. Mi hadita lo va a hacer genial. —La besó con erotismo, logrando que ella riese y se abrazase a su cuello. Cuando notó que su polla respondía, la cogió en brazos y se la cargó al hombro, haciéndola gritar por la sorpresa—. Y, ahora, me llevo a esta preciosidad a mi habitación. Voy a ensayar con ella toda la noche para que tú no tengas que hacer todo el trabajo.


    Valentina alzó la cabeza y agitó una mano para despedirse de Iago y Héctor.


    —¡Buenas noches, Iago y señor conde matasanos! —Soltó una carcajada y gritó cuando Gonzalo le palmeó el trasero.


    Al quedarse a solas, Héctor se llevó las manos a la cara y suspiró.


    —¿Tú crees que esto va a salir bien de verdad? Esa tía tiene la mentalidad de una niña de trece años.


    —No tienes más opción, tendrás que confiar en la palabra de Valentina.


    —No sé por qué, pero me da la sensación de que esto se va a convertir en un puto infierno.


     


     


     


     


    El mar estaba tranquilo y apenas había gente a su alrededor. Cómo se notaba que acababa de comenzar la temporada de baño, porque cuando el verano llegaba a su apogeo, la playa se convertía en una lata de sardinas, e ir a bañarse sería más agobiante que placentero. 


    No obstante, ese día se estaba muy a gustito tumbada sobre la toalla. Bueno, o lo hubiese estado si Satanás no les hubiera tirado arena cada vez que pasaba corriendo por su lado, en su camino hacia el agua.


    Valentina, Roberta y Alisa, bebían sendas cervezas fresquitas que trajeron en la nevera portátil, porque no estaba la economía como para gastarse los cuartos en el chiringuito, oye.


    Mientras le daba un sorbo a su bebida, observó a Alisa, que tenía la pinta de una sirena acostada en la arena, supersexi y morenita. Mientras que ella y Roberta parecían haber salido de la fiesta de la espuma, de tanta crema solar que llevaban encima, porque, con la piel tan blanca como la tenían, si no se embadurnaban bien, iban a acabar más quemadas que la piedra del mechero de Bob Marley. Si es que, ser pelirrojas estaba muy bien, era muy exótico y todo lo que la gente quisiese, pero a la hora de ponerse al sol, acababan como tomates.


    —¿Entonces Mateo todavía sigue con ella? —les preguntó su amiga con una mueca triste.


    —Pff… Cuando pegué el oído a su puerta, ya se lo estaba follando otra vez —dijo Valentina con fastidio—. Le duró el enfado hasta que le bajó los pantalones.


    —De verdad, que yo no sé lo que ha visto mi hermano en esa tipa —continuó Roberta dando un trago a su bote—. Mira que es mala.


    —¡Y no será porque no se lo hemos avisado! Pero, nada, el idiota sigue con la estúpida de Noelia.


    Alisa apoyó la barbilla sobre una de sus manos.


    —¿Pero me defendió de ella?


    —¡Qué va, si está ciego de amor! Puso mala cara cuando la escuchó hablar mal de ti, eso sí. —Valentina se incorporó un poco y se sentó sobre su toalla—. Supongo que la tiene que chupar de vicio, porque ya no se les escuchó discutir en toda la tarde.


    —Si quiero que se fije en mí de verdad, voy a tener que currármelo en serio, ¿no?


    —Vas a tener que sacar todas tus cartas, cielo —asintió Roberta alzando la vista para vigilar a Satanás, que salpicaba a otro niño en la orilla y le destrozaba su castillo de arena—. Este crío es el colmo.


    —El mar no tiene agua bendita, Roberta, Satanás sigue conservando todo su poder maligno —se carcajeó Valentina mientras veía a su sobrino bailar sobre el castillo del niño, que corría hacia donde estaban sus padres llorando.


    —¡Cristian, ven aquí ahora mismo! —gritó Roberta colocando los brazos en jarra—. ¡Mira que no puedo venir a la playa y estar tranquila con esta criatura!


    Valentina y Alisa se rieron de la cara de agobio de Roberta, pero es que no era para menos, su hijo era más destructivo que la temporada de tornados en EEUU.


    Cuando el niño llegó, lo hizo sentarse a su lado, en castigo por lo que acababa de hacer, sin embargo, Satanás se pasó los siguientes cinco minutos molestándolas y riéndose cuando le reñían. 


    —¡Vaya, vaya, vaya! ¡Mira a quién tenemos aquí, pero si son Tarta de Fresa y su hermanita! —se burló alguien que las observaba de pie.


    Valentina y las demás levantaron la vista y, al hacerlo, encontraron a Patricia, vestida con un bikini monísimo y unas gafas de sol carísimas. La exnovia de Héctor las miraba con actitud chulesca, cruzándose de brazos.


    —¿No tuviste bastante el otro día, con lo del chicle? —preguntó Valentina levantándose para encararla. Roberta la imitó, colocándose a su lado.


    Patricia bajó la mirada hacia Satanás y frunció el ceño.


    —Que ese monstruo no se acerque a mí.


    —¡Pues, lárgate, aquí no queremos arpías! 


    Ella rio y puso los ojos en blanco.


    —¿Nadie os ha dicho que la crema solar no se unta como si fueseis bollitos de canela? Qué ridículas, por favor.


    —¡Vete de aquí, payasa! 


    Patricia alzó las manos en señal de rendición y rio, como si sus palabras no le importasen lo más mínimo.


    —Tranquila, fiera, tranquila. Solo he venido para darte la enhorabuena.


    —¿A mí?


    —Espero que lo disfrutes y que te lo folles con tantos gritos como los que pegas con Gonzalo.


    —¿De qué cojones estás hablando?


    —¡De mi exnovio!


    —¿Y para qué iba a querer yo a Héctor?


    —Oh, vaya, ¿es que todavía no lo sabes? —preguntó haciéndose la tontita.


    —No sé el qué.


    —¿No os ha contado por qué lo dejé con él? Umm… Vaya con Héctor, sí que va a guardar el secreto…


    —¿Quieres hacer el favor de hablar de una vez?


    —Rompí con él por ti, querida —anunció como si nada, dejándolas a las tres sin palabras—. ¿Y sabes por qué motivo? Pues porque se corrió pronunciando tu nombre. Mi querido exnovio fantasea con la follamiga de su propio primo, ¿no es una guarrada? —Patricia rio, aunque se le notaba la amargura en la voz.


    —No digas estupideces. Héctor me odia.


    —Pues no te odiará tanto, tartita de fresa, porque lo escuché con mis propios oídos. ¡Susurró tu nombre mientras yo se la chupaba! —La voz de Patricia acabó siendo desgarrada, dolida por lo que estaba contando—. Así que, puedes quedártelo, quédate a los dos y tíratelos todo lo que te apetezca, porque yo ya no quiero nada con él después de la vergüenza que me hizo pasar.


    Patricia las miró por última vez y se alejó de allí, sin decir ni una palabra más, dejando a Valentina impresionada y sin saber si estaba diciendo la verdad.


    Cuando la perdieron de vista, se dejó caer sobre la toalla y miró a Roberta y a Alisa, que se habían quedado mudas, al igual que ella.


    —¿Creéis que será verdad?


    —Parecía despechada —dijo Alisa mesándose el cabello.


    —Héctor me odia, no puede ser verdad. Cada vez que nos vemos nos peleamos, ¡no nos aguantamos!


    —¿Y aun así te ofreciste para ayudarlo con lo de la herencia? —preguntó Roberta, que también seguía impresionada.


    —Eso no tiene nada que ver. El dinero me viene bien, solo me ofrecí por eso. —Alisa y su hermana la miraron incrédulas—. ¿Qué pasa? Sí, Héctor está bueno, no puedo decir lo contrario, pero yo tengo a Gonzalo, que es el puto dios del sexo, y que me lo hace mejor que nadie. ¡Con Héctor no hay nada más que peleas y piques! —Miró por donde había desaparecido Patricia y se humedeció los labios—. Esa tía es una embustera.


    Esas fueron sus últimas palabras sobre el tema, porque le parecía algo surrealista e imposible. Héctor sentía hacia ella lo mismo que Valentina hacia él, aprensión. Todo lo demás era invención de su ex para que hubiese malentendidos entre ellos. Valentina estaba liada con Gonzalo, y así seguiría siendo. Le daba igual que Héctor estuviese muy bueno, que oliese mejor que nadie o que le gustase hacerle rabiar cada vez que lo veía aparecer. No sentía nada por él. No, no lo sentía, aunque su estómago hubiese temblado cuando Patricia le dijo que se había corrido susurrando su nombre. 


    Eso no significaba nada, ¿verdad?


     


     


     


     


    Gonzalo rugió cuando el orgasmo lo recorrió, y se dejó caer a su lado en la cama, arrastrándola junto a él, para que apoyase la cabeza sobre su hombro. Hasta que pudieron recuperar el aliento, estuvieron en silencio, jadeantes y con las respiraciones rápidas. Había sido un polvo de campeonato, aunque con él siempre lo era. Salvaje e intenso.


    Cuando Valentina pudo respirar sin que pareciese que iba a tirar los pulmones, apoyó la cabeza sobre un brazo y lo contempló. Le encantaba verlo relajado, sudado y con esa sonrisa bobalicona en la los labios.


    —¿Sigues vivo?


    Gonzalo giró la cara para mirarla a los ojos y ella se mordió el labio inferior, ese hombre follaba con la mirada, aunque no lo pretendiese.


    —Vivito y coleando.


    —No creo que tu cola esté ahora como tú dices. Está muerta, parece una culebra chafada. 


    —¡Oye, no te metas con mi cola! —Se rio con ella y le dio un suave empujón. Cuando la risa acabó, la besó con ganas—. Qué suerte tuve de encontrarte aquella noche.


    —¿Te estás poniendo moñas?


    Gonzalo se echó a reír por segunda vez y le dio una palmada en el trasero, mientras le mordía el cuello.


    —¿Ves? Por esto lo digo. Contigo no tengo que preocuparme de te enamores de mí. Puedo ser yo y pasármelo bien.


    —Creo que ambos nos hemos encontrado en el momento oportuno. Ninguno queríamos una relación seria.


    —Todavía no sé cómo estás soltera. Eres la mujer perfecta: divertida, sexi, habladora, no eres un coñazo…


    —¿Has visto? Si es que el mundo no está bien hecho, los hombres de hoy en día no saben apreciar lo bueno.


    —Yo sí que sé —dijo Gonzalo lamiendo su cuello.


    —Sí, pero tú y yo no vamos a ser felices y comer perdices.


    —No, eso es cierto. —Él la miró a los ojos y le acarició la mejilla—. ¿Sabes una cosa? Si estuviese preparado para una relación seria, te elegiría a ti sin dudarlo.


    —Te has vuelto a poner moñas, Gonzalito.


    —¡Cállate! —Rio él al escuchar su respuesta—. Para una vez que te digo algo bonito…


    —Tú me dices muchas cosas bonitas.


    —¿Sí? ¿Cuáles?


    —Dices que mis tetas son deliciosas, y que mi culo está hecho para que lo empotren, y que mi lengua la chupa mejor que…


    —¿Para ti eso son cosas bonitas? 


    —En este instante de mi vida, son las más bonitas que pretendo conseguir de un hombre.


    —Han tenido que hacerte mucho daño como para que digas eso, Valentina.


    —Estoy cansada de que se rían de mí y de que me engañen.


    —Creo que te has topado con los tíos más estúpidos del planeta. Cuando llegue el adecuado, cambiarás de opinión.


    —¿Y me lo dices tú? ¿El señor don soltero? —Rio.


    —Supongo que algún día también me llegará la hora.


    —Lo dices como si te tocase ir al matadero. —Curvó los labios y lo besó—. Encontrarás a una chica que te hará perder el norte, y de la que no querrás separarte.


    —Prométeme algo.


    —¿El qué? —Ella sonrió.


    —Que, pase lo que pase, siempre seremos amigos.


    —Lo seremos, Gonzalo. Puede que nuestra relación comenzase con un polvo, pero sé que he encontrado a un gran amigo. Puedo decirte las mayores chorradas que hayas escuchado en tu vida y no me miras mal. 


    —Quizás será porque yo también las pienso.


    —Somos demasiado iguales como para que funcionase.


    —Lo somos, acabaríamos aburriéndonos, porque el sexo no lo es todo.


    —¿Perdona? ¿Esas palabras han salido de tu boca? —preguntó Valentina parpadeando sin parar—. ¿El dios de los polvos acaba de decir que el sexo no lo es todo?


    —Es lo que me decía Iago cada vez que cambiaba de follamiga, échale la culpa a él.


    Valentina se echó a reír y apoyó de nuevo la cabeza sobre Gonzalo. Notó como él le acariciaba el brazo, y cerró los ojos, adormeciéndose.


    —Valentina.


    —¿Sí?


    —¿Estás del todo segura de querer ayudar a Héctor? 


    —¿Por qué? ¿Te vas a poner celoso?


    —No —Rio—. Es que…, viendo cómo os lleváis de mal…, no sé si será la mejor idea.


    —Somos personas adultas, podremos hacerlo. Además, es dinero fácil, hubiese sido una tonta si hubiera dejado pasar la oportunidad. Solo tengo que aguantar a tu primo delante de su abuelo, y actuar como lo haría la novia perfecta. 


    —Tendrás que pasar más tiempo con él, tiene que ponerte al corriente sobre su vida y todo lo demás, o el viejo sospechará.


    —Por esos quinientos euros, soy capaz de memorizar hasta las canciones de cuna que le cantaba su madre. —Cerró los ojos, pues el sueño estaba logrando adormecerla, y bostezó tapándose la boca—. No te preocupes por mí, es pan comido.
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    Un dechado de virtudes


     


     


     


    Cuando abrió los ojos la mañana siguiente, Gonzalo todavía seguía dormido. 


    Tardó mucho más de la cuenta en poder enfocar la mirada en la pared de enfrente, y eso que no había bebido ni una gota de alcohol. Sin embargo, había vuelto a quedarse dormida con las lentillas puestas y lo veía todo borroso.


    Maldijo al sentir el escozor en los ojos. 


    Tenía que ir a quitárselas cuando antes.


    Se levantó de la cama, con cuidado de no despertarlo, y caminó con cuidado hasta donde tenía el bolso. Sacó sus gafas.


    Siempre le pasaba igual, le entraba el sueño tonto y se olvidaba que las llevaba puestas. Cualquier día, se quedaría sin ojos y tendría que adoptar a un perro lazarillo para que la llevase a follar con Gonzalo.


    Salió de la habitación sin más ropa que su camiseta interior blanca y el tanga de leopardo, pero antes de llegar a la puerta, su dedo meñique sufrió un accidente contra la cómoda de Gonzalo. Apretó los labios e intentó no gritar por el dolor. ¡Putas lentillas, iba a acabar sin dedo por su culpa!


    El sol ya había salido, pero el apartamento estaba en silencio. Supuso que todos dormían todavía. Cuando llegó al cuarto de baño y agarró el pomo de la puerta, esta se abrió desde el interior y casi se dio de bruces con Héctor.


    —¡Joder, Valentina, qué susto me has dado! —gruñó al frenar en seco para evitar el choque.


    Se notaba que acababa de despertarse. Tenía los ojos algo achinados por el sueño, y solo iba vestido con unos ligeros pantalones de algodón, sin camiseta que cubriese su torso, que, por cierto, era fuerte y sexi, con abdominales y todo, no te vayas a pensar. Que sería médico, pero sus machaques diarios se los pegaba.


    Valentina, a pesar de que veía menos que un muerto boca abajo, tuvo que obligarse a apartar los ojos de él. Porque entre lo bueno que estaba Héctor sin camiseta y el olor tan rico que desprendía…


    —¿Has terminado ya en el aseo?


    —Sí. —La miró de arriba abajo y alzó una ceja—. ¿Tú vives aquí o qué? Te veo más que a Gonzalo.


    —Los lunes, jueves, sábados y domingos, duermo aquí.


    —Vamos a tener que cobrarte alquiler.


    —Ni lo sueñes. Si me cobrases alquiler, me tendrías aquí todos los días, y ninguno de los dos queremos eso, ¿verdad, señor conde matasanos?


    —Que el Señor nos libre.


    —Aunque, mi padre estaría muy contento de librarse de uno de nosotros. Está deseando que le dejemos la casa para él solo.


    —Conociéndote, no me extraña. —Tragó saliva cuando sus ojos recorrieron su cuerpo y se fijaron en que no llevaba sujetador debajo de su camiseta blanca. Y en el escueto tanga—. Haz el favor de vestirte.


    —¿Te pone nervioso ver a una mujer ligera de ropa?


    —No, lo que me pone nervioso es que la novia de mi primo se pasee por mi casa medio desnuda.


    —¡No soy su novia! 


    —Pues lo que seas.


    —Solo he salido un momento para ir al aseo. —Le enseñó las gafas que llevaba en la mano—. Se me olvidó quitarme las lentillas anoche.


    Héctor la observó con seriedad, sin decir ni una palabra más, y se apartó de la puerta del aseo, dejando el camino libre a Valentina, que se introdujo en él de inmediato.


    Dentro se quitó las lentillas, se echó agua a la cara y se peinó un poco con los dedos. Necesitaba una ducha cuanto antes, esos pelos ya no eran normales.


    Se puso las gafas antes de salir del cuarto de baño y abrió la puerta, para regresar a la habitación con Gonzalo, sin embargo, al hacerlo, le llegó el olor a café recién hecho. 


    Sin pensarlo fue hacia la cocina. 


    ¡Qué rico, por favor! Era una adicta al café.


    Allí, Héctor, que ya se había puesto una camiseta, apartaba la cafetera del fuego y la dejaba sobre la encimera, para servirse una taza.


    —¿Sobra un poquito para mí? 


    —¿Quieres hacer el puto favor de vestirte?


    —No tires espumarajos por la boca, fiera, me bebo el café y me voy.


    Héctor suspiró y le pasó una taza llena del humeante líquido. 


    Tomó asiento frente a ella, que olía con placer su taza y lo probaba para saborearlo. No pudo evitar recorrerla con los ojos y aceptar que estaba muy sexi recién levantada. Con el pelo alborotado, ligera de ropa y con esas gafas que la hacían parecer todavía más interesante. Desde su posición, vio que le lloraba un ojo y se lo limpiaba con indiferencia mientras seguía bebiendo café en silencio.


    —¿No sabes que es malo dormir con las lentillas puestas?


    —Claro que lo sé.


    —Pueden provocarte una úlcera.


    —Se me olvida que las llevo.


    —Menuda cabeza de chorlito.


    —No te pases, conde matasanos.


    —¿Quieres dejar de llamarme así? 


    —¿Te molesta? —preguntó sonriendo.


    —Me molesta todo lo que sale de tu boca.


    —Qué pena me das —se burló—. Vas a tener que fingir ser el novio de la tía a la que aborreces. Muy trágico, sí señor.


    —No estoy seguro de que eso suceda. Te dije que mi condición era que tenía que haber cortesía entre los dos, y creo que eso no va a ser posible. No somos capaces de dejar de discutir.


    —Has empezado tú, yo solo me defiendo.


    —No te hagas la víctima, que tampoco eres una mártir. Tienes un piquito de oro.


    Valentina alzó una ceja y recordó la conversación con Patricia. Cada vez estaba más segura de que mentía. Héctor la aborrecía, estaba más claro que el agua. No la soportaba. Era imposible que se hubiese corrido pensando en ella, o hubiese dicho su nombre, porque conociéndole, lo que más placer le produciría, sería verla salir de su casa y que no regresase nunca por allí. Su exnovia, lo único que pretendía era malmeter entre todos.


    —No creas que me ofrecí a ayudarte para hacer una buena causa —dijo mirándolo a los ojos—. Me hace falta el dinero, y si tengo que hacer de tripas corazón y aguantar tu presencia, lo haré por mis estudios.


    —¿No trabajabas?


    —En una tienda de ropa. Pero, como sabrás, la universidad es cara.


    Héctor asintió. Sabía de sobra todo el dinero que se necesitaba para poder tener una carrera. Él tuvo que hacer malabares para salir adelante con becas, un trabajo mal pagado de camarero y alguna que otra ayuda de su madre.


    —¿Qué estás estudiando?


    —Derecho y periodismo.


    —¿Las dos a la vez? —Alzó las cejas.


    —No soy tan tonta como piensas.


    —Nunca he pensado que fueses tonta, Valentina. Pero, tu comportamiento, el primer día que te vi fue… 


    —El día que llegué al hospital con la herida, estaba muerta de miedo. Tengo pánico a la sangre, y digo gilipolleces cuando la veo. No puedo evitarlo, son los nervios.


    Él se mordió el labio inferior y acabó riendo, con los ojos cerrados.


    —Pues siento decirte que cuando te pones nerviosa te comportas como una mosca cojonera.


    —¡Tú tampoco fuiste un dechado de virtudes, señor doctor! 


    —Cierto. Tienes el don de sacarme de mis casillas con mucha facilidad 


    —Sí, creo que es mi súper poder. Me ocurre con mucha gente. —Rio.


    —¿Te has hecho a la idea de que vamos a tener que vernos bastante a menudo, por el tema ese de mi abuelo?


    —Todavía lo estoy digiriendo —dijo curvando los labios.


    —¿Serás capaz de comportarte como una persona civilizada conmigo?


    —Solo si tú también lo eres.


    Héctor se levantó de su silla y dejó su taza de café vacía en el fregadero. Apoyó la cadera contra la encimera y observó desde allí a Valentina, con los brazos cruzados. La luz que entraba por la ventana realzaba el color rojo de su cabello y el azul de sus ojos se veía todavía más intenso. Estaba muy bonita sentada con tan poca ropa y con esas rebeldes pecas cubriendo su cara.


    Apartó la vista de ella, al darse cuenta de esos pensamientos tan raros que tenía hacia el ligue de Gonzalo. 


    Primero lo de Patricia, y ahora…, esto. ¿Qué mierda le estaba pasando?


    Miró su reloj de muñeca y suspiró. Era hora de vestirse y marcharse para el hospital. Iba a ser un día bastante largo, doblaba jornada. No obstante, antes de irse, volvió a fijar los ojos en ella, que apuraba el contenido de su taza de café.


    —¿Cómo te viene mañana por la tarde para quedar?


    Valentina notó que su corazón se aceleraba al escuchar sus palabras.


    —¿Que… quedar, nosotros dos?


    —Sí, para el asunto ese de mi abuelo.


    —Ah… Claro, claro. —Se insultó a sí misma por pensar mal de él, y todavía más por lo ridículo que era su corazón al ponerse de esa manera. ¡No lo comprendía, pero si odiaba a Héctor! ¡Solo lo hacía por el dinero!—. Sí, me viene bien.


    —Dame tu número de teléfono, y mañana concretamos.


     


     


     


     


    Gonzalo despertó cuando el reloj marcaba las nueve. A pesar de ser sábado, era de esas personas a las que no le gustaba estar en la cama más tiempo del necesario, así que se levantó enseguida. Se puso algo de ropa y se dirigió hacia la cocina con una sonrisa soñolienta en los labios. Había sido una noche movidita, igual que todas las que pasaba con Valentina. 


    Cuando tomó asiento al lado de su hermano, este le pasó una taza de café, que Gonzalo no cogió, porque lo que de verdad le apetecía era un buen vaso de leche con galletas.


    —¿Héctor ya se ha ido a trabajar?


    —Empezaba su turno a las ocho —asintió Iago—. Y Valentina se fue media hora después, porque tenía que hacer no sé qué en su casa.


    —Estudiar. El lunes tiene un examen.


    Iago se levantó tras acabar con su café y miró a su hermano mojar las galletas en la leche.


    —Voy a ir a comprar al supermercado, está el frigorífico vacío.


    —¿Otra vez?


    —Claro, joder, si es que coméis como mulas. 


    —Somos tíos grandes —dijo Gonzalo sin dejar de reír—. Para llenar estos músculos hace falta mucho mejunje. 


    —¿Necesitas que te compre algo?


    —Desodorante.


    —¿Más? ¿Qué coño haces con los botes, te los bebes?


    —No me gusta que me huelan los sobacos a lechón. 


    Iago puso los ojos en blanco.


    —Los de Axe se estarán forrando contigo.


    —Tú cómprame el desodorante y calla.


    —Pues dame la pasta.


    —Está en mi cartera, cógela.


    Iago fue a su habitación y buscó la cartera de su hermano. Sin embargo, encontró dos.


    —¿Cuál de las dos? —gritó sin moverse de allí.


    —¿Qué dos? Solo tengo una. —Se levantó de la silla y se reunió con su él. Al ver a Iago con aquel monedero, entrecerró los ojos—. Esa es de Valentina. Se la ha debido de olvidar aquí. ¿Se la puedes llevar, ya que vas a salir de casa?


    —¡Coño, pues llévaselo tú, que es tu novia!


    —No es mi novia. —Puso los ojos en blanco—. Y yo tengo que limpiar las ventanas, que me tocan a mí esta semana. 


    Iago suspiró.


    —Yo se la llevo, no vaya a ser que te escaquees de tus obligaciones. —Cogió un papel y un bolígrafo—. Dame su dirección.


    Después de peinarse, salió del apartamento y escribió en el GPS del coche la dirección que le había dado Gonzalo. Pasaría por la casa de Valentina, le devolvería la cartera y se iría al supermercado.


    Llegó a un barrio de las afueras de la ciudad y aparcó el coche sin problema, pues había hueco por todos lados. 


    Las casas de aquel lugar eran bonitas, pero se notaba que no era gente con mucho dinero, ya que las parcelas eran pequeñas, aunque estaban muy bien cuidadas.


    Alzó la mirada para buscar la dirección correspondiente y cuando encontró la casa en cuestión, llamó al timbre y esperó a que alguien le abriese.


    Cuando lo hicieron, ante él apareció una mujer con el cabello rojo como el de Valentina, con su misma piel blanca, pero con los ojos verdes más impresionantes que hubiese visto jamás. Iago se quedó sin palabras los primeros segundos que transcurrieron tras ver a Roberta. No podía creérselo. ¡Era la cajera del supermercado en el que compraba! 


    Había estado yendo religiosamente todos los sábados a aquella tienda, a pesar de que le pillaba más lejos de su apartamento que otras muchas, solo para verla. Era la mujer más bonita con la que se hubiese cruzado jamás, con una sonrisa de esas que echaba para atrás, de lo deslumbrante que era. 


    Iago se había imaginado muchas veces pidiéndole una cita, sin embargo, no se conocían de nada, no sabía si tenía pareja, o estaba casada. Porque, con lo guapa que era, sería lo más normal.


    Sin saber cómo comenzar, y viendo que Roberta empezaba a mirarlo raro, porque no decía ni pío, le enseñó la cartera.


    —Valentina se la olvidó en mi casa.


    Roberta cogió el monedero de su hermana y le sonrió.


    —Pero, tú no eres Gonzalo, ¿verdad?


    —No, no, yo soy Iago, su hermano. Gonzalo me pidió que se la trajese.


    Ella frunció un poco los labios, pensativa. 


    —Te conozco. Sueles ir al supermercado.


    —Sí, todos los sábados.


    —Eres el que se lleva cinco botes de desodorante Axe. —Roberta rio—. Me hace gracia que compres tantos.


    —No son para mí, son para Gonzalo. No quiere que le huela el sobaco a lechón.


    —¿A lechón? —Se carcajeó, logrando que Iago riese también. Alzó el brazo, divertida, y acercó su mano para estrechársela—. Yo soy la hermana mayor de Valentina, Roberta.


    —Encantado de conocerte, Roberta. Aunque, ya te conocía, te veo cada sábado que voy a comprar.


    —¿Me ves todos los sábados? —Ella alzó las cejas, asombrada.


    —Bueno, o casi todos.


    —Pues, la próxima vez, salúdame.


    —Lo haré.


    Roberta agitó la cartera de Valentina e hizo una mueca con los labios.


    —Cuando venga mi hermana, le diré que le has traído la cartera.


    —Genial.


    —Ha sido un placer conocerte, Iago.


    —Lo mismo digo.


    Se quedó en la puerta varios segundos más después de que Roberta cerrase, tras despedirse. Todavía no podía creer que la chica del supermercado fuese la hermana de Valentina. Y lo que podía creer aún menos era que en las distancias cortas fuese todavía más guapa y agradable que en su trabajo. 


    Le había sonreído, había bromeado con él y…, le había dicho que la saludase cuando fuese al supermercado. 


    Iago montó en su coche con una gran sonrisa en los labios, deseando que el ligue de su hermano volviese a dejarse algo en su casa, para poder regresar y ver a Roberta de nuevo.


     


     


     


     


    Valentina entró en casa dando un fuerte portazo. Cruzó el pasillo y se metió en su habitación. Revolvió todo lo que había sobre las lejas, en el escritorio, sobre la cama, en el armario, sin embargo, no encontró su cartera. 


    —¿Dónde coño la he dejado? —susurró resoplando.


    Había ido a la panadería y había hecho el viaje en balde, porque cuando había ido a pagar, en su bolso no había ni cartera, ni nada. Y lo que más le jodía era que, si no la encontraba, le iba a tocar ir a denunciar su desaparición, porque dentro llevaba el carnet y su tarjeta de crédito, que, aunque su cuenta bancaria estuviese más limpia que el potorro de una muñeca, era una jodienda. 


    —¿Estás buscando esto?


    Roberta entró en su dormitorio con su cartera en la mano, y Valentina la cogió con el alivio dibujado en el rostro.


    —¡Sí! ¿Por qué la tienes tú?


    —Porque ahora me dedico a sustraer carteras —Al ver que Valentina ponía los ojos en blanco, Roberta rio—. Te la dejaste en el apartamento de Gonzalo.


    —Ah, ¿sí? —Madre mía qué cabeza tenía. Menos mal que su Gonzalito estaba en todo—. ¿La ha traído él?


    —No, la ha traído Iago. —Al decir su nombre, sonrió—. ¿Por qué no me dijiste que tenía un hermano tan guapo?


    —En esa casa están todos para mojar pan, reina —comentó Valentina sin dejar de sonreír.


    —Lo conocía de vista, porque va al supermercado a hacer la compra los sábados. Y siempre me pareció un hombretón despampanante.


    —¿Iago va a la tienda donde trabajas? ¡Pero si le pilla muy lejos!


    —Pues yo lo veo siempre. —Rio y se sentó en la cama de su hermana—. Aunque, he disimulado un poco. No iba a decirle que lo tengo más fichado que a un terrorista sospechoso.


    —¿Te gusta el hermano de Gonzalo? —preguntó alzando las cejas.


    —Uf… ¿Y a quién no? Es guapísimo.


    Valentina fue a contestar, sin embargo, la distrajo el sonido de su teléfono móvil. Cuando miró la pantalla, vio el nombre de Héctor en ella, y su estómago dio un vuelco. 


     


     


    Héctor:


    Mañana voy a tener difícil quedar contigo, porque me han cambiado el turno en el hospital, ¿te viene bien si nos vemos esta tarde?


     


    Valentina tragó saliva y obligó a su estómago que se comportase como un estómago normal. 


     


    Valentina:


    Me viene bien, pero mejor si nos vemos a partir de las siete. Quiero estudiar un rato para un examen.


     


     


    Roberta frunció el ceño al verla moverse de un lado para otro. ¿Qué cojones le pasaba a su hermana para que pareciese que se había metido un chute de adrenalina? 


    Se levantó de la cama y se puso a su lado, para ver quién era la persona con la que hablaba.


    —¿Héctor? —la interrogó alzando las cejas—. ¿Vas a quedar con Héctor?


    —¿Ya no te acuerdas de que iba a ayudarle con el tema ese de su abuelo?


    —¿Por eso te tiemblan las manos? —Rio y le dio un codazo.


    Valentina puso los ojos en blanco al escuchar las tonterías que soltaba su hermana. Ella no temblaba por Héctor, y si lo hacía era por la rabia que se tenían.


    —No flipes, anda. Quedar con Héctor para mí es tan agradable como ir al dentista.


    Su teléfono móvil volvió a sonar y Valentina leyó el nuevo mensaje:


     


    Héctor: 


    ¿Entonces te parece bien si te recojo en tu casa a las ocho y media?


     


     


    Valentina:


    ¿Vas a venir a recogerme como si fuese una cita?


     


     


    Héctor:


    Ya te gustaría a ti tener una cita conmigo, se nota que lo estás deseando, pequeña.


     


     


    —¡Será gilipollas! —exclamó Valentina sin poder dejar de reír y le enseñó a Roberta el mensaje de Héctor, haciéndola sonreír también. Tecleó sin perder tiempo y le dio a enviar su contestación.


     


    Valentina:


    No alucines, conde matasanos, lo único que quiero de ti es tu dinero. Así que puedes dejar de hacerte ilusiones con este cuerpo serrano.


     


     


    Héctor:


    [image: ]


     


     


    Valentina sonrió al ver su contestación y apagó el teléfono móvil, dejándolo sobre la cama. Cuando miró a Roberta, su hermana seguía con la sonrisilla pícara.


    —¿Qué?


    —Nada.


    —¡No, ahora me dices de qué te ríes!


    —Me río de que a ti te gusta Héctor.


    —Y yo creo que Satanás te ha hecho magia negra, porque estás fatal, chica. Teniendo a Gonzalo, ¿para qué voy a querer a su primo el cascarrabias? ¡Para nada!


    —Lo que tú digas. —Le guiñó un ojo y salió de su habitación, dejando a Valentina mosqueada.


    Roberta estaba chalada, no sabía lo estaba diciendo. Héctor y ella no se soportaban. Hacía aquello por el dinero; y él solo la necesitaba para que su abuelo pensase que era su querida novia y pudiese quedarse con su herencia. ¿De dónde había sacado su hermana aquella estúpida idea?


     


     


     


     


    A las ocho y un minuto salió de su habitación lista para su cita. 


    ¡No! ¡Cita, no! 


    Tenía que quitarse la manía de decir esa palabra. Sus únicas citas eran con Gonzalo, para follar, y punto. 


    Caminó hasta el comedor, mirando que dentro de su bolso no faltase nada y, cuando llegó, tuvo que frenar en seco. Allí estaba Héctor charlando tranquilamente con Mateo. Al verlo en su casa, tuvo la sensación de que el salón se había reducido de tamaño y ese temblor extraño de su vientre regresó. 


    Además, el tonto de su hermano hablaba relajado con él, como si se conociesen de toda la vida. 


    Al descubrirla, Héctor le sonrió, y su hermano se giró para mirarla.


    —¿Os conocéis?


    Mateo asintió.


    —Me curó la herida que me hice con el tubo de escape de tu coche.


    —Y como sois los dos tan machitos, os lleváis genial, ¿a que sí? —se burló Valentina mientras se colocaba cerca de su hermano.


    —Qué pena me das, Héctor. Lleva cuidado con ella, es una culebra venenosa.


    —No hace falta que me lo digas, ya ha intentado atacarme varias veces.


    —Muy gracioso, matasanos. ¿Nos vamos ya, o todavía no habéis terminado de mediros la polla para ver quién la tiene más grande?


    Héctor se echó a reír y Mateo la miró como si quisiese fundirla.


    Salieron de su casa y la condujo hasta su coche, un enorme y flamante todoterreno negro, con los asientos deportivos y muchas tonterías tecnológicas por las que habría pagado una millonada. Valentina tomó asiento en el lugar del copiloto y se colocó el cinturón de seguridad. Vale, sí, podía ser como un grano en el culo y molestar a Héctor hasta lo indecible, pero en ese momento, el que conducía era él y no se fiaba de que quisiese cobrárselas todas juntas ahora que estaba a su merced.


    —¿Te parece bien si vamos a una cafetería y tomamos un café mientras hablamos?


    —Lo que quieras.


    —¿Lo que quiera? ¿No vas a patalear por no poder elegir tú el sitio? —preguntó él con una sonrisa.


    —¡Cállate y conduce, a ver si al final me voy a arrepentir! —Permaneció en silencio la mayor parte del trayecto. No estaba acostumbrada a tener a Héctor tan cerca y no pelearse como chinos. Sin embargo, él parecía dispuesto a que su trato funcionase, porque desde que arrancó el motor no había abierto la boca para nada. Lo miraba de reojo y contemplaba su perfil. Tenía que reconocer que era igual o más guapo que Gonzalo, y… le producía mucha curiosidad conocer el motivo por el que había ido a recogerla hasta su propia casa—. ¿No podías haberme esperado en la calle?


    —¿Cómo?


    —Has entrado a mi casa.


    —¿Te molesta que lo haya hecho?


    —Me ha resultado raro verte allí.


    —Tú entras a mi casa prácticamente a diario y yo no digo nada —dijo él frunciendo el ceño.


    —Eso de que no dices nada… 


    Héctor giró la cabeza para mirarla, quitando la atención de la carretera durante un segundo.


    —Tenía curiosidad por saber dónde vivías —reconoció.


    —¿Por qué?


    —Quería saber si tu familia estaba igual de mal de la cabeza que tú.


    —¡Serás idiota! —Le dio un manotazo y Héctor comenzó a reír más fuerte—. No le veo la gracia. No soy ninguna loca, ni mi familia tampoco.


    —Tengo que asegurarme de que mi primo va a estar seguro contigo.


    —¡No me jodas, Héctor! Si cuando me dijiste que debíamos tener cordialidad te referías a esto, pueden darte por el cu…


    —Tranquila —la frenó antes de que terminase la frase—. Solo estaba bromeando.


    —¡Pues tus bromas son una mierda!


    —Lo que pasa es que te lo tomas todo a la tremenda.


    —¡Si me hablas tú, sí que lo hago!


    —Vas a tener que aprender a controlar tu boca o mi abuelo sospechará. Una pareja de enamorados no se pasa el día despellejándose viva.


    —¡Una pareja de enamorados no se odia, como lo hacemos nosotros!


    Héctor suspiró y la miró con seriedad, pero sus labios fueron curvándose poco a poco.


    —Yo no te odio, Valentina.


    Aquellas palabras lograron que su corazón latiese un poco más rápido. Se humedeció los labios y apartó la mirada hacia su ventanilla. No comprendía por qué aquella frase había sonado tan sensual en la boca de Héctor.


    —Pues lo parece.


    —Es verdad que al principio me pareciste… bastante excesiva.


    —Qué modo más suave de llamarme loca —ironizó.


    —¿No me vas a dar tregua ni un momento? Estoy intentando disculparme. 


    —¿Disculparte, tú? 


    —Sí —asintió con tensión en la voz. Ella no se lo quería poner fácil.


    —Vaya con el doctor…


    —¡Maldita sea! ¿Quieres dejar el orgullo un rato apartado?


    Valentina sonrió al verlo tan enfadado.


    —Acepto tus disculpas. Y espero que tú también aceptes las mías.


    Eligieron una cafetería en el centro, bastante tranquila, pues la música era suave y el ambiente relajado y luminoso. A su alrededor, varias parejas conversaban y reían.


    Pidieron sendos refrescos en vez de café, porque tener enfrente al otro ya los mantenía en guardia y despiertos. 


    Héctor le relató la historia de sus padres. Le jodía tener que volver a recordar el daño que Donato Vitale le había hecho a su madre, y la total indiferencia con el hijo que concibieron juntos, pero era necesario para que ella entendiese la nula relación con esa parte de su familia.


    Valentina escuchaba su relato sin poder cerrar la boca. Le parecía horrible que un padre pudiese ser capaz de ignorar a su propio bebé. 


    —Entonces, tu abuelo se puso en contacto contigo en cuanto supo que existías.


    —Filippo me mandó una carta diciendo que quería que nos viésemos.


    —¿Y qué dice tu madre al respecto?


    —Ella no sabe nada, no he querido contarle lo de la carta, ni lo de la muerte de Donato. Mi madre ya lo pasó mal en su día, no quiero que tenga que volver a recordar la historia. Cuando se enteró de que estaba embarazada, no le quedó más remedio que irse a vivir con mis tíos, los padres de Gonzalo y Iago. Ellos son como mis hermanos.


    —Pero no es una historia triste del todo —habló Valentina con convencimiento—. Tu madre te tiene a ti, a tus tíos y a tus primos. Yo no tengo hijos, pero cuando veo a mi hermana mirar a Satanás, y el amor que trasmiten sus ojos… sé que merece la pena que el crío sea más malo que un dolor de apéndice.


    —¿Satanás? —preguntó él sin dejar de sonreír.


    —En realidad, se llama Cristian.


    —Ya me imaginaba que Satanás no era su nombre.


    —Se lo puse yo.


    —No sé por qué, me lo olía.


    —A Roberta no le gusta que lo llame así, pero es que el crío es un cabrón, en mayúsculas. 


    —Todos los niños son malos cuando se lo proponen.


    —No, no, Héctor, mi sobrino es la reencarnación del anticristo, literal. Si lo conocieses, me darías la razón.


    —La próxima vez que te recoja en tu casa, me lo presentas —dijo mirándola a los ojos.


    Valentina asintió, aunque aquel odioso burbujeo en su estómago regresó cuando escuchó que volvería a por ella a su casa. ¡Pero qué tonta estaba ese día! Seguro que su estómago no se encontraba bien, habría pillado algún virus, porque tanta electricidad revolviendo sus tripas no era normal.


    Apartó los ojos de los de Héctor y dio un trago a su refresco.


    —Bueno, sigue con tu historia, que por hache o por be, acabo hablando de mí. —Rio.


    —No es malo que lo hagas, así también conozco detalles sobre mi novia. —Al ver la cara que se le quedó a Valentina cuando escuchó aquella palabra, curvó los labios en una gran sonrisa—. Parece que hubieses visto un fantasma.


    —La palabra novia me da dentera, y más escuchándotela a ti, que hasta hace unas horas éramos archienemigos. 


    —Vas a tener que acostumbrarte a ella.


    —Creo que será una de las cosas más difíciles.


    —Pues tendremos que trabajar en ello, entonces.


    —¿Cómo? ¿Vas a referirte a mí como mi novia cada vez que nos veamos?


    —Sería una buena idea.


    —No lo creo —resopló.


    —Si de verdad queremos que Filippo crea que somos pareja, no vas a poder resoplar cuando te lo diga. —Extendió un brazo y le cogió la mano—. Tendrás que tocarme como si fuese lo más normal para nosotros.


    Valentina sintió que Héctor le acariciaba la mano. Sus fuertes dedos tocaban los suyos provocando un agradable cosquilleo, que fue subiendo por su brazo, erizándole la piel.


    —Qué sensación más rara.


    —Muy rara —admitió él continuando con la caricia. Al ver que Valentina contenía la respiración, apartó la mano de la suya y la alzó, hacia su rostro—. ¿Puedo?


    —¿Puedes qué? ¿Tocarme la cara?


    —Ajá.


    Ella se encogió de hombros y se humedeció los labios. Su corazón no podía latir más rápido de lo que ya lo hacía.


    Héctor apoyó la palma de la mano contra su mejilla y al hacerlo sintió el calor que desprendía. Tenía una piel suave, lisa y sin imperfecciones. Su dedo gordo bajó por la mandíbula hasta que alcanzó sus labios. El tacto de estos, mullidos, rosados y tibios, hizo que su polla comenzase a despertar. 


    Y Valentina… Bueno, Valentina estaba en shock. No comprendía por qué su cuerpo bullía de esa forma ante el contacto de Héctor. Le ardía la piel justo donde él la tocaba, aquel burbujeo del estómago iba bajando hacia su vagina, y sus ojos se perdieron en los de él. Era la sensación más intensa que hubiese experimentado jamás.


    Tras sentir que de sus labios escapaba un jadeo, se levantó de la silla como si esta ardiese. 


    ¿Qué cojones le estaba pasando? ¿Qué era todo eso que agitaba su cuerpo?


    No quería que Héctor le hiciese sentir aquello, no podía permitirse esas sensaciones. Estaba abrumada por el tacto de su mano. Solo había sido un ligero roce y toda ella latía acelerada.


    —No puedo hacerlo.


    —¿No te sientes cómoda cuando te toco? 


    —No, nada cómoda.


    —Tendremos que seguir intentándolo, Valentina.


    Ella apretó los labios al pensar en su mano recorriendo de nuevo su piel y su corazón se volvió a acelerar. Aquello estaba pasando de castaño oscuro. 


    —No vamos a seguir, Héctor, no voy a poder aguantarlo.


    —¿Tan repulsivo te resulta mi contacto? 


    —¡Sí, joder, no quiero que me toques! ¡Pensé que podría aguantar alguna que otra caricia, pero resulta que no! 


    —Entonces, no sé cómo vas a poder ayudarme con esto —añadió con seriedad, y más jodido de lo que nunca pensó, por sus palabras.


    —Creo que me precipité ofreciéndome. No voy a seguir, no puedo hacerlo.


    —¿Y me lo dices ahora? 


    —¡He intentado soportar estar a tu lado, pero no lo logro! ¡Nadie se tragará que somos pareja cuando no aguanto tenerte a menos de un metro de distancia! —dijo alzando la voz, deseando salir de aquel lugar y respirar el aire de la calle. Estaba agobiada, había descubierto que su cuerpo reaccionaba ante Héctor, y no le gustaba nada. ¡Por el amor de Dios, tenía a Gonzalo! ¡Al puñetero dios del sexo!


    —¿De verdad te doy tanto asco, Valentina? —Su rostro había cambiado. Ya no estaba relajado, ni sonriente.


    —¡Te odio! ¡Claro que me lo das! ¿Piensas que con unas jodidas disculpas voy a olvidar lo que ha ocurrido entre nosotros desde que nos conocemos? —Dio un paso hacia atrás y negó con la cabeza, convenciéndose ella misma de sus palabras—. ¡No, es imposible! Si me tocas otra vez, soy capaz de pegarte. Búscate a otra.


    Y tras decir aquello, salió de la cafetería sin mirar ni una vez hacia él, pues la presión que sentía en el pecho era insoportable. ¡No quería volver a ver a Héctor hasta que no aclarase consigo misma lo que le había ocurrido!


    Regresó a casa caminando, le dio igual que fuese un trayecto largo, o que se hiciese de noche a mitad de él. Necesitaba tiempo para procesar aquello y no había nada que despejase más las dudas como un largo paseo.
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    Tú estás muy encoñado


     


     


     


    Héctor llegó a casa después de casi doce horas en el hospital. A pesar de ser domingo, su jornada laboral había sido agotadora y estaba deseando darse una ducha y meterse en la cama. 


    Su ánimo no era el mejor, desde que Valentina se marchó de la cafetería asegurando que no soportaba su contacto, su humor era hosco y mucho más serio que de costumbre. Y le jodía. Sabía que no tenía ningún derecho a ponerse así, pues comprendía que la novia de su primo sintiese todas esas cosas con respecto a él, no obstante, no podía evitar darle vueltas. 


    Se metió en el baño y dejó que el agua fría corriese por su cuerpo, intentando poner la mente en blanco y tomarse un respiro.


    Tenía que decidir qué hacer con el tema de su abuelo. Sin la ayuda de Valentina, volvía a la casilla de salida. No podría cumplir con las exigencias de Filippo.


    Envolvió sus caderas con una toalla y salió de la bañera. Quizás, era mejor así. Quizás, realmente no se merecía su dinero y el destino se lo había querido mostrar de aquella forma. No estaba dispuesto a buscar a otra mujer para que fingiese ser su novia. No quería pasar otra vez por aquello. Tenía un buen trabajo, vivía cómodamente. Su abuelo podía guardarse su dinero, o regalárselo a quien le diese la gana.


    Al salir del cuarto de baño, fue a la cocina para prepararse la cena. No tenía demasiada hambre, pero si no comía algo antes de dormir, se despertaría a media noche y atracaría la nevera. Que se conocía y no era la primera vez que le ocurría. 


    Con un bocadillo en la mano, se metió en su dormitorio y encendió la televisión. Acostado en la cama, pasó canales hasta que encontró una película de acción, de esas que solía ver, y comió en silencio.


    El sueño comenzó a adormecerlo y apagó el televisor. Sin embargo, unas risas en la habitación contigua le hicieron abrir los ojos de nuevo.


    Era Valentina. Murmuraba algo con su primo y reían mientras se escuchaba el chirriar de los muelles de su cama. Se tapó la cabeza con la almohada y cerró los ojos, intentando dormir, pero los gemidos de ambos inundaban sus oídos y acabó incorporándose.


    —¡Joder! —se quejó mirando hacia la pared de donde provenían los ruidos.


    La voz de Valentina y sus gemidos retumbaban en su cerebro.


    Sin poder aguantarlo más, se levantó de la cama y salió de su dormitorio. Caminó, con cara de pocos amigos, hacia el salón, y se sentó en el sofá, al lado de Iago, que veía la misma película de acción que él.


    Su primo, al ver su cara, sonrió y le puso una mano en el hombro. Iago parecía tranquilo y relajado.


    —¿No te dejan dormir? 


    —¡No, joder! Oigo tan claramente sus ruidos que parece que los tenga follando al lado.


    —Pues tira la puerta al suelo y quéjate.


    —Déjalos —gruñó Héctor fijando su atención en la televisión. Pero la voz de Valentina volvió a escucharse a través de la pared—. Dale un poco más de voz a la tele, ¿quieres?


    Iago alzó las cejas. Héctor nunca se había puesto así, y le resultaba raro verlo quejarse por los ruidos que hacía Gonzalo con uno de sus ligues, porque siempre se reían juntos de lo bestia que era en cuanto al sexo.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, pero estaría mejor si pudiese descansar.


    —Llevas unos días bastante callado, te veo raro, tío.


    Sí, estaba raro, incluso él mismo lo notaba.


    —Si te cuento algo, ¿me prometes que no saldrá de aquí?


    —Prometido.


    —Creo que me estoy pillando de Valentina —reconoció mirando a los ojos a Iago.


    —¿Qué? ¿Te gusta Valentina? ¿Pero cómo…?


    —No lo sé.


    —¡Os lleváis a matar, Héctor! ¿Cómo es posible que te guste después de todas las perrerías que os habéis dicho?


    —¡Yo qué sé, no puedo contestar a algo que yo tampoco comprendo!


    —Me acabas de dejar flipando.


    —¿Y cómo crees que estoy yo? ¡Me he encaprichado de la novia de Gonzalo, joder!


    —Pero… ¿Es de verdad? ¿Te gusta o simplemente te la follarías?


    —¿Si te digo que me hace hasta gracia que me llame matasanos, contestaría a tu pregunta?


    —¡Tú estás muy encoñado! Ya decía yo que no era normal que te peleases tanto con ella.


    —Pues sí. —No sabía cuándo había ocurrido, ni cómo, pero desde hacía casi una semana miraba a Valentina de una forma diferente. Seguía pensando que estaba loca, sí, pero le gustaba su locura. Le daba vida discutir con ella. Era muy raro.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —¿Cómo que qué voy a hacer? Nada, Iago, no voy a hacer nada. Es la chica de Gonzalo, no voy a meterme en medio, por respeto a tu hermano.


    —Podrías hablar con Gonzalo, él solo la quiere para follar.


    —¿Y qué? Eso no cambia las cosas. —Apoyó la espalda en el sofá y se cruzó de brazos—. Además, Valentina no me soporta, me odia y me aborrece. Ayer me dijo que no iba a seguir con lo de mi abuelo. No soporta ni que la roce, le da asco, y no quiere ayudarme más.


     


     


     


     


    —Tía, pero eso es muy fuerte, ¿no?


    La cara de Alisa era como un libro abierto y no dudaba en demostrarle su sorpresa, aunque estuviesen en plena calle. 


    En media hora comenzaban a trabajar en la tienda, para desgracia de Valentina, que tenía mucho por estudiar para el examen del siguiente día. Sin embargo, no era eso lo que le taladraba el cerebro. Desde que se fue de la cafetería y dejó a Héctor allí, no paró de darle vueltas a lo ocurrido. No había podido desconectar ni con Gonzalo. 


    Bueno, un poquito sí que desconectó, no engañemos a nadie. Aunque, nada más acabar, a su cabeza regresó la imagen de su primo y todo lo que sintió cuando la tocó. Fue algo tan fuerte e inesperado…


    —¿De verdad has renunciado a ayudarle?


    —Sí, es lo mejor.


    —Pero vas a dejar pasar mucho dinero.


    —Ya lo sé, Alisa, y no te creas que no me jode hacerlo. Esos quinientos euros me vendrían genial.


    —Yo creo que lo que te pasó fue que te asustaste.


    —¿Que si me asusté? ¡Me cagué de miedo! —reconoció abriendo mucho los ojos—. Ahora resulta que, el tío al que no aguanto, me pone cachonda con solo rozarme.


    —Valentina, reina, ¿pero te has parado a mirarlo? Héctor pondría cachonda hasta a una estatua. Está muy bueno, es normal que tu cuerpo reaccione. Si me tocase a mí, también me pondría como una mona en celo.


    —No lo creo, tú solo reaccionas con mi hermano.


    —Bueno, lo haga o no, ¿qué más da? —le quitó importancia—. La cuestión es que vas a dejar pasar un montón de dinero por una reacción natural del cuerpo.


    —¡Oye, guapa, que no me pongo burra con todos los hombres que me rozan!


    —No, por supuesto. Porque todos los hombres no están tan potentes como Héctor.


    —Sí, bueno, eso es verdad.


    —Serás una idiota si dejas pasar la oportunidad de ganar ese dinero por una tontería semejante. —La rodeó por los hombros y le sonrió—. Tú no tienes pareja. Sí, vale que follas con Gonzalo, pero no es tu novio, ¿verdad?


    —No, no lo es. Somos amigos.


    —¡Pues razón de más para no preocuparte por eso! Si te toca Héctor y te pones más caliente que un horno industrial, ¡pues disfrútalo, joder!


    —¿Cómo voy a disfrutarlo si nos pasamos el día como el perro y el gato? Me hace sentir rara.


    —Creo que te has tomado demasiado en serio el papel de víctima.


    —¡No digas gilipolleces! Llevo discutiendo con él desde que nos vimos por primera vez. Comprenderás que me cueste asimilar algo así con mi propio cuerpo. —Se humedeció los labios al pensar en cómo se despidió de él—. Además, después de todas las cosas que le dije, no querrá verme ni en foto.


    —¿Tan dura fuiste?


    —Le grité que no soportaba su contacto, que me daba asco…, y alguna que otra perlita más de la que no quiero ni acordarme. Me dio rabia saber que mi cuerpo reaccionaba de esa forma, cuando para él solo era un entrenamiento para que su abuelo no sospeche.


    Alisa se pellizcó el labio inferior mientras pensaba en sus palabras. Comprendía a su amiga, pero…


    —Tú sabrás qué vas a hacer al respecto, pero, si yo fuese tú, ya lo habría llamado para disculparme. ¡Son quinientos eurazos, tía! Es mucho dinero por un trabajo en el que solo tienes que fingir ser la novia de un hombre guapo.


    —Ya, si tienes razón. —Apoyó la cabeza sobre sus brazos. Le iba a explotar—. Mira, mejor dejamos el tema. Tengo que pensarlo con tranquilidad.


    —Sí, es para pensarlo.


    —Y tú, ¿qué? ¿Ya tienes decidido cuándo vas a ir a por Mateo? 


    La boca de Alisa se curvó en una sonrisa ilusionada, y asintió.


    —El miércoles es su día libre, ¿verdad?


    —Sí, pero te recomiendo que vayas a casa antes de las seis de la tarde, porque a esa hora es cuando va a por la zorra de Noelia.


    —Antes de la seis, entonces. —Cerró los ojos y suspiró, nerviosa solo de pensar que iba a confesarle a Mateo sus sentimientos—. Deséame suerte.


     


     


     


     


    El aparcamiento del hospital estaba a reventar y pasó más de quince minutos buscando un hueco.


    Desde su charla con Alisa, Valentina le dio miles de vueltas a lo ocurrido con Héctor. Bueno, la verdad era que no había dejado de pensar en él desde que pasó aquello en la cafetería. Y se sentía mal por la forma en la que le había hablado.


    ¡Es que era flipante!


    Ella, que lo había insultado por activa y por pasiva, que se moría de gusto cuando lo veía enfadarse, ahora iba a buscarlo para pedirle disculpas. No se reconocía, estaba perdiendo sus facultades de tocapelotas. No obstante, su amiga tenía razón. Ese dinero le venía muy bien y no quería pasar la oportunidad solo porque su cuerpo hubiese querido joderla a base de bien.


    Todavía no comprendía cómo había pasado del odio a… aquello tan raro. Porque, si tenía que ser sincera, ya no odiaba al primo de Gonzalo. Quizás, al principio fue así, pero Héctor, en el fondo, no era mal tío, esas cosas se notaban.


    Cuando regresó de trabajar, decidió que le pediría disculpas. De hecho, se sentía tan mal por haberle dicho todas esas cosas, que montó inmediatamente en su coche y condujo hacia el hospital, sin saber con seguridad si él estaría allí, porque no tenía ni idea de sus turnos.


    Le contaría que quería seguir ayudándolo con la farsa e intentaría no salir corriendo cada vez que la tocase, aunque su corazón rompiese su caja torácica por la velocidad de sus latidos, o su estómago se diese la vuelta del revés. Porque estaba claro que para que el anciano se tragase su relación, tendrían que parecer enamorados de verdad. 


    Héctor era un hombre guapo, mucho. 


    ¡Estaba más bueno que el pan, qué cojones! 


    Y su cuerpo reaccionaba a su contacto. Era algo muy natural. Valentina no era de piedra. 


    Lo que le ocurrió fue que jamás esperó que aquello le sucediese precisamente con él, que hasta la fecha lo consideraba casi un enemigo. Pero, ahora que se había hecho a la idea, podría llevarlo mejor, estaba convencida.


    Caminó hasta la puerta de urgencias y, en el mostrador, dijo que se había dado un golpe en la cabeza. La hicieron pasar a aquella sala de espera, que tan familiar estaba empezando a ser para ella, y aguardó a que las personas que iban delante fuesen entrando a la consulta.


    Estaba nerviosa, lo tenía que admitir. No sabía cómo reaccionaría al verla allí, ni si estaba muy enfadado por lo que le dijo la última vez que se vieron. 


    Por no saber, ni siquiera sabía si estaría Héctor. Así que…


    La enfermera pronunció su nombre y Valentina pasó al interior de la consulta. La hizo sentarse.


    —El doctor vendrá ahora mismo —. Y se largó por la puerta misteriosa que llevaba a la fábrica de Willy Wonka, o vete tú a saber. Siempre se quedaba con la curiosidad de saber qué había tras ella.


    Cuando volvió a abrirse, el primo de Gonzalo salió ojeando unos papeles. Al alzar la cabeza y reconocerla, frunció el ceño. Se quedó quieto, cerca de la puerta, y Valentina tampoco supo qué decir. Lo que sí pensó fue que estaba muy guapo con su bata blanca y esa barba de varios días sin afeitar.


    —¿Qué haces aquí?


    Valentina caviló en decirle la verdad, pero, por la forma en que la miraba, la echaría de allí en cuanto se enterase.


    —Me he dado un golpe en la cabeza en el trabajo —mintió.


    —¿Otro accidente? —Alzó una ceja y se acercó a su lado, con lentitud, mirándola con atención—. ¿Ves doble?


    —No.


    Héctor encendió una pequeña linterna y apuntó a sus ojos, concentrándose en ellos. Qué bonitos eran, Valentina tenía unos ojos para perderse en ellos.


    —Sigue mi dedo con la mirada. —Hizo lo que le pidió mientras intentaba no salivar por el perfume de Héctor. Olía como para comérselo a bocados—. ¿Cómo te has dado el golpe?


    —Em… Con un gancho.


    —Voy a tener que tocarte la cabeza para asegurarme de que no tienes ninguna herida —le informó—. Intenta no vomitar por mi contacto.


    —Siento lo que te dije el otro día —se disculpó notando cómo sus manos palpaban su cráneo con delicadeza—. Estuvo mal.


    —No te disculpes por eso. Es lo que sientes, no hace falta que finjas.


    —Pero es que no era verdad. Me puse nerviosa y dije lo primero que se me pasó por la mente.


    Héctor soltó su cabeza y se la quedó mirando con fijeza.


    —No tienes herida. Y parece que tampoco hay traumatismo, ni conmoción.


    —¿Has escuchado lo que te he dicho? —insistió ella al ver que había cambiado de tema.


    —Te he escuchado. —Apuntó algo en la hoja que llevaba en la mano—. Tómate estas pastillas si notas dolor.


    —¡Héctor, joder! ¡Haz el puto favor de hacer caso a lo que te digo! ¡El otro día me agobié!


    —Si quieres, puedo recetarte también pastillas para el estrés —añadió con voz calmada.


    Valentina se levantó de la camilla y lo encaró apretando los labios.


    —¡He venido a pedirte perdón! ¡Podrías ser más considerado!


    —¿Considerado? ¿Igual que lo fuiste tú?


    —¡Lo siento! ¿Vale? ¡Sé que actué como una gilipollas, pero me puse nerviosa!


    —¿Tú nerviosa? ¿Desde cuándo?


    —¡Desde que me comenzaste a tocar!


    —Pues no comprendo por qué.


    —¡Yo tampoco! —Resopló, apartando la mirada de la cara de Héctor, y dio un par de pasos hacia un lado—. Quiero que vuelvas a contar conmigo para eso de ser tu novia.


    —No.


    —¡Sí, me diste tu palabra y me prometiste dinero por hacerlo!


    —¡Eso fue antes de que me tratases como a un miserable!


    —¿Es que no entiendes que no estaba preparada para que me tocases? ¿Que fue todo muy rápido para mí?


    —Pues cuánto lo siento —susurró enfadado—. No voy a seguir con lo de Filippo. He decidido dejar perder la herencia.


    —¿Pero tú estás loco? ¡Es tuya, te pertenece por derecho!


    —¡No la quiero! ¡Y todavía menos si, para conseguirla, tengo que estar al lado de una persona que me odia!


    —¡No te odio, imbécil! —exclamó Valentina enfadada—. ¿Cuántas veces voy a tener que repetir lo que pasó?


    —¡Repítelo todo lo que te dé la gana porque, de todas formas, no vas a tener que soportar más mi contacto!


    —¡Serás estúpido y… tonto! 


    Estaba tan enfadada con Héctor que apenas pensó en lo que hacía. Lo agarró por las solapas de la bata y lo besó con furia.


    La confusión se dibujó en su cara. Héctor se quedó alucinado cuando Valentina juntó sus labios. Sin embargo, pronto reaccionó y la rodeó por la cintura, apretándola contra su cuerpo. Los labios de ella exigían respuesta y él se la dio de buena gana. Degustó su sabor, notando que todas sus terminaciones nerviosas se activaban ante el contacto de Valentina. 


    El beso fue dulce e intenso a la vez, como si una fuerza desconocida los hubiese enredado en aquel deseo y no quisiese soltarlos. Sus cuerpos despertaron tan rápido que los jadeos inundaron la consulta, mientras sus labios continuaban aquella sensual danza en la que ninguno de los dos quiso acabar.


    Fue muy ardiente, tanto que Valentina tuvo miedo. Miedo a no volver a sentir nunca nada parecido, a no volver a experimentar esa necesidad, ese gozo, que la estaba catapultando a un estado de neblina mental en el que solo veía a Héctor.


    Se separó de él tan rápido como comenzó, quedando jadeantes, mirándose a los ojos, con la respiración muy alterada. Valentina se llevó una mano a los labios al darse cuenta de lo que acababa de ocurrir entre ambos. 


    Esa conexión. 


    La experiencia más brutal que recordaba.


    Héctor lamió su labio inferior, pues todavía notaba el sabor de ella, tan dulce y tan ácido a la vez. 


    Era increíble lo que un simple beso había provocado. 


    Valentina estaba sonrojada, preciosa, con sus ojazos azules fijos en él, con el deseo bullendo en su cuerpo.


    —Valentina…


    —Por esto me fui de la cafetería —confesó con voz trémula—. Me fui porque, cuando me tocaste…, todo mi cuerpo comenzó a arder.


    —A mí me pasó lo mismo.


    —No lo entiendo —admitió confusa—. ¿Por qué contigo? No nos podemos ni ver, no nos tenemos cariño, ni una pizca de amor. Y ahora… esto.


    —Nunca me había pasado nada parecido.


    —Ni a mí —asintió humedeciéndose los labios—. Pero, Héctor, yo… estoy con Gonzalo.


    —Lo sé.


    —Y, aunque sé que no es nada serio, no quiero estropearlo. Es un tío genial, somos amigos, nos llevamos de maravilla y no me gustaría perderlo.


     


     


     


     


    Alisa llamó al timbre de la casa de Valentina y esperó a que alguien abriese. Bueno, alguien no. Esperaba que abriese Mateo, porque su amiga le aseguró que Roberta estaría trabajando, Satanás en el colegio y su padre durmiendo la siesta. 


    No pasó mucho tiempo hasta que apareciera frente a ella.


    Esa tarde, estaba especialmente guapo. Llevaba unos pantalones vaqueros desgastados y una camiseta playera.


    Al reconocerla, la miró con una sonrisa que hizo que su corazón se derritiese. El corazón y las piernas, porque mira que Mateo la ponía tonta. Todavía no sabía qué tenía el hermano de su amiga que, cada vez que se lo cruzaba, todo su mundo daba volteretas. Sin embargo, ya estaba cansada de esperar a que él se diese cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. 


    —Hola, Alisa, ¿buscas a mi hermana?


    —Sí, quedé con ella para ir a la heladería —contestó a sabiendas de que no estaría en casa. Si es que cuando se ponían a maquinar, eran peor que las villanas Disney. ¿Manzanas envenenadas? ¡Va! ¡Eso era para principiantes!


    —Valentina no está, salió hace un rato —dijo con voz muy agradable.


    —¿No me digas? ¿Me ha dejado plantada?


    —Pues parece que sí.


    —¡Joder!


    —Prueba a venir dentro de un rato. Con lo descerebrada que es, seguro que aparece por aquí cuando se acuerde.


    —Es que en una hora empiezo a trabajar. —Se llevó la mano a la mejilla y se la golpeó, como si estuviese pensando—. Oye, ¿y por qué no me acompañas tú?


    —¿A la heladería? —Mateo hizo una mueca—. Es que hoy he quedado un poco antes con Noelia.


    —¿En serio? ¿De verdad que no te apetece un helado? Yo invito.


    —No sé… No quiero que mi novia se enfade por llegar tarde.


    —Pues avísala de que no te espere tan pronto —sugirió sonriendo abiertamente—. Además, tú mismo me dijiste que me debías un favor cuando te presté mi coche, ¿no?


    —Sí, es verdad —Rio al recordarlo.


    —Pues me lo quiero cobrar hoy. No me dejes sola en la heladería, por favor. —Puso morritos y parpadeó con gracia.


    Mateo soltó una carcajada.


    —¡Mira que eres lianta! Ya sé por qué eres la mejor amiga de Valentina, sois iguales. —Se miró el reloj y se encogió de hombros—. Pasa, voy a peinarme, a avisar a Noelia, y nos vamos.


    Montaron en el coche de Alisa y condujo hasta la heladería que más le gustaba, la que hacía unos helados artesanales para chuparse los dedos. Era bastante más cara que las demás, pero, para su Mateo, lo mejor.


    Mientras llegaban, hablaron de cosas sin importancia. Sobre trabajo, música y coches, que era una de las pasiones de este.


    Ya en la heladería, pidieron los sabores que más les gustaron y tomaron asiento en la terraza, resguardados del sol por unas sombrillas. Alisa saboreó su cucurucho de chocolate belga y cerró los ojos con placer. 


    Mateo la miraba sonriente.


    —Se nota que te gusta.


    —Pff… Es mi pasión. Este sitio tiene verdaderos manjares.


    —Nunca había venido antes. —Le dio un bocado a su helado y abrió los ojos, asombrado—. ¡Joder, qué bueno está!


    —Ya te lo he dicho. —Rio—. Merece la pena.


    —Creo que no va a ser la última vez que me vean por aquí.


    —Podemos venir todas las veces que quieras.


    —A Noelia le encantaría.


    Alisa frunció un poco el ceño, al escucharle hablar sobre su novia. Estaba visto que no iba a poder librarse de ella ni de broma.


    —¿Vais en serio?


    —¿Quién? ¿Noelia y yo? —preguntó Mateo.


    —Ajá.


    —Pues… Todo lo en serio que pueda ir una relación de seis meses.


    —Eso no es nada de tiempo —comentó ella quitándole importancia.


    —De momento, es la novia que más me está durando. 


    —¿Tan golfo has sido?


    —Golfo no, pero no había encontrado a la persona que me llenase.


    —¿Y Noelia te llena? —lo interrogó con miedo a su respuesta—. ¿La quieres?


    —Todavía es pronto para quererla, ¿no? ¿En seis meses se quiere a una persona?


    Alisa se encogió de hombros, pero por dentro recordó que ella se había enamorado de él nada más verlo. 


    —Supongo que cada pareja lleva un ritmo. Aunque, si es amor debes saberlo.


    —Nosotros, por el momento, no pensamos en eso. Nos lo pasamos bien juntos y nos llevamos bien. 


    —¿Pero no tenéis pasión, ni arrebatos, ni todas esas cosas bonitas del amor?


    Mateo se echó a reír y asintió.


    —En la cama.


    —¡En la cama cualquiera tiene de eso!


    —Complementarse bien en el sexo también es importante. —Le guiñó un ojo—. Seguro que algunos chicos con los que has salido eran más compatibles contigo que otros.


    —¿Te refieres en el sexo?


    —Sí.


    —Es obvio. Algunos saben hacerlo mejor que otros.


    —Y también estoy seguro de que los que mejor te lo hacían eran los que más tiempo estuvieron contigo.


    —Pues no. Porque, los que mejor me lo hacían, acabaron cansándose de mí y cambiándome por otra más guapa.


    —¿Más guapa que tú? —Mateo alzó las cejas.


    —Claro, hay millones y millones de mujeres más guapas que yo.


    —No lo creo.


    Los labios de Alisa se curvaron lentamente al escuchar su respuesta. 


    —¿Tú crees que soy guapa?


    —Por supuesto. Tendría que estar ciego para no verlo, Alisa.


    Si hubiese estado a solas, habría comenzado a saltar en plan canguro, pero como estaba con el chico de sus sueños, tuvo que contenerse para no hacerlo…, y para no lanzarse a sus brazos y darle el beso más increíble que le hubieran dado nunca.


    —Así que, te gusto. 


    —Me gustas —admitió—. Eres como una hermana para mí, por supuesto que lo haces.


    —Como una hermana. —La magia se fue a la mierda—. Eso es lo que sientes cuando me ves.


    —Te conozco desde que eras una cría. Te has hecho mayor junto con Valentina. Para mí eres otra más de la familia. —Alzó un brazo y le revolvió su pelo rubio, como a una niña.


    —Qué genial —resopló. Desganada, dejó el helado en la mesa y se miró el reloj de muñeca—. ¿Qué te parece si volvemos ya? Acabo de recordar que tengo algo que hacer.
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    Más bueno que un queso


     


     


     


    Ninguno de los dos volvió a mencionar el incidente de la consulta después de que Valentina se fuera de allí. No estaban orgullosos de aquel beso, ni mucho menos de lo que habían sentido mientras sus bocas se encontraban unidas. 


    Héctor no quería meterse en medio de la relación de su primo, a pesar de que todo el mundo sabía que no era nada serio y de que su corazón parecía volverse loco cuando Valentina estaba a su lado. Las novias y ligues de los colegas eran sagradas, intocables. Y él no iba a ser el cabrón que traicionase a Gonzalo por una mujer.


    Fijó la mirada en su primo, que veía la televisión recostado en el sofá, mientras él y Valentina estaban sentados junto a la mesa del salón, poniéndose al día para la reunión con Filippo Vitale.


    Todavía le resultaba raro que estuviesen hablando con normalidad, sin lanzarse dardos envenenados, ni insultos a cada poco. Valentina parecía incluso relajada, sonreía y no le dedicaba miradas fulminantes con las que podría derretir los casquetes polares. Increíble pero cierto.


    —Entonces, eres hijo único —continuó ella levantando la mirada de la hoja, donde recogía apuntes como una buena alumna.


    —Sí. 


    —¿Tu madre nunca conoció a otro hombre?


    —Mi madre siempre estuvo enamorada de Donato.


    —¿A pesar de lo que le hizo?


    —A pesar de todo. Ella dice que es el gran amor de su vida.


    —Yo no quiero un amor de esos. Prefiero vestir santos, o comprarme un vibrador y ponerle algún nombre calentorro.


    —No sé por qué, pero no te veo vistiendo santos.


    —Yo tampoco —añadió con una gran sonrisa.


    Héctor sonrió y se miró el reloj de muñeca. En cuarenta y cinco minutos tendría que irse a trabajar, y no le apetecía nada. 


    —Vamos a seguir un poco y lo dejamos por hoy.


    —Me parece bien.


    —¿Tienes alguna duda de lo que te he contado?


    Valentina apoyó la barbilla sobre una mano. No podía despegar los ojos de sus labios, y eso era malo, porque recordaba lo sensuales que eran, y lo fuerte que la agarraron sus manos mientras se besaron. 


    Tenía que repetirse que no le gustaba Héctor, que apenas soportaban estar juntos. Su mente era una cabrona por repetir una y otra vez la escena de la consulta. 


    Solo había una forma para que todo aquello se esfumase.


    —Háblame de tus ligues.


    —¿Qué? ¿Y eso para qué?


    —Porque he decidido que soy una novia celosa y quiero saberlo todo sobre ellas —comentó sin poder dejar de sonreír—. ¿Quién te lo hacía mejor? ¿Por quién me tendría que preocupar si regresase a tu vida? ¿Cuál de todas ellas era la más pervertida en la cama?


    —Valentina, no creo que mi abuelo te pregunte esas cosas.


    —Ya lo sé, es curiosidad mía.


    —¿Te da curiosidad saber con qué exnovia follaba mejor?


    —Sí, un poco.


    —Tú estás mal de la cabeza.


    —¿No me vas a contestar? ¿Es que ninguna te lo hacía bien, querido Héctor? 


    —Cállate.


    —Mira que eres soso. 


    —Con Patricia —respondió con voz cansada.


    Valentina parpadeó varias veces al escuchar la contestación.


    —¿Con la tonta de Patricia? ¿Te estás quedando conmigo? —preguntó sintiendo que le daban un pellizco en el estómago—. ¿Ella es la mejor?


    —Con las otras apenas me acuerdo, así que, sí.


    —¿Y por qué os peleasteis? —Recordaba la conversación que tuvieron en la playa. Patricia le dijo que Héctor se corrió pronunciando su nombre.


    —Lo que pasó entre ella y yo no es asunto tuyo.


    —Soy tu novia, ¿no tendría que saber esas cosas? —dijo con una sonrisilla perversa.


    —¿Te pregunto yo por cómo follas con mi primo?


    —¿Quieres saberlo? Pues, mira, Gonzalo me pone de espaldas a…


    —¡Cállate, joder! —la interrumpió él tapándose los oídos—. Dios, eres un puto incordio.


    Valentina se echó a reír y se cruzó de brazos.


    —Qué fácil es enfadarte, matasanos. 


    —¿Tienes alguna otra pregunta, que no sea de ese tipo, o podemos acabar con esto de una vez?


    —En realidad, tengo una.


    —No sé por qué, me lo imaginaba —resopló.


    Valentina echó un poco el cuerpo hacia adelante y le sonrió.


    —¿Qué hay detrás de la puerta de tu consulta? ¿El País de Nunca Jamás, Oz, La Atlántida?


    —¿Qué gilipollez estás diciendo?


    —Tengo curiosidad por saber qué hay en el cuarto de donde siempre sales cuando voy a tu consulta.


    —Solo es un despacho.


    —¿Un despacho? —Parecía desilusionada.


    —No sé qué historias te montas en la cabeza, pero no hay nada de especial en aquel cuarto.


    —Ya sé por qué trabajas en un hospital. Sois todos igual de aburridos.


    —Pues, últimamente, vas mucho por allí. No te aburrirá tanto.


    —Yo no tengo la culpa de tener tan mala suerte. Los accidentes me persiguen.


    —Recuérdame que no monte contigo en ningún avión.


    —No vas a montar conmigo en avión, tranquilo —comentó con retintín, un poco molesta—. Cuando quiera viajar, lo haré con Gonzalo.


    Héctor apretó los dientes, pero se reprendió por ello. No tenía ningún derecho a enfadarse cada vez que nombraba a Gonzalo. Era él quien sobraba.


    —Oye, Valentina… —llamó su atención, con la voz un poco más baja que antes—. No llegué a disculparme contigo por lo que ocurrió en el hospital. No estuvo bien.


    —No tienes que pedir perdón, fui yo la que te besé.


    —Aun así, eres la novia de mi primo.


    —¡Que no soy su novia!


    —¡Bueno, lo que seas! —exclamó entre susurros—. Nunca he querido meterme en medio de vosotros dos. Respeto a Gonzalo y jamás le haría algo así.


    —Lo sé. 


    —No entiendo por qué mi cuerpo reaccionó así contigo, pero te prometo que no volverá a pasar.


     


     


     


    El salón de su casa estaba extrañamente tranquilo aquella tarde. Valentina repasó la última hoja de sus apuntes y leyó la primera frase, intentando memorizar lo que ponía en ella. Quedaba una semana para que acabase el curso universitario y estaba de exámenes hasta el cuello. Se pasaba el día con la cabeza metida entre los libros, las tardes las tenía ocupadas por Héctor y el asunto de su abuelo, y Gonzalo, que la raptaba de vez en cuando y la llevaba a su habitación, dejando a su primo a mitad de alguna historia de su infancia.


    Se llevó un bolígrafo a la boca y pensó que, al paso que iba, conocería a Héctor mejor que nadie. Sabía cuál era su comida preferida, su color, la clase de música que escuchaba, que no soportaba el desorden, que su bebida favorita era la Coca Cola, que llevaba trabajando en ese hospital dos años, que siempre soñó con tener un barco… Y mil cosas más que ocupaban su cabeza y no la dejaban concentrarse en lo que de verdad le interesaba, sus estudios.


    Si tenía que ser sincera consigo misma, deseaba que todo el asunto con su abuelo acabase pronto, que pusiese la herencia a su nombre y no tener que volver a quedarse a solas con él nunca más, a no ser que fuese totalmente necesario. 


    Estaba descubriendo que le gustaba mucho escucharlo hablar y que su estómago burbujeaba cada vez que le sonreía. Y eso era malo, muy malo, porque también estaba Gonzalo, sí, ya sabéis, ese tío bueno que chuscaba como un puñetero actor porno. No tenía nada que envidiarle a nadie, y mucho menos a Héctor, que cuando sacaba su mala leche era peor que ponerle piña a las pizzas. Y soso, también era un soso, y demasiado serio, y además…


    —Eh, ¿qué haces?


    La voz de Roberta la sacó de sus pensamientos. Su hermana caminaba desde la cocina hasta el sofá, donde se encontraba, y tomó asiento a su lado, haciendo un ruidito de placer al sentarse, después de casi todo el día sin parar.


    —¿Qué voy a hacer? Pues estudiar.


    —¿Te quedan muchos exámenes? 


    —Los justos para que esta semana la tenga completa.


    —¿Entonces hoy no te vas con Gonzalo?


    —Claro que me voy. Es el mejor ratito del día. Él… yo… su poll…


    —¡Valentina!


    —¿Qué? ¿Ahora, a los treinta y tantos, te vas a asustar?


    —No quiero que te oiga Cristian, ya sabes que está en una edad difícil.


    —Es verdad, por todos es sabido que los diablos mudan los cuernos de leche a los ocho años —se burló.


    —Mira que eres burra.


    —Ese crío no se asusta por nada, no te preocupes.


    Roberta chasqueó la lengua y miró a su hermana como si no tuviese remedio. 


    —Y, bueno, cuéntame, ¿cómo está Gonzalo?


    —Más bueno que un queso.


    —¡Me refiero a si está bien!


    —Oh, sí, claro… ¿Por qué no iba a estarlo?


    —¿Y Héctor? —continuó.


    —Igual que siempre.


    —¿Seguís con el tema ese de su abuelo?


    —Seguimos.


    —¿No sabes cuándo vas a conocerlo?


    —No, pero espero que sea pronto.


    Roberta se humedeció los labios antes de continuar.


    —Y… ¿Iago?


    —También está bien. —Alzó una ceja—. ¿Qué te pasa esta tarde que estás tan cotilla?


    —¿Cotilla, yo? No digas tonterías —dijo riendo. No obstante, continuó de inmediato—. ¿Sale con alguien?


    —¿Quién? 


    —Iago.


    Valentina abrió la boca y le dio un ligero empujón.


    —¡Te gusta Iago!


    —Es muy guapo y… sí, me gusta.


    —¿Quieres su número de teléfono y lo llamas?


    —No, no, qué vergüenza.


    —La vergüenza era verde y se la comió una cabra, maja.


    —Lo veo a menudo, en el supermercado. Me saluda y hablamos un poco, pero nada más.


    —Deberías echarle ovarios y llamarlo.


    —Joder, Valentina, tú sabes que yo no soy así.


    —Sí, eres una cagona.


    —Bueno, ¿y qué si lo soy?


    —Pues que vas a perder la oportunidad de conocer a un hombre genial.


     


     


     


     


    Héctor llegó a casa cuando el reloj marcaba las nueve de la noche. Cada vez le costaba más terminar los turnos en el hospital. Estaba muy cansado, y saber que sus vacaciones de verano estaban a la vuelta de la esquina, solo lograba que se desesperase más. Le gustaba ser médico, era genial poder ayudar a otras personas, sin embargo, su cuerpo llegaba a un punto en el que necesitaba desconectar de todo y dejar la mente en blanco.


    «Tres días más», se dijo mentalmente. Tres días para pasarse un mes a la bartola recargando las pilas.


    Se dio una ducha y comió las sobras que había en el frigo, en silencio. Puso la televisión y subió el volumen. No quería escuchar los gemidos que salían de la habitación de Gonzalo. Le jodía saber que Valentina estaba allí con él. 


    Ojeó su teléfono móvil y leyó varios mensajes de Patricia. Su exnovia quería que se viesen para arreglar las cosas. Ya no estaba enfadada y le pedía que hablasen porque lo echaba de menos.


    Héctor se quedó mirando la pantalla sin saber qué hacer al respecto. Patricia y él se complementaban bien, eran muy parecidos en todo y querían una relación seria. No obstante, la idea de regresar con ella no le hacía especial ilusión. No la quería. Se lo pasaba bien cuando follaban y todo eso, pero en temas amorosos…, su corazón no respondía.


    Apagó el teléfono sin contestar a sus mensajes y se quedó mirando al vacío, mientras comía en silencio. Los sonidos de la habitación de Gonzalo seguían llegando a sus oídos y acabó maldiciendo mientras subía todavía más el volumen de la televisión.


    Recibió una llamada y, al mirar el número, no lo reconoció. Se puso el aparato al oído y contestó con indiferencia.


    —¿Diga?


    —Hola, ¿Héctor? —La voz de su abuelo lo saludó a través de la línea—. ¿Cómo te va todo?


    —Bien —dijo con tirantez. 


    Todavía no era capaz de pensar en él sin enfadarse. Filippo Vitale era el padre del hombre que destrozó a su madre, el que la dejó embarazada y sola. En cierto modo, lo culpaba también de su desdicha.


    —Te llamo para anunciarte que vuelvo a Capri en dos días. 


    —Me alegro por ti —rumió. 


    —¿Te parece bien si cenamos juntos mañana? —preguntó sin perder la autoridad. De hecho, parecía más una exigencia que una cuestión—. Quiero conocer a tu prometida, y terminar de aclarar el tema de la herencia.


    —Lo que desee el señor conde.


    —Mandaré un coche a por vosotros a las diez en punto de la noche. Sed puntuales.


    Al colgar, apartó el teléfono de su lado y apretó los dientes. No sabía si sería capaz de pasar toda una velada con él sin que su enfado se notase. Habían sido muchos años odiando a Donato y a todo lo que tuviese que ver con él. 


    Dejó el plato en el fregadero y se preparó un café. Daba igual que fuese de día o de noche, el café era sagrado, y no le quitaba el sueño.


    Mientras encendía la cafetera, la puerta de la habitación de Gonzalo se abrió y por ella apareció Valentina, vestida con un top, con el que se le veía el ombligo, y unas braguitas diminutas que tapaban lo justo para que se las pudiese considerar ropa interior.


    Héctor tragó saliva cuando la vio acercarse a él. Llevaba el pelo revuelto, las mejillas encendidas y esa sonrisa burlona que tanto le gustaba. Al notar que su polla se endurecía, apretó los labios y maldijo por lo bajo. ¡Joder, que era la chica de Gonzalo! 


    —¿Quieres hacer el favor de ponerte ropa?


    —¿Tanto te molesta ver a una mujer desnuda? —preguntó ella sin dejar de sonreír, retándole con la mirada.


    —Me molesta verte a ti sin ropa.


    —¿Tan fea soy? 


    —¡Eres la novia de mi primo! Yo no debería verte así.


    —En las piscinas, ves a chicas con mucha menos ropa y seguro que no te molesta.


    —Pero esto no es una piscina, es mi casa. Y tú no vives aquí.


    —Te encanta repetir eso, ¿verdad, Héctor? Te encanta hacerme sentir como que soy una molestia.


    —No eres ninguna molestia. Pero no me gusta ver cómo te paseas delante de mí en bragas.


    Ella miró a Héctor, sin decir nada, y asintió.


    —No lo volveré a hacer, no te preocupes. De todas formas, solo venía a por un refresco. Gonzalo tiene sed. —Abrió el frigorífico y sacó una botella de Coca Cola—. Ya me voy a la habitación.


    —No te estoy echando.


    —¡Pues lo parece, matasanos!


    Héctor se llevó las manos a la cara y suspiró. Parecía que estaban destinados a pasarse la vida discutiendo, y él no quería eso. 


    —Quédate un rato conmigo, no te vayas —le pidió intentando firmar una pequeña tregua—. Estoy preparando café.


    Valentina frunció el ceño sin saber qué hacer. Estaba tan guapo esa noche con sus pantalones de algodón y esa camiseta blanca de tirantes…


    Miró hacia la puerta del dormitorio de Gonzalo, donde la esperaba, y luego miró a Héctor, que seguía preparando café. Sin pensarlo dos veces, tomó asiento en la primera silla libre y aguardó a que le sirviese una taza.


    —¿Cómo van los exámenes? —le preguntó él nada más tomar asiento a su lado.


    —Bien, creo que aprobaré la mayoría.


    —¿La mayoría?


    Valentina se encogió de hombros.


    —Entre el trabajo y que en casa siempre hay mucho ruido, apenas puedo concentrarme.


    —¿Satanás? —dijo sonriente, recordando el mote de su sobrino.


    —Satanás, Mateo… Somos muchos en casa y el silencio es imposible.


    —¿Por qué no vienes aquí a estudiar? La mayor parte del día, la casa está vacía.


    —¿Aquí? ¿Quieres que estudie aquí? ¿Has pensado en lo que estás diciendo? Si estudio aquí me verás todavía más.


    —Ya te he dicho que no me molestas, mientras que no vayas en bragas.


    —No sé si a Gonzalo le gustará la idea. Ya sabes que solo follamos, no quiero que piense que quiero meterme en su casa y acomodarme en ella.


    —También es mi casa —le recordó Héctor.


    —No por mucho tiempo. Según me dijo tu primo, te has comprado una nueva para ti solo.


    —Es cierto.


    —¿Es grande?


    —Más que esta.


    —Seguro que será una mansión. Ahora que vas a ser conde, tienes que aparentar tu posición.


    —No es una mansión, es un apartamento normal y corriente. —Se cruzó de brazos—. Y no voy a ser conde.


    —Si tu abuelo te deja la herencia, lo serás.


    —Hablando de Filippo, me ha llamado hace un rato. Quiere que nos veamos mañana para cenar. Y quiere conocer a mi novia.


    Valentina abrió la boca sintiendo que se le formaba un nudo en el estómago. ¿Ya? ¿Tan pronto? ¿Sería capaz de hacerlo bien y no defraudar a Héctor?


    —¿Mañana es el gran día?


    —Ajá.


    —¿Y si me equivoco en algo? 


    —Sabes de mi vida mucho más de lo que jamás sabrá él. Lo harás genial —la animó mirándola a los ojos. Qué bonitos eran, tan azules y grandes.


    —Y… ¿Qué se supone que tengo que ponerme? ¿Cómo se viste una para ver a un conde?


    —No lo sé. —Rio—. Supongo que algo formal, pero no demasiado.


    —Impresionante, no me has ayudado una mierda.


    —Valentina, yo tampoco tengo ni idea.


    —Le preguntaré a Roberta. Le flipa ver todas las bodas reales que televisan. —Se humedeció los labios, sin dejar que la preocupación se notase en su cara—. ¿Crees que le gustaré?


    —¿A Filippo? 


    —Te estás jugando mucho con esto. Es una gran responsabilidad.


    Héctor la miró a los ojos. Alargó el brazo y le cogió la mano, apretándosela para darle ánimos. Las manos de Valentina eran suaves y bonitas, desprendían un calor muy agradable.


    —Valentina, le vas a encantar —le aseguró—. Eres preciosa, divertida, ocurrente, loca, dulce… No sé a qué clase de mujeres que estarán acostumbrados los condes, pero…, si yo mismo tuviese que elegir una prometida, sería como tú. Si a mi abuelo le pareces bien, genial, y si no lo haces…, pues genial también, porque no pienso dejar que dominen mi vida, ni que elijan por mí a mi mujer. Que se quede con su estúpida herencia. 


    Valentina no podía tragar saliva. Las palabras de Héctor eran tan bonitas… Se sintió confusa, acelerada y su corazón latía espasmódicamente. Sus ojos estaban fijos en los de él, parecía embrujada por ellos y esa sensación le aterraba, pues era incapaz de salir de esa telaraña.


    —Si… Si no le parezco bien a tu abuelo, no me des el dinero. 


    —Ese dinero es tuyo, has cumplido tu parte del trato y yo cumpliré la mía —le aseguró.


    —Pero…


    —No hay peros, Valentina. —Le acarició la mano con el dedo pulgar y el vello del brazo de ella se erizó—. Además, no adelantemos acontecimientos. Saldrá bien.


    —Sí. 


    Apartó la mano de la de Héctor, sin embargo,  el calor duró una eternidad. Parecía que todavía la estaba acariciando, que sus ojos la quemaban. 


    ¿Cómo era posible que un hombre fuese tan atrayente y sensual? ¿Que con solo un par de caricias la dejara atontada y con las bragas húmedas?


    Giró la cabeza para intentar respirar con normalidad y recordó que Gonzalo la esperaba en el dormitorio. 


    La realidad cayó sobre ella. 


    No debía estar allí, sino con su chico.


    Se levantó de la silla y cogió de nuevo la botella de Coca Cola. 


    —Me voy a dormir, ya es tarde y Gonzalo me estará esperando.


    Héctor se levantó a su vez y se colocó frente a ella, sin dejar de mirar esa preciosa cara cubierta de pecas, ese pelo del color del fuego y esos ojos turquesa.


    —Pasaré a por ti mañana a las nueve y media. 


    —Estaré preparada.


    Dio la vuelta y caminó hasta la habitación. 


    —Valentina. —La voz de Héctor la hizo parar. Cuando se miraron, le guiñó un ojo—. No olvides quitarte las lentillas para dormir.


    Ella sonrió y un temblor recorrió su estómago.


    —No lo haré, gracias.
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    Pues juguemos


     


     


    Roberta le prestó un vestido para la ocasión. Era negro, sencillo y formal. Recogió su pelo en un moño apretado y se dio un poco de color en los labios y las mejillas. 


    Iba muy guapa. 


    Incluso Mateo, que disfrutaba haciéndola rabiar, lo había admitido. Valentina pensó que, o bien estaba enfermo, o acababa de follar y por eso estaba de buen humor. 


    Pasó todo el día nerviosa. No pudo concentrarse al estudiar, e incluso, hasta en el trabajo le preguntaron si le ocurría algo, pues estuvo más callada de lo habitual, cosa rara en ella, que hablaba hasta por los codos. Por más que quisiese, no dejaba de pensar en si sería capaz de representar bien su papel cuando Filippo Vitale estuviese delante. Héctor se jugaba mucho esa noche, y no quería fallarle, a pesar de que se pasasen la mitad del tiempo discutiendo y lanzándose unas miradas asesinas que ni los X-Men.


    Sentada en su cama, mientras Roberta terminaba de peinarla, se mordió una uña, intentando imaginar lo que sucedería cuando le presentase a su abuelo. Esperaba que no preguntase demasiado y se dedicase a hablar sobre la herencia. Se conocía, y estaba segura de que acabaría soltando alguna estupidez en el momento menos adecuado.


    Héctor fue a recogerla con puntualidad. De hecho, tuvo que esperar a que terminase de arreglarse. Al igual que la primera vez, entró en casa y estuvo hablando con Mateo, no obstante, esa vez se les unió su padre vestido, como era usual, con calzones coloridos, cosa que le divirtió. 


    Viendo a Luis, podía imaginar de quién había sacado Valentina ese lado excéntrico. 


    —Ya estoy lista, ¿nos vamos? —Cuando Héctor la vio, se obligó a no salivar por lo bonita que estaba esa noche. Se había recogido el pelo y de esa forma sus ojazos azules se veían más grandes y luminosos. Enfundada en ese vestido ajustado, era la viva imagen de la elegancia, y su rostro, realzado por un toque de maquillaje, lucía perfecto. Valentina, al reconocer esa mirada, sonrió y enarcó una ceja—. ¿Esa expresión significa que te gusta cómo voy vestida?


    Héctor tragó saliva y se obligó a no comportarse como un baboso con la chica de Gonzalo. Se cruzó de brazos e intentó trasmitir un poco de indiferencia.


    —Sí, es aceptable. Si estás lista, es hora de que salgamos para el restaurante. 


    —Claro. —Menuda decepción se llevó.


    El trayecto en el coche que Filippo envió para recogerlos, fue silencioso. Ninguno de los dos quiso decir nada, ni alabaron la buena apariencia del otro, a pesar de pensarlo cada vez que se miraban. Había un ambiente raro entre los dos, el nerviosismo se podía cortar con un cuchillo, al menos por parte de Valentina, que estaba tan rígida como una tabla. ¿Quién le habría mandado meterse en ese lío?


    El chófer los dejó en un lujoso restaurante del centro, del cual había oído hablar, pero al que nunca había llegado a ir, pues con su sueldo de dependienta no hubiera podido pagar ni un vaso de agua.


    Estaba decorado con mucha elegancia y la luz que iluminaba la sala era preciosa. Parecía una antigua casa toscana, con su colorido y sus plantas, que dotaban al lugar de una vida especial.


    Al incorporarse del coche, Héctor la miró con seriedad.


    —Ha llegado la hora.


    —Lo dices como si te fueses a morir. —Rio, aunque por dentro estaba igual o más nerviosa que él.


    —Filippo es un hombre serio y autoritario —le avisó—. No dejes que te amilane. 


    —No lo hará.


    —Y, por lo que más quieras, intenta que tu expresión hacia mí no sea de disgusto.


    —Soy una buena actriz, podré lograrlo.


    Héctor gruñó al escuchar su respuesta y se humedeció los labios.


    —Vamos allá. 


    Agarró a Valentina de la mano y caminaron hacia el interior del restaurante, en busca de su abuelo.


    Mientras anduvieron cogidos de la mano, sintió que las terminaciones nerviosas de su brazo se activaban. Era tan raro sentir esas cosas con Héctor… Cada vez que lo tenía al lado notaba una extraña energía que fluía en su estómago. 


    No comprendía por qué le despertaba tales sensaciones, pues nunca habían sido amigos del alma, ni se habían llevado bien. Se soportaban por Gonzalo y por el trato que tenían, por el tema de su abuelo. Sin embargo, Valentina no podía dejar de apreciar lo guapo que estaba esa noche. Lo bien que le sentaban esos pantalones de pinzas, esa camisa tan formal, el que se hubiese peinado el cabello hacia atrás. Y lo que menos comprendía era por qué le molestaba tanto que no le hubiese dicho que estaba guapa con ese vestido, sino que se hubiese limitado a decirle que estaba bien. 


    ¿Bien? ¿En serio? ¿Se había pasado más de dos horas arreglándose y estaba solo bien?


    Héctor la condujo hacia una mesa en la que se encontraba un hombre mayor. Parecía bastante encorvado por la edad, y apoyaba un brazo sobre un bonito bastón de madera y marfil. Su cabello, aunque abundante, era blanco en su totalidad, sus ojos, muy parecidos a los de Héctor y, sobre su labio superior, un llamativo bigote grisáceo. Vestía con mucha elegancia, se notaba que procedía de una familia noble, pues desprendía autoridad. 


    —Buenas noches —dijo Héctor nada más llegar a su lado.


    Filippo Vitale alzó la cabeza y sonrió cuando vio a su nieto. Se levantó de la silla, después de intentarlo varias veces y fijó sus ojos en Valentina, recorriéndola por entera.


    —Bella ragazza, ¿eres tú la prometida de mi nieto?


    —Sí, señor Vitale, la misma —dijo sonriéndole, pues le dio ternura que Filippo se dirigiese primero a ella, en vez de a Héctor.


    —¿Tu nombre?


    —Valentina.


    —¡Oh, precioso! Y de origen italiano, por supuesto.


    Tomaron asiento junto a la mesa y el camarero les trajo un menú degustación, previamente requerido por Filippo. 


    Héctor estaba tenso, algo que no le pasó desapercibido. Se notaba que la relación con su abuelo era fría, pues apenas se conocían, sin embargo, aquel señor quería que aquello cambiase. Se mostró atento y amable con su nieto durante toda la velada. Pero él parecía no querer bajar la guardia. Pasó la mayor parte del tiempo callado, escuchando la conversación entre ella y Filippo. 


    Por su parte, Valentina estaba cada vez más relajada. Filippo no había resultado ser el ogro que le dijo el primo de Gonzalo, por el contrario, Filippo se portaba como un perfecto caballero, o al menos eso creía, porque no había estado con un caballero en su vida. A ella le gustaban más los tíos brutos y empotradores, con los que podía ser malhablada y soltar alguna que otra estupidez de las suyas, sin que se les cayese el monóculo del ojo por la impresión.


    —Y, bueno, cara, ¿cuánto tiempo llevas con mi nieto?


    —Pues, realmente, no mucho, señor Vitale.


    —Llámame por mi nombre, deja los formalismos para otras personas —la animó—. Después de todo, vas a ser un miembro más de la familia. —Filippo alzó su copa y bebió tras sus palabras. Cuando la dejó sobre la mesa, se concentró en su nieto, que removía el contenido de su plato sin comérselo—. Héctor.


    —¿Sí?


    —Debo felicitarte por haber escogido a una mujer tan bella y agradable como Valentina. Estoy seguro de que encajará perfectamente en el papel de tu esposa, y en el de mi nieta.


    Héctor alzó una ceja y se cruzó de brazos.


    —Sí, claro, abuelo —dijo con retintín. Sintió que Valentina le daba un pisotón por debajo de la mesa y lo miraba con enfado.


    Filippo se levantó de su asiento con dificultad y les sonrió antes de hablar.


    —Disculpadme, tengo que ir al servicio.


    —Por supuesto, Filippo —dijo ella con amabilidad.


    Cuando se quedaron a solas, Valentina lo empujó, contrariada.


    —¿Qué cojones te pasa?


    —¿A mí?


    —¡Sí, a ti! ¡Llevas toda la noche con cara de perro amargado!


    —No me gusta estar haciendo esto. No me gusta ese hombre.


    —¡Es tu abuelo y es muy agradable!


    —¿Desde cuándo es mi abuelo? Desde hace… ¿Un mes?


    —¡Héctor, deja de comportarte como un crío! Llevamos semanas practicando para que parezca realmente tu novia. ¡No voy a consentir que seas tú el que joda todo esto! ¡No después de las horas que he perdido contigo!


    —¿Has perdido el tiempo conmigo? Qué pena me das, Valentina, me vas a hacer llorar.


    —Eres gilipollas, tío.


    —No puedo evitarlo, joder. No pretenderás que trate a un hombre que apenas conozco como a un miembro más de mi familia.


    —¡Filippo está haciendo eso precisamente! ¡Te va a dejar su puñetera herencia y no sabe más de tu vida que tu peluquero!


    —¿Y qué quieres que haga?


    —Que te comportes como una persona amable con él. No se merece tu indiferencia. Él no sabía que existías, y cuando lo supo vino a buscarte.


    Cuando vieron que Filippo regresaba, adoptaron de nuevo sus caras de póker. 


    Terminaron de cenar y el camarero se llevó los platos, pues el postre estaría listo en breve.


    —Héctor, ¿cómo es trabajar en un hospital? —le preguntó el hombre con interés.


    —Igual que trabajar en cualquier otro sitio. 


    —A él le encanta, Filippo —añadió Valentina dándole un puñetazo en el muslo, al ver que seguía en sus trece.


    —Es un orgullo tener a un médico en la familia —añadió su abuelo.


    —Pues sí, después de mi padre, cualquiera es un orgullo.


    —¡Héctor! —susurró Valentina para que Filippo no la escuchase—. ¿Quieres no hacer el imbécil?


    —¿Quieres callarte tú de una vez? Te voy a pagar igual si me da la herencia como si no, así que, déjame en paz.


    Valentina lo fulminó con la mirada y asintió.


    —Muy bien, tú lo has querido.


    El camarero dejó los platos del postre frente a ellos y Héctor se relamió al ver un coulant de chocolate espolvoreado de azúcar, con frutos del bosque a su alrededor. Cogió el tenedor para partir un trozo, sin embargo, Valentina le quitó el plato y le sonrió con burla.


    —¡Oh, gracias, cariño! ¡Siempre me sorprendo de que no te gusten los dulces!


    —¿Qué coño haces? —susurró él abriendo mucho los ojos.


    Ella lo ignoró y se dirigió a su abuelo.


    —¿Sabes, Filippo? Héctor odia los postres, así que siempre me los da a mí.


    —Puedo hacer el esfuerzo y probar este, mi vida —saltó él entre dientes.


    —No, no, no, ya sabes lo que pasa cuando fuerzas a tu estómago. —Miró de nuevo a Filippo—. Héctor tiene un estómago muy delicado y luego se pasa toda la noche en el aseo. —Metió el tenedor en el coulant de Héctor y lo saboreó mientras le sonreía al ver que sus ojos eran finas líneas, por el enfado.


    —¿Mi querida prometida quiere jugar? —le susurró casi al oído—. Pues juguemos.


    Arrastró su silla muy cerca de la de Valentina y la rodeo con los brazos, pegándola a su cuerpo, logrando que ella contuviese la respiración.


    —Ya ves, abuelo, mi chica siempre preocupándose por mí. —La agarró de la barbilla y la besó con ganas, haciendo que ella jadease contra su boca y se agarrase a su brazo, confusa por su forma de actuar—. Qué suerte tuve de encontrarla.


    —Se nota que estáis muy enamorados —dijo Filippo sin dejar de sonreír.


    —Muchísimo, esta mujer es lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Acarició la mejilla de ella y volvió a besarla paladeando el dulce sabor de sus labios. 


    Valentina sentía que sus pies se despegaban del suelo. Los labios de Héctor la transportaban muy lejos de allí. Sabía que lo estaba haciendo para castigarla por lo de su postre, pero, aun así, esas sensaciones punzantes no dejaban de producirse en su bajo vientre. La excitación de tenerlo pegado a ella, de sentir la presión de sus labios, su lengua húmeda y exigente. Jadeó contra su boca y apretó su brazo. Si continuaba haciéndolo, se derretiría.


    No obstante, Héctor se alejó de repente, sonriendo con burla. 


    —Cabrón —susurró entre dientes, dándose cuenta de que él sonreía todavía más.


    Filippo dio un trago a su copa y carraspeó para llamar su atención.


    —Creo que ya es hora de que nos marchemos. Se ha hecho muy tarde y Valentina estará cansada. —Ella se encogió de hombros. Cansada… no, cachonda por los besos de Héctor, bastante—. Ha sido una cena muy agradable —continuó Filippo—. Tu prometida es perfecta y me alegro de tu elección.


    —Yo también —dijo él sin quitarle la vista a ella.


    —Como te dije, mañana vuelvo a Capri. Ya he pasado mucho tiempo fuera de casa y estoy cansado. —Hizo una señal al camarero para que se acercase y les diese la cuenta—. Nos veremos allí en una semana.


    —Que nos veremos, ¿dónde, en Capri? —preguntó Héctor sin saber cómo reaccionar, notando que el color abandonaba su cara—. ¿Para qué?


    —Eres mi heredero, hijo. Tenemos mucho papeleo por firmar y muchas cosas de las que hablar —anunció Filippo. Miró a Valentina, que se había quedado muda, y continuó—. Por supuesto, os alojaréis en mi casa, y yo mismo seré el que cargue con todos vuestros gastos de transporte.


    —¿No podríamos firmarlo aquí? —dijo Héctor, con frialdad en la voz. ¿Quedarse en su casa? ¿Ver a Filippo Vitale otra vez? Antes prefería que lo colgasen por los pulgares—. Podrías mandar los papeles por correo.


    —No, de ninguna manera. Sería una complicación innecesaria, Héctor. —Filippo cogió la mano de Valentina y la apretó—. Además, quiero pasar más tiempo con vosotros, que conozcáis mi isla, que disfrutéis de su belleza, que os bañéis en sus aguas.


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —lo interrogó él frunciendo el ceño.


    —¡Oh, mio Dio, del que queráis! —Rio—. Mi casa es la vuestra.


     


     


     


     


    Roberta se dejó caer en el sofá donde charlaban Alisa y su hermana. Hacía un rato que había vuelto del trabajo y, después de meter a Cristian en la cama, y de pelearse con él para que se acostase a dormir, necesitaba un descanso. Con una botella de vino en una mano, y tres copas en la otra, les sonrió a las chicas, que la miraban sin comprender el porqué del alcohol, si solo era martes.


    —¿Celebramos algo? —preguntó Valentina cogiendo una copa y llevándosela a los labios.


    —No, simplemente me apetecía. Ya que no salgo nunca…


    —No sales porque no te da la gana. Cuando te digo que te vengas con nosotras, nunca quieres.


    —Es que estoy cansada.


    —Te entiendo, tener al Príncipe de las Tinieblas por hijo, debe ser agotador —se burló.


    —Que te den, Valentina. —Al ver a su hermana reír, puso los ojos en blanco y dio un trago a su copa de vino. Apoyó la espalda en el sofá y suspiró relajada. Al alzar los ojos, vio a Alisa con cara de circunstancia—. ¿Y a ti qué te pasa?


    —Que estoy triste.


    —¿Por qué?


    —Porque nuestro querido Mateo la ve como si fuese una hermana. 


    Roberta parpadeó varias veces antes de proseguir.


    —¿Eso te dijo él?


    —Sí. Todas mis ilusiones a la mierda. Ni terminé de comerme el helado, nos fuimos de allí enseguida.


    —A este paso, vamos a tener de cuñada a esa zorra de Noelia para siempre —resopló Valentina.


    —¡No digas eso ni en broma! —exclamó Roberta con cara de susto.


    —Es lo que va a pasar, porque el gilipollas de nuestro hermano está más ciego que Rompetechos. —Chasqueó la lengua—. Cada vez estoy más convencida de que tiene que ser una máquina chupándola, porque si no…, no me lo explico.


    —Creo que voy a tirar la toalla, chicas. Después de que me dijese eso, sé que ya no tengo posibilidades.


    Valentina fue a contestar, no obstante, el sonido de su móvil la distrajo. Cuando lo miró, vio que acababa de recibir un mensaje de Héctor. 


    Al leer su nombre, su estómago se agitó. No había podido dejar de recordar esos besos que le dio en la cena con su abuelo. Si es que era tonta. Cada vez que se sorprendía pensando en él, se convencía más de que algo en su cabeza no funcionaba bien. Teniendo a Gonzalo…


     


    Héctor:


    No tienes que venir a Capri si no quieres. Le diré a Filippo que te ha surgido algún compromiso que no puedes dejar de lado.


     


    Valentina:


    Claro que voy a ir, ¿crees que soy tan tonta como para dejar pasar una oportunidad así? Vuelo gratis, casa gratis, comida gratis, los quinientos euros y una isla preciosa para bañarme mientras tú te peleas con tu abuelo.


     


     


    Héctor:


    ¿Lo has pensado bien? Si vienes, vas a tener que seguir fingiendo que eres mi novia.


     


     


    Valentina:


    Ese es un mal menor. Si no nos hemos matado ya, después del tiempo que nos conocemos, no creo que lo hagamos allí. Buenas noches, matasanos.


     


     


    Apagó el teléfono y sonrió mientras lo dejaba en la mesa. Cuando volvió a prestar atención a Roberta y a Alisa, estas la miraban con una sonrisilla traviesa en los labios. 


    —¿Héctor?


    —Sí, ¿cómo lo sabes?


    —Porque sonríes como una bobita.


    —No seas idiota, Roberta, ¿de dónde has sacado eso? Yo…


    Sin embargo, Alisa se metió en medio de su conversación y no la dejó terminar.


    —Tu hermana tiene razón. Cada vez que te mensajeas con él, eres todo sonrisas.


    —¡Porque es tonto!


    —¿Y no será porque te gusta?


    —¡No digas gilipolleces! —Disimuló, aunque para ser sincera, llevaba unos días pensando precisamente en eso. Se acordaba de él a todas horas, de sus labios acariciando su boca, de sus discusiones por cualquier cosa. Le jodía estar encoñada de ese tío cuando Gonzalo era mil veces mejor y se llevaban de maravilla. Porque eso era, precisamente, lo que le estaba pasando, se estaba encaprichando de Héctor Vitale.


    —Venga, Valentina, tú nunca has rehuido de la verdad. Si te gusta, dilo.


    —Os encantaría que lo hiciese, ¿eh? Pues, que sepáis que…


    No pudo seguir hablando porque la interrumpió un gran alboroto. La tres giraron la cabeza hacia el pasillo, y por él apareció Noelia gritando como una descosida mientras se recolocaba la camiseta.


    —¡Que te follen, Mateo! ¡Por mí, puedes quedarte con ella!


    Su hermano la seguía, vestido únicamente con unos pantalones de chándal y una expresión sombría en el rostro.


    —¿Pero qué cojones te pasa? ¿Vas a ponerte así por esa tontería?


    —¡Tontería para ti! ¡Yo ya estoy harta y me voy a mi casa!


    —¿Estás segura de lo que dices? —le preguntó cruzándose de brazos—. Si te vas, no vuelvas.


    —¡No pensaba hacerlo, capullo!


    Mateo asintió y apretó los labios. Dio media vuelta y volvió a su habitación, sin embargo, antes de entrar, la miró por última vez.


    —Ya sabes dónde está la salida. —Dio un portazo y cerró con él dentro.


    Noelia apretó los puños y soltó un gritito ahogado, de rabia. Giró para salir de la casa y cuando llegó al salón vio a Valentina, Roberta y a Alisa mirándola con caras de asombro. Se dirigió a ellas y puso los brazos en jarra.


    —¿Y vosotras qué estáis mirando?


    —A una zorra gritar —contestó Valentina sin dejar de sonreír.


    —Ya podéis estar contentas, habéis conseguido lo que queríais, que discuta con mi novio.


    —¿Nosotras? —preguntó Roberta frunciendo el ceño.


    —¡La puta de vuestra amiga! —aclaró señalando a Alisa—. Ella es la culpable.


    —Cuidado con esa boquita, mona —le advirtió Valentina.


    —¡Ella ha sido la que ha hecho que nos peleemos!


    —¿Y qué se supone que he hecho? —la interrogó la susodicha, flipando por lo que estaba ocurriendo.


    —Te llevaste a mi chico a tomarte un helado.


    —No sabía que eso era delito.


    —¡No te hagas la tonta, siempre has querido quitarme a Mateo! —Echando humo hasta por las orejas, fijó su mirada en Valentina y Roberta—. ¡Sois una panda de putas rencorosas que viven en una casa de locos, empezando por vuestro padre, el exhibicionista, y el demonio ese de niño!


    —¡Fuera de mi casa! —la echó Roberta con voz de mando.


    —¡Claro que me voy a ir! ¡No me quedaría aquí ni aunque me pagasen, podéis meteros a vuestro hermano por donde os quepa!


    Y tras acabar de despotricar, abrió la puerta y se fue, dando un portazo a su marcha. 


    Ninguna de las tres dijo nada hasta que no pasó algo de tiempo. Estaban tan impresionadas, que les costaba digerirlo. 


    Mateo había terminado con Noelia. 


    ¡Es que era una puñetera maravilla, joder!


    Valentina miró a Alisa y vio que su amiga sonreía de oreja a oreja. 


    —¿Has escuchado lo mismo que yo?


    —Vaya que si lo he escuchado.


    —¿Se acabó el volver a ver a la bruja de Noelia paseando por casa? —preguntó Roberta curvando los labios.


    —¡No me lo puedo creer! Después de todo, ¡nuestro hermano no es tan idiota como parecía!


    —No lo es —apuntó Alisa—, y… ¡Mis esperanzas han vuelto! 


    —Cariño, Mateo te sigue viendo como a una hermana, ¿por qué estás tan contenta?


    —Porque ahora puedo demostrarle que no lo soy. Que detrás de la niña que él ve, hay una mujer hecha y derecha que está dispuesta a ir a por su amor.


    Se quedaron en el sofá hablando de lo ocurrido más de una hora. El vino voló y las risas regresaron, mientras Alisa les contaba cuál era su plan para conquistar a Mateo. Estaba más decidida que nunca a lograrlo, estaba eufórica.


    Cuando el sueño les pudo, Alisa se marchó y Roberta se fue a su habitación.


    A solas en el salón, Valentina cogió su móvil y caminó hasta su dormitorio. Al llegar, se puso el pijama y se tumbó en la cama, apagando las luces. No obstante, el sonido de otro mensaje le hizo coger de nuevo el teléfono, que estaba sobre su mesilla. 


     


    Héctor:


    La otra noche, no te dije lo bonita que ibas con ese vestido negro que te pusiste para la cena. No olvides quitarte las lentillas antes de dormir. Buenas noches, Valentina.
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    ¿Ella sabe algo?


     


     


     


    Héctor salió a correr con Iago. 


    A diferencia de Gonzalo, que prefería el machaque en el gimnasio, y poner cara de tío interesante delante del espejo, mientras se hacía una selfie para subirlo a sus redes sociales, a ellos no les gustaba meterse entre cuatro paredes y hartarse a levantar pesas. 


    Esa noche, Héctor estaba más animado que de costumbre. Había terminado con su trabajo y ya estaba de vacaciones. 


    Desde ese momento, tenía casi un mes para relajarse y olvidarse del hospital. Lo necesitaba y lo iba a aprovechar al máximo.


    Tras cincuenta minutos corriendo, Iago le hizo una señal con la mano para que parasen, pues tenía un cordón suelto. 


    —Héctor, me gustaría que me dieses tu opinión sobre algo.


    —¿Qué ocurre? 


    —Me gusta mucho Roberta y no sé si debería atreverme a pedirle una cita.


    —¿Por qué? 


    Iago se incorporó, después de terminar de atarse el cordón.


     —No quiero precipitarme y acabar pareciendo un tonto delante de ella.


    —Solo le vas a pedir una cita, ¿por qué ibas a parecerle tonto?


    —La conozco desde hace algún tiempo y…, no sé si le gusto o solo es amable conmigo porque le parezco simpático. —Se pasó una mano por el cabello y suspiró—. ¿Tú crees que debería lanzarme?


    —Hazlo, no pierdes nada —lo animó.


    —Es preciosa.


    —Ambas hermanas lo son. —Al pensar en Valentina, sonrió, cosa que no pasó desapercibida por su primo, que lo rodeó por los hombros soltó una carcajada.


    —¿Y tú qué? ¿Sigues sintiendo esa atracción por ella?


    —No —contestó Héctor con rotundidad—, lo que siento por Valentina es mucho más que eso.


    Había intentado tener a raya sus sentimientos, no pensar en ella y no mirarla como si fuese la mujer más increíble del mundo. Sin embargo, ya estaba cansado de negarse lo evidente. Lo que sentía por Valentina era tan fuerte que incluso estaba empezando a pensar que podía ser amor. Y eso le daba miedo, porque ella no correspondía a esos sentimientos. 


    Al mirar a Iago, vio que su primo estaba tan alucinado como lo estuvo él al principio. Era normal que reaccionase de esa forma, Valentina y él habían pasado más tiempo peleando que hablando como personas normales.


    —Coño, tío, me acabas de matar.


    —¿Y cómo crees que estoy yo? 


    —¿Ella sabe algo?


    —No.


    —¿Por qué no se lo dices? 


    —Porque es la chica de Gonzalo.


    —Mi hermano solo la quiere para lo que la quiere. No creo que le importase demasiado.


    —Aun así, no voy a ser yo el que me meta en medio de ellos.


    Iago se pasó una mano por la cabeza y se mordió el labio.


    —¿Te va a acompañar a Capri?


    —Sí, ayer me lo confirmó por mensaje.


    —¿Y no piensas que lo hace porque quiere estar contigo?


    —No, Iago. —Héctor rio—. Valentina ve ese viaje como una oportunidad de conocer la isla a gastos pagados, simplemente eso. 


    —¿Entonces vas a callarte lo que sientes?


    —Voy a callármelo, porque es lo que tengo que hacer, porque Gonzalo no se merece que lo traicione.


     


     


     


     


     


    Valentina se puso la camiseta y se volvió a tumbar con Gonzalo en el sofá. 


    Sus respiraciones estaban muy agitadas después del sexo que acababan de practicar, y el sudor lograba que la escasa ropa que llevaban encima se pegase a sus cuerpos.


    Al acomodarse a su lado, Gonzalo la rodeó por la cintura y la pegó a él, besándola con ardor, mientras una sonrisa lobuna aparecía en sus labios. Estaba impresionante sin camiseta. Era de esa clase de hombre al que jamás te cansabas de mirar, y de tocar. Aunque eso Valentina lo hacía muy a menudo. Era verlo y meterle mano. 


    —Como no dejes de sobarme el paquete, voy a arrancarte las bragas otra vez —le advirtió sin dejar de sonreír.


    —La culpa es de tu madre, por parir a un hijo tan irresistible.


    —Los tuyos tampoco lo hicieron nada mal, hadita.


    Valentina se metió un mechón de pelo por detrás de la oreja.


    —Pues más vale que aproveches, porque vas a tener que estar unos días sin poder hacerlo.


    —¿De verdad quieres ir?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? Claro que quiero ir a Capri. —Enarcó las cejas y se concentró en él, que la miraba con seriedad—. ¿Acaso tú dejarías pasar esa oportunidad?


    —No.


    —¿Entonces?


    —Me preocupa que pases demasiado tiempo con Héctor.


    Al escuchar el nombre de su primo, su estómago saltó. 


    —¿Por… Por qué?


    —Os lleváis mal, Valentina. No quiero que os paséis el día peleando.


    —Estamos aprendiendo a soportarnos. Después de todo, somos dos personas adultas.


    —A veces, no lo parecéis.


    —Entonces, te sorprenderás cuando regrese de Carpi y veas que no le he sacado ningún ojo. —Rio, y Gonzalo soltó una carcajada—. Tendrás que darme la razón.


    —Ojalá pueda hacerlo. No me gusta que mi primo y tú os odiéis de esa forma. Se crea un ambiente raro en casa.


    —¿Qué me estás contando, Gonzalito? ¡Pero si te partes de risa cada vez que nos ves discutir!


    —Es que es raro ver a Héctor perder los nervios con alguien. Siempre ha sido el más tranquilo de los tres.


    —Tengo un don para joder al prójimo.


    Gonzalo rio de nuevo y rodeó a Valentina por los hombros. Se quedó callado un poco, para después continuar.


    —Tengo curiosidad por saber cómo es el tal Filippo.


    —Es un buen hombre, y se nota que quiere arreglar el desastre que armó el padre de Héctor.


    —Pues él no quiere saber nada de su abuelo.


    —Tu primo está dolido, y es normal que lo esté. Pero, está pagando los platos rotos con la persona que menos se lo merece.


    El sonido de la puerta interrumpió la conversación. 


    Héctor entró en el salón con la ropa de hacer deporte, y el sudor bañando su cuerpo. 


    Al ver a Gonzalo y a Valentina tan acaramelados en el sofá, notó un pinchazo en el pecho, que disimuló como buenamente pudo. Apenas iban vestidos con un par de prendas y el salón olía a sexo.


    —¡Eh, Héctor! —lo llamó su primo—. Justamente estábamos hablando sobre el viaje. Siéntate con nosotros.


    Héctor miró a Valentina y esta le sonrió, logrando que todo su cuerpo se agitase. ¡Dios, qué poco le gustaba que sucediese eso! ¡No quería notar nada! Se sentía tan culpable por aquello que estaba sintiendo por ella… Odiaba esa necesidad de hablarle a todas horas, de verla, de enviarle mensajes.


    —Paso, pero gracias. Me voy a la ducha y después a la cama —dijo, reusando su invitación—. Estoy molido, y a partir de mañana van a ser unos días bastante largos. 


    —Venga, hombre, quédate un poco —insistió su primo.


    —No. —Fijó sus ojos en Valentina, que lo miraba sin saber qué decir ni qué hacer. Qué bonita estaba con su pelo rojo enmarcándole el rostro—. Buenas noches.


    —Buenas noches —se despidieron al unísono los dos de él.


    Héctor dio media vuelta y desapareció por la puerta que llevaba al cuarto de baño. 


    Valentina lo siguió con la mirada y se humedeció los labios, sintiéndose rara. De repente, era como si no estuviese bien que Gonzalo la rodease con los brazos, como si no le apeteciese que lo hiciera. Como si todo su cuerpo le pidiese ir con Héctor.


    Al verlo llegar, con la ropa de deporte y sudoroso, su corazón se había vuelto loco, latiendo a un ritmo tan delirante que estuvo a punto de llevarse una mano al pecho para intentar calmarlo. Apenas se habían mirado, pero no había hecho falta que lo hiciesen para notar aquella tensión que había entre los dos.


    Y es que, por mucho que se lo negase, se sorprendía cada poco pensando en él. ¡Era una puñetera locura! 


    —Hadita, ¿sigues conmigo o te has ido a tus mundos de fantasía? 


    —No digas tonterías, estoy aquí.


    —Te has quedado embobada mirando la puerta del aseo. —Rio él.


    —No, qué va.


    —¿Vamos a la cama? —preguntó levantándose del sofá y cogiéndola de la mano—. Mañana tengo que llevarte pronto a tu casa para que hagas la maleta y…, me apetece hacértelo otra vez antes de dormir.


    Valentina siguió a Gonzalo hasta su habitación, no obstante, su mente seguía pensando en cierto médico con el que viajaría al día siguiente a una isla italiana de ensueño.


     


     


     


     


    Pasó la noche mucho más nerviosa de lo que quiso admitir. Ni Gonzalo, ni el sexo con él, habían podido hacerle olvidar que Héctor dormía en la habitación de al lado. Y aquello era algo que la enfadaba, ¡no lo comprendía! Cualquier mujer hubiese dado un riñón porque un hombre como Gonzalo se fijase en ella. ¿Por qué le estaba ocurriendo aquello con su primo? ¡Tenía al tío más bueno de la ciudad para ella sola y su cuerpo se revolucionaba con otro! Y sí, que Héctor también estaba muy bueno, seamos sinceras, pero es que el cuerpo de Gonzalo era un pecado mortal, y esa sonrisa de empotrador perdonavidas era letal.


    El despertador sonó a las siete menos cuarto de la mañana. Se vistió con los ojos entrecerrados por el sueño, esperó a que Gonzalo lo hiciese también, y montaron en el coche para que la llevase de vuelta a casa. 


    Metió la ropa en la maleta, sin hacer demasiado ruido, pues todos dormían, y ya sabía lo que ocurría si Satanás no descansaba lo suficiente. Ese niño con sueño era una máquina de hacer putadas.


    Arrastró la maleta hasta el salón y se sentó en el sofá, en silencio. No quiso ni encender la televisión. Su cabeza no dejaba de darle vueltas a todo. 


    —¿Ya te vas?


    Mateo apareció por el salón con cara de sueño, y con un café en la mano. Se sentó a su lado y se frotó los ojos.


    —Héctor vendrá a por mí a las ocho y media, nuestro avión sale a las diez.


    —¿Y por qué estás levantada tan pronto? 


    —Porque Gonzalo me ha traído hace un rato.


    —¿Sabe ya tu chico que te estás follando a su primo?


    —¿De qué coño hablas? ¡Héctor y yo no tenemos nada!


    Mateo rio y dio otro sorbo a su café.


    —Claro, por eso viene a buscarte tan a menudo y por eso te vas con él a Capri.


    —¡Me voy con él por su abuelo!


    —Valentina, ¿por qué no dejas de mentirte y de mentirnos?


    —No estoy mintiéndole a nadie —se defendió—. ¿Has acabado ya con las preguntas, o vas a seguir con el interrogatorio, poli? 


    —Solo me preocupo por la vida de mi hermanita.


    —Pues preocúpate por la tuya y déjame tranquila. ¿Acaso yo te he preguntado por lo que pasó con la zorra de Noelia?


    Mateo se tensó al escuchar el nombre de su exnovia. Fue a contestar, pero el sonido de pisadas apresuradas por el pasillo lo hizo mirar en esa dirección. 


    En el salón apareció Satanás, que corría y saltaba como si llevase varias horas despierto. Ese crío tenía una vitalidad que ya hubiesen querido los atletas olímpicos. Tras él iba Roberta, con cara de sueño y el ceño fruncido. Miraba a su hijo dar saltos alrededor del comedor y se plantó delante de sus hermanos, cruzándose de brazos.


    —Muchas gracias por despertarlo, ahora va a estar eufórico todo el día por las horas de sueño que le faltan.


    —La culpa es de Mateo, que ha venido a joderme de buena mañana.


    Satanás saltó por el sofá en el que estaban sentados, sin hacer caso a la regañina de su madre, y se puso al lado de Valentina, con carita de niño bueno.


    —Tía, ¿me vas a traer algo de Capri?


    —¿Qué quieres?


    —Un poni. —Todos sonrieron al escuchar su contestación.


    —No sé si cogerá en el avión, Sata… Em… Digo… Cristian —rectificó al ver la mirada asesina de Roberta.


    —¿Dónde se supone que vamos a meter un poni en esta casa? —le preguntó Roberta a su hijo—. Tu abuelo nos echaría todos.


    —Creo que le daríamos la excusa perfecta para darnos la patada en el trasero y poder quedarse tranquilo, como lleva deseando tantos años. —Rio Mateo.


    —Normal, es que eres un grano en el culo —saltó Valentina picándolo.


    —No hablemos de cosas odiosas, hermanita.


    —Sí, sí, lo que tú digas, pero procura no ponerle a tus follamigas ropa mía si te las traes a casa, mientras yo no esté —añadió sonriente.


    —¡Follamigas, follamigas, follamigas! —gritó el niño, levantándose del sofá y dando saltos por el salón.


    —¡Cristian! —lo reprendió Roberta, que giró la vista inmediatamente hacia sus hermanos—. Joder, ahora va a estar repitiéndolo hasta que encuentre otra palabra mejor.


    Mateo acabó de tomarse el café y se fue a trabajar, dejando a Valentina y a Roberta a solas con Satanás.


    Cuando Héctor llamó al timbre, justo a la hora acordada, los nervios de Valentina volvieron a morderle en el estómago. Se sonrieron levemente, sin querer mirarse a los ojos, y Valentina se excusó unos segundos para despedirse de su padre, que veía la televisión en su dormitorio.


    Montaron en el coche de este y tomaron rumbo al aeropuerto.


    Mientras conducía, se fijó en lo guapo que estaba vestido con esos tejanos desgastados, la camisa vaquera y esas gafas de sol, que le daban un aire chulesco y muy interesante. Se obligó a fijarse en la carretera. Lo último que quería era que se diese cuenta de que lo miraba como si fuese un trozo de tarta de chocolate. Pero, es que…, se estaba poniendo tan burra al verlo conducir… 


    No sabía por qué le gustaba tanto verlo al volante. Desprendía tal erotismo…


    —¿Estás nerviosa por el viaje? 


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Porque no has abierto la boca desde que montamos en el coche. Y eso en ti es muy raro. —Sonrió y la miró de arriba abajo, con disimulo.


    —Yo no hablo tanto.


    —¿Qué no? —Soltó una carcajada—. Quizás soy el único que se da cuenta de tu diarrea dialéctica.


    —¡Qué asco, matasanos! —Le dio un empujón y enarcó las cejas—. ¡Yo no tengo de eso! ¡Y no empieces a tirarme de la lengua tan pronto!


    —Es que me gusta ver tu cara ponerse colorada como un pavo.


    —¡Eres un cabrón! —exclamó sin poder evitar echarse a reír—. Luego no te quejes cuando me meta contigo.


    —No lo haré, te lo aseguro. Incluso creo que lo voy a agradecer, será como estar en casa, aunque estemos tan lejos de ella.


    —Quien te entienda que te compre, tío.


    —Solo digo que agradezco que vengas al viaje.


    Valentina sonrió de forma disimulada y se mordió el labio inferior.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, Valentina, lo digo en serio.


    Ella ahogó un suspiro y apartó la mirada de la de él. 


    O lo hacía o había riesgo de que su estómago diese una voltereta lateral con tirabuzón. ¿Por qué con Héctor? ¿Por qué precisamente él lograba que sintiese aquello? 


    Se fijó en el paisaje y esperó a que su corazón latiese de forma normal.


    —¿Estás nervioso por volver a ver a Filippo? 


    —Nervioso no, expectante…, puede. No sé cómo va a acabar todo esto.


    —¿No te fías de tu abuelo?


    —Ya sabes lo que siento por él. Filippo no me gusta, no lo conozco y solo quiero arreglar el asunto de la herencia para quedarme tranquilo.


    —Pues a mí me da pena, Héctor —se sinceró—. No parece un mal hombre y se está esforzando para que vuestra relación sea más estrecha.


    —Eso no se consigue con un par de cenas.


    Valentina giró la cabeza y se concentró en el primo de Gonzalo. Alzó una mano y la apoyó sobre su brazo, notando que él alzaba una ceja al sentir aquel contacto.


    —Quiero que me prometas algo.


    —Miedo me das.


    —Prométemelo.


    —No voy a prometer algo sin saber qué es. —Resopló.


    —¡Mira que eres cabezón! 


    —¿Me lo vas a decir o no?


    —Quiero que te comprometas a tratar bien a Filippo, a ser cortés con él y a hablarle con respeto. Él no ha tenido la culpa de nada y no merece desprecio por parte de su nieto.


    —No sé si podré hacerlo, son demasiados años odiando a los Vitale.


    —Promete que lo intentarás, al menos.


    Héctor suspiró y clavó sus ojos en Valentina. Sabía que tenía razón, que su abuelo no era culpable de nada, que se estaba portando de maravilla con él. Por otro lado, estaba su madre y el dolor que tuvo que soportar durante años, criando a un niño sola, con la total indiferencia del hombre al que amaba. Sin embargo, Valentina esperaba su respuesta. Lo miraba con sus ojazos azules, con la determinación que la caracterizaba, con esos labios carnosos que tanto placer eran capaces de dar. 


    ¿Cómo iba a poder decirle que no? ¿Cómo iba a decirle que no a algo?


    —Lo intentaré.


     


     


     


     


    El avión aterrizó en Nápoles casi tres horas después de su despegue. Tras localizar las maletas, cogieron un taxi que los llevó al puerto, desde el cual tomaron un barco hacia la isla donde vivía Filippo Vitale.


    Nada más poner un pie sobre ella, Valentina sonrió feliz. Capri era todavía más bonita de lo que todo el mundo hablaba.


    Se encontraba en un archipiélago del mar Tirreno, frente a la península Sorrentina. Una gran joya de la región de Campania, famosa por su belleza natural y sus platos típicos de buena comida italiana.


    Cuando abandonaron el puerto Marina Grande, el chófer de un lujoso Lancia llamó su atención y les invitó a montar, pues Filippo lo había mandado a que los recogiese y los llevase a su casa.


    Después de otros veinte minutos de traslado, llegaron al pueblo de Anacapri, el municipio más grande de la isla. 


    El chófer dejó atrás el núcleo urbano y se dirigió a las afueras, hacia una pequeña bahía en la que había construida una gran villa rodeada por una cuidada vegetación.


    La villa Fiesole era una edificación antigua, pues el color de la piedra la delataba. No obstante, estaba tan bien cuidada que apenas había vestigios del paso de los años en ella. Valentina la contempló maravillada, por la belleza y la serenidad que transmitía. Apenas se escuchaba ruido, el único sonido que llegaba a sus oídos era el trinar de los pájaros sobre los árboles.


    Caminaron por el largo sendero empedrado hasta que vislumbraron la puerta de entrada. Héctor y ella se miraron y sonrieron.


    —Es preciosa.


    —Lo es —asintió él, maravillado por los destellos de su cabello rojo bajo el sol. 


    Valentina parecía una visión, una diosa terrenal con esa bella luz iluminando su cuerpo. Se le secó la boca de repente y tuvo que apartar la mirada.


    El sonido de la puerta al abrirse, los hizo mirar hacia allí. Por ella apareció Filippo, que les sonrió alzando los brazos para que se acercasen.


    —¡Benvenuti a villa Fiesole! ¡Héctor, Valentina, qué ganas tenía de volver a veros! —Abrazó a Valentina, la cual le dio un beso en la mejilla, y rodeó por los hombros a su nieto. 


    —¡Filippo, todo esto es precioso! —dijo ella muy emocionada.


    —Esta villa pertenece al condado de Mosconi desde hace cientos de años. —Se limpió el sudor con un pañuelo que sacó de su bolsillo, antes de proseguir—. ¡Pero pasad! Aquí fuera hace un calor infernal. Además, tenéis que dejar las maletas.


    Cuando siguieron a Filippo, el asombro se dibujó en sus caras. Aquella imponente villa era todavía más bonita por dentro.


    Espaciosa, elegante, con delicados dibujos de ramas de la vid pintados en las paredes, suelos de mármol blanco y mobiliario de madera oscura y torneada. Las alfombras cubrían gran parte del suelo y los cuadros de las paredes parecían tan antiguos como la propia casa.


    Filippo sonrió al verlos tan impresionados. Alzó una mano, para llamar la atención de su mayordomo y le hizo una señal para que se acercase.


    —Il bagaglio, portalo nella stanza —le ordenó. El hombre cogió las maletas de los huéspedes e hizo lo que el conde le había pedido, llevándoselas de allí hacia la habitación. Cuando volvieron a quedarse a solas, Filippo les invitó a acomodarse en el sofá que presidía el salón—. ¿Cómo ha ido el viaje?


    —Muy tranquilo, Filippo. La verdad es que se me ha hecho corto.


    —Bella ragazza, cuánto me alegro. Y espero que estos días en Capri sean de tu agrado.


    —Seguro que lo serán, es una isla muy bonita.


    —Todavía no has visto nada, cara. —La cogió de la mano para centrarse en su nieto, que miraba hacia los lados, memorizando la estancia—. ¿Y a ti, Héctor? ¿El viaje bien?


    —Sí, bien —respondió con brevedad, encogiéndose de hombros.


    —¿Te gusta la villa?


    —Está bien.


    —Héctor. —Valentina alzó las cejas, recordándole la promesa.


    Sin embargo, Filippo se levantó del sofá y les sonrió con amabilidad.


    —Supongo que querréis descansar un poco antes de la cena. Os mostraré vuestro dormitorio.


    Lo siguieron por un largo pasillo y subieron las escaleras que llevaban a la segunda planta. Filippo se detuvo frente a una puerta de madera tallada. La abrió y los hizo pasar.


    La habitación era tan grande que en ella se podría haber construido otra casa. Decorada en concordancia con el resto de la villa y, presidiendo el dormitorio, una enorme cama con dosel que prometía ser tan cómoda como parecía a simple vista.


    Valentina se mordió el labio inferior. Una sola cama. Héctor y ella tendrían que compartirla. Pero, claro, ¿cómo iba a pedirle a Filippo otra habitación sin levantar sospechas?


    Alzó los ojos y se dio cuenta de que Héctor también la miraba a ella. Su cuerpo se erizó al saber que en unas horas tendrían que dormir uno al lado del otro. No estaba segura de si quería hacerlo. Reaccionaba de una forma desproporcionada cuando lo tenía al lado, y cuando la tocaba era… Dios, era tan intenso…


    Tenía miedo de pasar la noche con él. Pero no porque el primo de Gonzalo pudiese aprovecharse de la situación, sino porque no se fiaba de su propio cuerpo. 


    ¿Y si era ella la que saltaba sobre él y quedaba en ridículo? ¿Y si su cuerpo la traicionaba y Héctor se enteraba de esas cosas que notaba cuando estaba a su lado? 
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    ¿Cojines?


     


     


     


    Mateo llegó de trabajar cuando la noche ya oscurecía el cielo. Había sido un día agotador y estaba tan cansado que acabó rechazando la proposición de sus amigos de salir a tomarse una cerveza por ahí. Le apetecía quedarse en casa tranquilo, viendo una película. 


    Todavía se acordaba de Noelia. Hacía dos semanas desde que se pelearon y se sentía raro. Y no es que la echase tanto de menos que no pudiese hacer otra cosa que pensar en ella, pero se acostumbró a su compañía y al sexo tan bueno que tenían juntos. Le jodía no poder seguir con esa rutina que habían creado.


     Se dio una ducha y se colocó los pantalones del pijama.


    Fue hacia la cocina y comprobó que todo estaba muy tranquilo. Roberta había salido con Satanás al cine, a ver una película con la que su sobrino llevaba dando el coñazo semanas, y cuando ese crío se ponía en plan insistente, no había quién lo parase. 


    Así que, tenía la casa para él solo, porque su padre también se había ido a jugar al bingo con los vecinos, como todos los viernes.


    Se preparó un par de sándwiches y se sentó en el sofá para comérselos, mientras veía el canal de noticias veinticuatro horas. Estaba bebiendo el último trago de su refresco cuando el timbre de casa sonó.


    Cuando abrió la puerta y vio a Alisa frente a él, lo primero que pensó fue en Valentina y en el viaje tan guapo que se estaba pegando la cabrona de su hermana.


    Se fijó en la ropa que llevaba puesta y silbó para sí. Iba vestida para matar, con unos tejanos tan cortos que le tapaban lo justito, un top de color rosa chicle con el que se le veía el ombligo y ese piercing tan sexi que pendía de él. 


    Su cabello rubio lo llevaba recogido en una coleta alta y los labios de un rojo tan intenso que terminaba siendo hipnótico.


    —Hola, Alisa, Valentina no está, se ha ido de viaje con…


    —Ya lo sé —respondió ella, apoyando la cadera en el marco de la puerta, y mirando a Mateo como si fuese un chuletón de la mejor ternera del mercado—. Lleva hablando sobre Capri casi dos semanas.


    —Am… Pues Roberta también ha salido con Satanás. Así que, si la buscas a ella…


    —También lo sé. Se iba al cine.


    —¿Entonces? —preguntó Mateo alzando las cejas.


    —Vengo a verte a ti.


    —¿A mí, por qué?


    —¿Acaso no somos también amigos?


    —Sí, lo somos, pero…


    —¿No estuviste a gusto conmigo cuando nos tomamos el helado?


    —Mucho, y estaba buenísimo. —Alisa pasó al interior de la vivienda y cerró la puerta tras de sí, logrando que Mateo sonriese por la actitud tan rara de la amiga de su hermana—. ¿Qué te pasa hoy?


    —Nada. De hecho, tenía que haber venido mucho antes.


    —¿Para qué?


    —Pasar más tiempo con mi amigo, por supuesto. —Le guiñó el ojo y se sentó en el sofá, justo donde él había estado minutos antes.


    Mateo rio y tomó asiento a su lado.


    —¿Qué te pasa últimamente? Te veo distinta. Primero lo del helado, y ahora…, esto.


    —He abierto los ojos.


    —¿Antes los tenías cerrados? —se burló, logrando que Alisa le lanzase un cojín.


    —Me refiero a que me he dado cuenta de que, cuando alguien quiere algo, tiene que hacer todo lo posible por conseguirlo.


    —Cuando dices algo, ¿te refieres a mí? —preguntó sin poder creer lo que estaba escuchando.


    Alisa sonrió y apoyó la cabeza en el respaldo del sofá.


    —Oye, ¿cómo llevas la ruptura con Noelia?


    —Pues bien, creo. Pero no has respondido a mi pregunta.


    —¿Por qué os peleasteis?


    —Por sus paranoias mentales. Ella pensaba que…, querías algo conmigo.


    —¿Y tú qué le contestaste?


    —Que no dijese tonterías, que solo eras la amiga de Valentina.


    —¿Y cómo reaccionarías si te dijese que tu exnovia tenía razón?


    —Espera, ¿qué? 


    —Que me gustas —le confesó—. Me gustas desde que era una niña.


    —Pero yo a ti…


    —Sí, ya lo sé. Me ves como a una hermana. 


    —Alisa, ¿a qué viene todo esto ahora? 


    Estaba confuso. 


    Siempre la había visto como a una chiquilla mona, pero infantil. Jamás se había fijado en ella en plan sexual, ni romántico.


    —No viene a cuento de nada. Solo quería que lo supieses.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo ahora?


    —Nada. —Le sonrió—. Soy yo la que va a empezar a mover ficha.


    —¿Me vas a intentar seducir? 


    —¿Tú crees que lo conseguiré?


    Mateo soltó una carcajada y se cruzó de brazos, sin poder dejar de mirarla a los ojos.


    —Estás loca, ¿lo sabías?


    —Algo me habían dicho al respecto. ¿Entonces qué me dices? ¿Saldrás conmigo algún día?


    —¿Y si salimos y sigo sin poder verte como algo más? ¿Armarás un espectáculo? No tengo ganas de tener a Valentina pinchándome a cada segundo, ya bastante con aguantarla.


    —Si salimos, y sigues viéndome como a tu hermanita del alma, prometo retirarme deportivamente. Sin jaleos, ni escándalos.


    Mateo se pasó una mano por el cabello.


    —Te juro que todavía estoy alucinando. Esto es lo que menos me esperaba que pasase esta noche.


    —Soy una caja de sorpresas, lo sé. —Se echaron ambos a reír y fijaron la vista en la televisión—. ¿Estabas viendo una película?


    —El canal de noticias.


    —¿Te apetece un helado?


    —¿Me vas a volver a invitar a uno?


    —Puede ser.


    El hermano de Valentina se humedeció los labios y ojeó a Alisa unos segundos. Había planeado una noche en casa, de hecho, hasta hacía un rato no tenía ganas de salir. Sin embargo, su declaración lo había dejado tan loco y descolocado, que la sonrisa no abandonaba su rostro. 


    Los ojazos marrones de ella esperaban una respuesta y su respiración era rápida, nerviosa. 


    —Me visto y nos vamos.


     


     


     


     


    Filippo mandó preparar una cena ligera que comieron en el salón de la villa. Después de toda la tarde enseñándoles la playa y los alrededores, decidieron quedarse en la casa y cenar tranquilos.


    Había sido un día ajetreado, pero bonito. 


    Anacapri era un lugar precioso que Valentina quería recorrer por completo. Le daba pena que solo fuesen a estar allí un par de días, los justos para que Héctor y su abuelo dejasen el tema de la herencia arreglado. Capri era una isla fantástica y se merecía mucho más tiempo para ser disfrutada. Además, le daba pena Filippo. A pesar de ser un hombre tan importante y adinerado, estaba muy solo. Aparte de Héctor, no tenía familia. 


    La cena fue amena y divertida, aunque Héctor no participó demasiado en la conversación. Se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo por tolerar a su abuelo, pero todavía le costaba.


    La velada se alargó hasta bien entrada la madrugada, momento en el que Filippo se excusó con ellos y se marchó a su dormitorio. 


    Al quedarse a solas, Valentina y Héctor tomaron rumbo hacia la habitación, sin querer pensar demasiado en que deberían compartir la cama. No se habían ni mirado desde que llegaron a Capri, no querían hacerlo, pues sentían que la atracción era más fuerte que nunca, y ninguno de los dos estaba dispuesto a sucumbir, por Gonzalo.


    Se pusieron el pijama por separado. Valentina en el cuarto de baño y Héctor detrás de un biombo, que separaba la estancia en dos. Cuando estuvieron listos, se quedaron de pie frente al lecho, sin saber qué hacer.


    —¿Qué lado prefieres? —preguntó Héctor apartando las sábanas.


    —Me da igual.


    —¿En serio? ¿No vas a discutir conmigo por tu lado favorito?


    —No tengo lado favorito. Aunque, con Gonzalo siempre duermo en el derecho.


    Héctor entrecerró los ojos al escuchar aquello.


    —Para ti el izquierdo.


    —¿Te acabo de decir que con tu primo duermo en el derecho y me haces cambiar de lado? 


    —Yo no soy Gonzalo —dijo malhumorado. 


    —Ya me doy cuenta —siseó.


    Héctor suspiró y se sentó sobre la cama.


    —Esto va a ser igual de incómodo para mí que para ti, así que, hagámoslo lo más llevadero posible.


    —No me paré a pensar que Filippo nos acomodaría en la misma habitación —añadió ella recostándose en su lado de la cama y colocando un par de cojines entre sus cuerpos.


    —¿Cojines? ¿Piensas que voy a saltar sobre ti?


    —Conozco a los tíos, y sé que os levantáis con el pajarito apuntando al cielo. 


    —No te preocupes, eres la última persona con la que usaría mi pajarito.


    Aquello molestó a Valentina.


    —¿La última? ¿Tanto asco te doy? 


    —Estás con mi primo.


    —Eso no te ha frenado para besarme otras veces.


    —¡Pues para esto sí!


    —¡Que te jodan, matasanos! Yo tampoco quiero ni que me mires, a ver si te enteras. —Se dio la vuelta y apoyó la cabeza sobre el almohadón, dándole la espalda.


    Héctor maldijo en voz baja y se pasó una mano por el cabello. No comprendía por qué siempre acababan discutiendo. Él no quería eso.


    —Lo siento —se disculpó casi en un susurró—. Siento si he dicho algo que te haya podido molestar.


    Valentina alzó la cabeza y lo observó con seriedad. Giró de nuevo su cuerpo y lo encaró, mientras lo miraba a los ojos.


    —¿Estamos predestinados a llevarnos mal, Héctor?


    —No lo sé, pero a veces yo también tengo esa impresión.


    —Es agotador, ¿sabes?


    —Lo es. Parece que nuestra relación está metida en un bucle, por más que queramos, seguimos discutiendo.


    Valentina se pellizcó el labio inferior.


    —Me gusta cuando somos amigos.


    —Y a mí. Me pareces una tía fantástica.


    —¿Lo dices de verdad? —preguntó sintiendo que su corazón volvía a acelerarse. Estaba tan irresistible allí tumbado a su lado…


    —Siempre me lo has parecido, aunque pocas veces te lo he demostrado.


    —Tú también eres majo. —Le dio un empujón y sonrió de oreja a oreja—. Y besas muy bien.


    —Eso ya lo sabía.


    —¡Serás chulo y creído!


    Héctor sonrió.


    —Creo que lo mejor va a ser que intentemos dormir.


    —Oye, ¿y yo qué? ¿No me dices lo bien que beso? —dijo contrariada, haciéndolo reír a carcajadas.


    —Besas bien.


    —¿Solo bien?


    —Besas de puta madre —admitió mirándola a los ojos. Alargó la mano, le acarició la mejilla y le pasó la yema de los dedos por su boca—. Tus labios son tiernos, pasionales, morbosos…


    Ella contuvo el aliento al sentir la caricia, pues su estómago tembló y una agradable humedad lubricó su sexo.


    —Em… Creo que tienes razón, vamos a dormir. —Se lamió el labio superior y tragó saliva—. Buenas noches, Héctor.


    —¿Te has quitado las lentillas?


    —¡No, mierda! —Pegó un salto y fue hasta el cuarto de baño para hacerlo. Al regresar, llevaba las gafas puestas. Se acomodó por segunda vez en la cama y se centró en el hombre que yacía a su lado—. Siempre se me olvida.


    —Por eso te lo recuerdo.


    —¿Tienes complejo frustrado de padre? 


    —No quiero que te jodas los ojos. Son preciosos.


    Valentina aguantó un suspiro y fijó la vista en el techo. Se sentía tan vulnerable como una adolescente. Nunca había experimentado todas esas emociones con nadie, ninguno de sus exnovios lograron que aquellas mariposas que llenaban su estómago revoloteasen con tanta facilidad. Ni había sentido esos temblores cuando la tocaban, ni esa anticipación cuando la miraba con tanta atención, ni tantas ganas de que la besasen. 


    ¡Estaba jodida, estaba muy jodida! Y no podía dejar de preguntarse si aquello le sucedía a ella sola o, por el contrario, Héctor también se sentía igual.


    —¿Puedo hacerte una última pregunta antes de dormir? 


    —Adelante.


    —¿Recuerdas cuando te pregunté por qué te habías peleado con Patricia?


    —Ajá.


    —Yo… Ella… —Cerró los ojos con fuerza y sonrió por lo estúpida que debía de parecer balbuceando de esa forma—. Poco después de vuestra ruptura, me la encontré en la playa. Y… me dijo algo que no sé si es cierto.


    —¿Qué te dijo? 


    —Que se peleó contigo porque…, cuando hicisteis el amor, dijiste mi nombre.


    Él bajó un poco la mirada, sin embargo, no titubeó.


    —Es verdad.


    La explosión de adrenalina que sintió Valentina al conocer la respuesta de su propia boca, fue tan grande que tuvo que obligarse a no sonreír como una tonta y a dar palmas. 


    ¡Oh, Dios, era verdad! ¡Héctor y Patricia habían roto por ella!


    Era incapaz de dejar de mirarlo, de hecho, ambos se comían con los ojos, sin embargo, de sus bocas no salió ni un solo sonido, aunque las ganas de besarse fueran tan apremiantes.


    —Héctor… ¿Por qué? ¿Por qué mi nombre?


    —Has dicho que solo era una pregunta.


    —¿Vas a dejarme así? ¿A medias, sin conocer la respuesta completa?


    —Es lo mejor. Buenas noches.


    —¡No, buenas noches, no! ¿Por qué te corriste pensando en mí, si me odiabas? 


    Él volvió a acariciarle la mejilla y suspiró.


    —Buenas noches, Valentina. 


    Y tras decir eso, apagó la luz y la habitación se quedó a oscuras. No obstante, ninguno de los dos pudo dormir después de aquella conversación.


     


     


     


     


    Roberta fue la primera en despertarse. 


    Tenía que trabajar y, a pesar de ser sábado, le tocaba una jornada de casi doce horas. Mal pagadas, por cierto.


    Desayunó en silencio, mientras leía los mensajes de Valentina y veía las fotos que su hermana le enviaba desde Capri. Parecía estar pasándoselo bien y, contemplar aquellos maravillosos paisajes, le daba una envidia horrible. 


    Sin embargo, siempre prometía que ella también viajaría cuando Cristian fuese un poco más mayor. Su hijo era un culo inquieto, y no se imaginaba al niño en plan turista, sin que hiciese alguna trastada de las suyas.


    Cuando acabó de tomarse el café, dejó la taza en el fregadero y cogió el bolso, antes de salir de casa. La calle estaba tranquila, de hecho, apenas había coches por la calzada, pues era tan temprano que ni siquiera había amanecido.


    Anduvo por el camino que llevaba al supermercado y cruzó un parque para atajar. Estaba cansada. Llevaba casi nueve meses sin parar y no había día que no contase el tiempo que le faltaba para tomarse las vacaciones.


    —Dos semanas y tres días —dijo para sí, dándose ánimos.


    Al alzar la cabeza, vislumbró el supermercado. Apretó la marcha y suspiró cuando solo le separaban de él unos metros.


    —Hola, Roberta.


    Una voz muy familiar la hizo dejar de caminar y mirar hacia atrás.


    Sus ojos se abrieron, asombrados, al descubrir a Iago, que corría por la misma acera haciendo deporte. El primo de Héctor se quitó los auriculares y los dejó colgar sobre su cuello. Paró a su lado y le sonrió, con un poco de nerviosismo. Nunca se acordaba de lo guapa que era, ni de todo lo que sentía cuando estaba a su lado.


    —¡Iago! ¿Qué haces corriendo tan temprano?


    —Es la mejor hora. Si espero a que sea más tarde, el sol es insoportable.


    —Sí, en eso tienes razón —admitió recorriendo su atlético cuerpo con la mirada.


    —¿Hoy también trabajas?


    —También. Paso aquí más horas que las cámaras frigoríficas —bromeó—. Al final, van a tener que darme acciones de la empresa.


    —Yo me pasaré un poco más tarde a hacer la compra, así que volveremos a vernos.


    —Genial, me gusta verte por allí —admitió.


    Iago inspiró, para que los nervios lo dejasen en paz. Se había levantado temprano para poder verla antes de que entrase a trabajar. Llevaba unos días planeando hacer aquello, pues le resultaba imposible sacar a esa mujer de su mente. 


    Apenas se conocían, pero la atracción hacia ella era muy fuerte y…, después de tanto tiempo indeciso, era el momento para dar un paso hacia adelante. Sin embargo, temía quedar como un tonto delante de Roberta, así que el remolino de su estómago no se iba del todo. 


    —Yo… Me preguntaba si… te gustaría que saliésemos algún día.


    La hermana de Valentina sonrió y parpadeó con coquetería.


    —Me encantaría.


    —¿Lo dices de verdad?


    —Claro. De hecho… —Se acercó a su oído y susurró en él—. No entiendo por qué no me lo has pedido antes.


    —¿Me hubieses dicho que sí, aunque apenas nos conocíamos?


    —Te hubiese dicho que sí aunque me lo hubieras pedido el primer día que viniste a la tienda.


    Iago aguantó las ganas de ponerse a saltar por la alegría. Era mucho tiempo temiendo su rechazo, reprimiendo las ganas de pedirle una cita. Y, ahora que lo hacía y había comprobado que Roberta estaba receptiva con él, se arrepentía de no haberse atrevido antes. No obstante, haría todo lo posible por recuperar el tiempo. 


    —¿Te viene bien si nos vemos esta noche?


    —A partir de las doce. Antes es imposible, porque tengo que ocuparme de mi hijo.


    —A las doce entonces.


    —Sí.


    —Vale, pues luego te veo. —Dio un paso hacia atrás, sin dejar de sonreír—. Pasa un buen día.


    —Iago —lo llamó antes de que se marchase. Lo agarró por el cuello de la camiseta y juntó sus labios en un beso tierno, pero lleno de ganas. Roberta se mordió el labio inferior y dio media vuelta—. Pasa tú también un buen día.


    —Después de esto, mi día será inolvidable —aseguró, llevándose una mano a los labios, en los que todavía notaba el suave tacto de los de ella.


     


     


     


     


    Cuando Valentina se despertó la siguiente mañana, su cuerpo estaba enredado con el de Héctor. Los brazos de él la apretaban a su cuerpo, la cabeza de ella sobre su pecho, y una de sus manos tan cerca de su pene que la apartó de inmediato.


    Contuvo la respiración al darse cuenta de que los cojines que separaban sus cuerpos estaban extrañamente en el suelo. No sabía cómo habían llegado a parar allí, sin embargo, no quería mover ni un dedo para no despertarlo. Se moriría de la vergüenza si Héctor la viera pegada a él como un koala. 


    Lo contempló dormir. Su rostro estaba relajado y su respiración era suave y acompasada. 


    Sentía calor en la cintura, pues notaba el tacto de sus manos en ella. Era una sensación rara, aquello no debía pasar, pero aun así se estaba poniendo muy caliente. 


    Pegó un poco la nariz al lugar donde su cuello se juntaba con sus hombros y aspiró su olor. Siempre le había gustado cómo olía, era tan rico y agradable…


    Su cabello, revuelto por las horas de sueño, le confería un aire de lo más sexi. ¡Joder, es que estaba tan bueno, y su cuerpo reaccionaba de esa forma tan intensa a su proximidad!


    Recordó la conversación que tuvieron la pasada noche. Le confesó que eran ciertas las palabras de Patricia, que había pensado en ella mientras follaba con su exnovia. Y, eso, en vez de asquearla o disgustarla, la ponía tonta. Si es que no tenía remedio, ya se lo decía su padre. 


    Desenredó las piernas como pudo y se incorporó de la cama hasta quedar sentada. Desde su posición pudo mirarlo mejor. Era un hombre impresionante. Si la situación hubiese sido otra, Valentina lo hubiera tocado, le hubiese encantado despertarlo a besos. Hacerle el amor de forma salvaje y saber qué era lo que se sentía corriéndose entre sus brazos. 


    —Joder —susurró al darse cuenta de sus pensamientos, y de que la temperatura de su cuerpo subía todavía más por la excitación.


    Cerró los ojos y se pasó una mano por el cabello, intentando serenarse. Aquello no podía ser, no podía hacerle eso a Gonzalo con su propio primo. A pesar de que solo follaban, el primo de Héctor se había convertido en un buen amigo y no quería perderlo.


    Agobiada por el deseo, se levantó de la cama y se metió en el cuarto de baño. 


    Tenía que despejarse. Salir de allí y hacer entender a su puñetero cuerpo que aquello era imposible. Matar a todas esas mariposas que revoloteaban por su estómago.


    Ese día, Héctor y Filippo estarían ocupados arreglando el papeleo de la herencia, así que no la echarían de menos si decidía conocer la isla por su cuenta. Le iba a venir muy bien unas horas a solas, las necesitaba, pues parecía ser que cuanto más tiempo pasaba con él, más gilipollas se volvía y más rápido latía su corazón.


    Se puso el bikini y echó todo lo necesario en un bonito bolso de playa, que trajo para el viaje. Salió del aseo sin hacer ruido y, antes de marcharse de la habitación, miró por última vez a Héctor.
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    No me mires así


     


     


     


    Cuando Héctor despertó, Valentina no estaba a su lado en la cama. Se quedó varios minutos allí, con los ojos abiertos y una sonrisa en los labios. Había sido una noche interesante. No sabía cómo, pero habían acabado abrazados mientras dormían, y la sensación de tenerla en sus brazos fue brutal. 


    Se había estado despertando intermitentemente a lo largo de toda la noche y, cada vez que la veía junto a él, no podía evitar apretarla más contra su cuerpo. Sabía que no debía hacerlo, sí. No obstante, llevaba deseándolo tanto tiempo... 


    Se vistió con rapidez y dejó la habitación. Tenía ganas de verla y preguntarle qué había pensado al despertar junto a él. Se imaginaba su cara avinagrada y alguna de sus contestaciones mordaces, tan comunes en ella. Incluso eso le gustaba. Debía de ser masoquista, pero verla enfadada lo ponía cachondo. Bueno, la verdad era que lo ponía cachondo con cualquier cosa que hiciese. Estaba tan pillado por esa tía que le gustaba todo lo que tenía que ver con ella. Si es que era gilipollas. ¿A quién se le ocurría colgarse de la novia de su primo? A él, claro.


    Salió del dormitorio y llegó al porche, donde su abuelo esperaba sentado en una silla de forja, con el desayuno dispuesto en la mesa.


    —Buongiorno, Héctor. ¿Dónde está la tua ragazza?


    —¿Valentina no está aquí, contigo? —preguntó al ver que su abuelo tampoco sabía de su paradero—. Cuando me desperté, no estaba en la habitación.


    —No, no la he visto. —Héctor entrecerró los ojos y se quedó en silencio. Al ver su expresión de disgusto, Filippo le dio unas palmadas en la espalda, cosa que no le agradó del todo—. Quizá haya salido a pasear. Capri tiene unos amaneceres preciosos.


    —Es posible —contestó con gesto sombrío porque Valentina no hubiese avisado de que iba a ausentarse.


    —Comamos algo, hoy tenemos por delante un día lleno de papeleo. —Tomó un sorbo de su café—. Tu prometida ha hecho bien en marcharse a disfrutar.


    —Pero al menos podría haber dejado una nota.


    —Non ti preoccupare. —Rio Filippo—. Es una mujer inteligente. Seguro que estará perfectamente sin ti.


    —Eso ya lo sé. —De hecho, no le cabía ninguna duda. Valentina siempre le dejaba claro que prefería tenerlo lejos. Estaría en la gloria sola.


    —A las mujeres hay que dejarles su espacio. Hazme caso.


    —¿Me estás dando consejos a mí?


    —Tu padre nunca lo hizo, así que… 


    —No los necesito, gracias. Me ha ido muy bien hasta ahora sin ellos —añadió a la defensiva.


    Filippo suspiró y bajó la mirada al periódico matutino, logrando que Héctor se sintiese culpable por haberle hablado de esa manera. Después de todo, su abuelo no era el responsable de las acciones de Donato Vitale.


    —Lo siento.


    —No pasa nada, figlio mio, no pasa nada —contestó con una media sonrisa.


    La mañana pasó lenta. El papeleo era muy aburrido y las explicaciones del abogado de Filippo, eternas y soporíferas. 


    La imagen de Valentina no dejaba de pasar por su mente. No habían sabido de ella desde esa mañana temprano, y telefonearle no era una opción, pues se había dejado el móvil en el dormitorio. Así que, conforme pasaban las horas, el humor de Héctor era cada vez más sombrío.


    A media tarde, el abogado de su abuelo se marchó con los documentos firmados por ambas partes, por lo que Héctor concentró toda su atención en mirar por el balcón de la habitación para intentar descubrirla por la playa, cosa que no sucedió, ya que el sol estaba a punto de esconderse y Valentina seguía sin dar señales de vida.


    Cuando el reloj marcó las ocho, Héctor paseaba por el salón como un animal enjaulado. El enfado y la preocupación por ella no lo dejaban estar tranquilo, sentimiento que contagió a Filippo, que golpeaba con su bastón el suelo y miraba el reloj a cada poco.


    —Voy a ir a buscarla —saltó Héctor de repente, rompiendo aquel asfixiante silencio.


    —¿Y dónde se supone que vas a ir? Capri es grande, hijo.


    —¡No lo sé, pero no voy a quedarme aquí cuando puede haberle pasado algo malo! Llevamos todo el día sin saber nada de ella. —El malestar que sentía en el cuerpo era apremiante, no recordaba haber estado tan angustiado nunca. ¿Y si había tenido un accidente? ¿Y si alguien le había hecho algo?


    —Debemos mantener la calma.


    Héctor se llevó una mano a la frente y se la frotó. Le dolía la cabeza. La tensión por la ausencia de Valentina era enorme.


    —Daré una vuelta por los alrededores. Quizás la encuentre por allí.


    —Va bene, si cuando regreses no sabes nada de tu novia, llamaremos a la polizia. —Filippo se levantó con dificultad de su asiento y apoyó una mano sobre el brazo de su nieto—. Aparecerá, no te preocupes. Valentina aparecerá, aunque tenga que ordenar que remuevan todas y cada una de las piedras de la isla.


     


     


     


     


     


    ¡Había sido un día increíble!


    Valentina regresó a la villa con una gran sonrisa en los labios y con la seguridad de que aquella isla era maravillosa. Anacapri era un pueblo precioso y tranquilo, aunque su principal fuente de ingresos también era debido al turismo. Le encantó pasear por sus calles repletas de tiendas, recorrer la Piazza Vittoria y caminar entre sus villas históricas. Después de comer en un pequeño restaurante, en el que pagó una cantidad de dinero monumental por una simple pizza, se dirigió al faro, desde el que contempló el mar y su inmensidad. A través de él, había un acceso a una pequeña playa, una de las pocas que tenía el municipio, pues su mayor extensión estaba situada en el interior de la isla. Se tumbó en la arena fina y dormitó a ratos. No sabía qué tenía el mar que la relajaba una barbaridad.


    Pasó la tarde allí, comiendo helado y contemplando las decenas de yates que navegaban alrededor de Capri.


    Estaba anocheciendo cuando puso un pie en la villa de Filippo. Desde que salió de ella, esa misma mañana, se propuso intentar no pensar en Héctor y en lo que le ocurría cuando lo tenía cerca. No obstante, su sonrisa acudía a su cabeza de vez en cuando, y maldecía al recordar que habían amanecido abrazados. Y que le había encantado la sensación de tenerlo tan cerca.


     La conversación que tuvieron la pasada noche sobre lo ocurrido con Patricia, todavía la alucinaba.


    Había tenido un orgasmo pensando en ella, ¡acojonante!


    Cada vez que se lo imaginaba desnudo, pronunciando su nombre mientras se corría, le entraban los calores. Vamos, que se ponía más cachonda que una mona.


    Imaginó que habría pasado todo el día concentrado en el papeleo de la herencia. Debía de estar cansado y con ganas de mandar a Filippo a pastar, lo conocía de sobra. 


    Nada más poner un pie en el primer escalón de la villa, el abuelo de Héctor apareció apoyándose en su bastón. Parecía preocupado, como si hubiese algo que lo hubiera mantenido en tensión durante varias horas.


    Al llegar a su lado, la abrazó y suspiró con alivio.


    —¡Bella ragazza, nos tenías preocupados! 


    —¿Yo?


    —Llevamos sin saber de ti desde esta mañana.


    —Como teníais trabajo pendiente, decidí pasar el día conociendo Anacapri.


    —Ay, Valentina, ¿por qué no has telefoneado para avisar? Héctor estaba tan preocupado…


    Alzó una ceja y miró a Filippo como si no creyese lo que escuchaba.


    —¿Héctor preocupado por mí?


    —Sí, cara.


    —¿Dónde está? Voy a decirle que ya he llegado.


    —No está en la villa. Salió a buscarte hace más de una hora.


    —¿A buscarme?


    —Estaba muy nervioso, y no quiso…


    Antes de acabar de hablar, la puerta de casa se abrió y por ella apareció un Héctor con la cara desencajada.


    —Abuelo, no logro… —Sin embargo, frenó en seco al ver a Valentina junto a Filippo. Por un instante, pareció que se relajaba, pero de inmediato apretó la mandíbula y se dirigió hacia ella con los puños apretados y la mirada fulminante. La agarró por la muñeca, haciéndola gemir por el dolor, y tiró de su brazo para que lo acompañase—. Discúlpanos, tengo que hablar con mi novia a solas.


    Subió las escaleras sin soltar la mano de Valentina, que no dijo ni una palabra en todo el recorrido. Podría ser muchas cosas, pero no era tonta, y el humor de Héctor no estaba para bromas.


    Cuando llegaron a la planta superior, y Filippo no pudo verlos, ella dio un tirón a su mano para que la soltase, no obstante, no lo consiguió y Héctor siguió conduciéndola hacia el dormitorio.


    —¡Me estás haciendo daño! 


    —¡No voy a soltarte, así que cierra la boca!


    —¡Me callo si me da la gana, imbécil!


    Cuando estuvieron dentro, él cerró la puerta de un portazo y encaró a Valentina, que logró soltarse de su agarre. Tomó distancia y lo miró desde allí, con las pupilas dilatadas y los labios muy apretados por el enfado. Pero Héctor no estaba menos enfadado que ella, respiraba entre jadeos y sus ojos parecían dos líneas pintadas en el rostro.


    Al asegurarse de que la puerta estaba debidamente cerrada con pestillo, dio un paso hacia ella, amenazante.


    —¿Dónde cojones has estado todo el día, Valentina?


    —Visitando la isla.


    —¿Y no se te ocurrió avisar? —chilló perdiendo los papeles—. ¿Te largas sin decir nada a nadie?


    —¡A mí no me grites! ¡No soy nada tuyo para que me trates de esa forma!


    —¡En estos momentos, y a ojos de mi abuelo, eres mi novia!


    —¡Tú lo has dicho, a ojos de Filippo, porque, en realidad, no somos nada! —exclamó señalándolo con el dedo índice—. ¡Ni siquiera somos amigos, simplemente nos soportamos!


    —¡Sea lo que sea, has pasado todo el puñetero día desaparecida! 


    —¡Me olvidé del teléfono, mátame si quieres por mi horrible descuido! —dijo con ironía.


    Héctor maldijo en silencio al darse cuenta de que se estaba riendo de él y se tomaba aquello tan a la ligera. Caminó en su dirección y se colocó a escasos centímetros de su cuerpo, con tanta frustración y rabia acumulada que Valentina se lo quedó mirando asombrada.


    —¡Se acabaron las gilipolleces por hoy, no estoy de humor de que te burles de mí!


    —¿Y cuándo estás de humor, Héctor?


    —¿Puedes entender que me has tenido preocupado todo el jodido día? —Se pasó una mano por el cabello, intentando contenerse—. ¡Cuando me he despertado esta mañana, ya no estabas en la habitación, ni en la villa!


    Valentina se mordió el labio inferior el recordar sus cuerpos enredados en la cama, la excitación que sintió al ver a Héctor junto a ella y la necesidad apremiante de tener que irse para que su cabeza no estuviese todo el día recordando. 


    Sí, había pasado un día relajada y sin preocupaciones, pero ahora que volvía a tenerlo delante, los recuerdos y emociones regresaban a ella con la misma intensidad, y la confundían.


    —Mi intención no ha sido la de preocuparos, solo quería conocer Capri.


    —¿Largándote así?


    —¡Estabas dormido! ¿Hubieras preferido que te molestase y te despertase?


    —¡Sí, maldita sea, claro que sí!


    —¡Pues eso haré la próxima vez! ¿Puedes relajarte ya? ¡Parece que te vaya a dar un síncope, tío!


    —¡No me pidas que me relaje cuando no sabes la preocupación que he pasado esta puta tarde! —gritó dando un golpe a la pared de la habitación.


    —¡Lo siento! ¿Vale? ¡Siento haberme ido sin decirte nada!


    —¿Y ya está?


    —¿Qué más quieres? —Entrecerró los ojos y lo miró como si estuviese loco—. ¿Que te dé mi dedo meñique como presente, a modo de disculpa?


    —¿De qué estás hablando? ¿Estás loca?


    —¡Aquí el único jodido loco eres tú! ¿Has visto cómo te estás poniendo porque me ha apetecido pasear?


    —¡Me pongo así porque he estado a punto de llamar a la policía! ¡Creí que te había pasado algo malo, Valentina, que alguien te podía haber hecho daño!


    —¡Pero estoy bien!


    —¡Me he pateado los alrededores buscando en cada playa, en cada cala! ¡Casi se me para el corazón cuando no te he encontrado y he tenido que regresar a la villa con las manos vacías! ¡Me he vuelto loco de desesperación!


    Al escuchar aquello, Valentina notó que sus latidos se aceleraban dentro de su pecho y que su cuerpo se convertía en un flan. Ver a Héctor tan alterado por su seguridad era tan erótico que sus piernas temblaron y ahogó un jadeo.


    Sus ojos no podían despegarse de los del otro y sus respiraciones estaban muy alteradas. 


    Movidos por el mismo impulso, salvaron la distancia que los separaba y juntaron sus labios en un beso ardiente y fuerte que les hizo temblar. 


    Sus bocas se fundieron contra la del otro con desesperación, como si hubiesen llevado toda la vida esperando ese momento, mientras se acariciaban y juntaban cuerpo contra cuerpo, necesitados de aquel contacto.


    Héctor la rodeó por la cintura y la aprisionó en una de las paredes de la habitación, para evitar su huida, sin embargo, aquello era lo último que hubiese ocurrido, porque Valentina deseaba tanto aquel beso como él, y eso se notaba en su forma de retorcerse, en la forma que rodeaba su cuello y mordía sus labios, en la forma en que sus gemidos se mezclaban con los de Héctor. 


    Llevaba mucho tiempo negándose la necesidad que el primo de Gonzalo despertaba en ella. Era delirante, pero el deseo se había abierto paso a través de las discusiones y las trabas que ambos pusieron.


    —Héctor… —susurró contra sus labios. Cogió sus mejillas rasposas y lo obligó a mirarla a los ojos. Cuando se observaron fijamente, se sonrieron, con los latidos tan desbocados como nunca antes. Lo besó de nuevo y él respondió de buena gana, aplastando su espalda contra la pared.


    —Estaba tan preocupado… —reconoció sin dejar de besarla.


    —Estoy bien.


    —No vuelvas a hacerme esto nunca.


    —No, nunca.


    Besó su cuello y Valentina gimió con los ojos cerrados.


    Joder, ¿cómo era posible que ese hombre la hiciese sentir de esa forma? ¿Por qué no era capaz ni de pensar cuando la rozaba?


    La boca de Héctor sobre su cuello era como lava ardiente que derretía su cuerpo, y sus manos, apretando su trasero, la hacían sentir que podría correrse en cualquier momento. ¡Era una puta locura! 


    Él la levantó en peso y Valentina enredó las piernas alrededor de sus caderas. De esa forma, notaba contra su vagina la polla de Héctor, tan grande y erguida que un estremecimiento recorrió todo su cuerpo. Levantó su camiseta y palpó su estómago duro y su pecho fuerte. Le sacó la prenda por la cabeza y al mirarlo con atención, resopló loca de excitación. 


    —Qué bueno estás, joder… —Mordió su hombro, mientras notaba las manos de él juguetear con sus muslos y adentrarse por debajo de su vestido playero.


    —¿Yo? ¿Pero tú te has visto bien? ¡Eres una puñetera tentación! —Subió su vestido y miró su vagina debidamente enfundada en su escueto bikini amarillo. La dejó de nuevo en el suelo y resopló, intentando recuperar el control—. Mierda, ¿cómo voy a parar ahora?


    —No vas a parar.


    Lo besó con un ardor desmedido, apoyando las manos en el cierre de sus pantalones, mientras él seguía jugueteando con la tela de su bikini, volviéndola loca de deseo al notar sus dedos tan cerca de su sexo.


    Su vestido salió despedido al suelo y Héctor lamió sus pechos, todavía enfundados bajo el sostén del bikini. Ella se apresuró por quitárselo. Deseaba que su boca lamiese sus pezones sin que ninguna tela estuviese en medio de ellos. Cuando eso ocurrió, gritó por el gozo tan animal que recorrió su bajo vientre. Notaba sus dientes mordisqueando sus senos, sus manos acariciando su sexo y su polla tan dura como un bloque de granito apretada contra sus muslos.


    Por su parte, Héctor no podría aguantar mucho más. Había pasado demasiado tiempo soñando con tener a Valentina solo para él y al verla entregarse de esa forma, bullía y palpitaba con desesperación.


    Era perfecta. Su cuerpo lo era, su cara, sus gemidos… 


    La llevó hasta la cama, donde cayeron juntos sobre las sábanas, pulcramente estiradas, y rodaron por ella sin dejar de tocarse con ansiedad.


    Estaba desnuda, únicamente la separaban de él esas braguitas del bikini y sus pantalones, que Héctor todavía llevaba abotonados. No obstante, Valentina se ocupó de ellos. Soltó los botones y los bajó con su ayuda, al mismo tiempo que sus calzoncillos.


    Sus dedos apartaron la tela del bikini y encontraron, entre sus dulces pliegues, ese pequeño botón tan sensible esperando sus caricias. Frotó su clítoris con maestría y suavidad, logrando que ella gritase y se retorciese en la cama, echando la cabeza hacia atrás. Héctor fue bajando por su cuerpo, lamiendo cada rincón de su piel, creando una intensa necesidad en ella a medida que su boca iba acercándose a su vagina.


    Cuando chupó aquella delicada piel, Valentina tuvo un orgasmo inmediato y su cuerpo se convulsionó por su fuerza y su potencia.


    Sin perder ni un segundo, él ascendió y arrasó su boca con otro beso ansioso, despertando de nuevo su deseo en un tiempo récord.


    Valentina se vio jadeando, a pesar de que acababa de correrse de una forma bestial con su lengua.


    A tientas, buscó la polla de Héctor y lo masturbó, mientras se abría de piernas y alzaba las caderas para recibirlo en su interior.


    Al notar que iba penetrándola poco a poco, se agarró a sus hombros y le clavó las uñas en ellos, fuera de sí. Sus cuerpos parecían hechos para el del otro, encajaban a la perfección, y el gozo de cada pequeño movimiento logró hacerlos ascender hasta el infinito, para luego catapultarlos de nuevo a la tierra, cuando él comenzó a embestir lentamente. 


    La velocidad fue en aumento, como también lo hicieron sus gemidos, que ni sus labios pudieron silenciar.


    —¡Oh, Valentina…! ¡Oh, joder! —susurró mientras el placer lo envolvía con su dulce y meloso velo.


    Bajo su cuerpo, retorciéndose con cada movimiento, era la imagen más increíble que hubiese visto nunca. Estaba preciosa, sexi, desinhibida. Su cabello parecía un halo alrededor de su cara, sus ojos dos faros que alumbraban hacia donde miraba y sus mejillas sonrosadas la hacían parecer frágil y vulnerable.


    Ella le mordió el labio inferior y, al sentir que Héctor aumentaba más el ritmo de las penetraciones, cerró los ojos, notando que el orgasmo estaba muy cerca. 


    Y, entonces, llegó la explosión. 


    El placer poseyó sus cuerpos y los catapultó con él cegándolos con su fuerza e intensidad. Ambos se abandonaron contra el otro y se miraron maravillados por lo que estaba ocurriendo, porque nunca antes habían sentido nada parecido con nadie más.


    Héctor se dejó caer, agotado, con la respiración trabajosa y rápida, mientras Valentina intentaba recomponerse de lo que acababa de ocurrir.


    No fue hasta unos minutos más tarde que él se quitó de encima y se tumbó de espaldas sobre la cama, arrastrándola para que apoyase la cabeza sobre su hombro. 


    Lo que había pasado era la experiencia más acojonante de su vida.


    Valentina se apartó el pelo de la cara y tragó saliva, todavía con la mente embotada. Escondió el rostro en su cuello y cerró los ojos, un poco mareada. Notaba las manos de él acariciándola y era tan agradable que se hubiese quedado así para siempre. Su corazón latía igual de fuerte que un tambor y su piel, todavía sensible al tacto, olía a Héctor y a sexo.


    Sin embargo, a su mente llegaron los recuerdos de cierto hombre que la esperaba en España. 


    La imagen de Gonzalo se paseó por su mente a sus anchas y la culpabilidad le golpeó como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago.


    —Mierda… —susurró acongojada.


    Se apartó un poco de Héctor, que la observaba con seriedad, y se cubrió con la sábana, poniéndose a una distancia prudencial de él. Al mirarlo con más atención, pudo ver que en su cara también se reflejaba la culpabilidad por lo que acababan de hacerle a su primo.


    No dijo ni una palabra, y eso logró contrariarla todavía más. 


    ¡Se había follado a Héctor! ¡Había tenido el mejor orgasmo de su vida con él! ¡Se habían comportado como dos animales, se habían besado con rabia, con un ardor que le era desconocido! ¡Había disfrutado como una posesa mientras lamía todo su cuerpo, mientras echaban el polvo del siglo!


    —No me mires así, Valentina —le pidió con seriedad, pasando una mano por su cabello—. No soy ningún monstruo, esto que ha pasado…


    —¡Cállate! —le exigió con unas ganas de llorar enormes—. ¡No digas ni una palabra más! —Dio un par de golpes en el colchón y maldijo en silencio.


    Miró una vez más a Héctor, haciendo caso omiso a su cuerpo, que le pedía regresar a sus brazos y pasarse en ellos el resto de la noche, y se dio la vuelta en la cama, recostándose de espaldas.


    Había bajado la guardia, se había dejado llevar por esas emociones que el primo de Gonzalo despertaba en ella. ¡Mal, muy mal, Valentina!


    ¿Qué le pasaba con él? ¿Qué pasaba con Héctor para que todo su ser temblase con una de sus puñeteras sonrisas? ¿A qué se debía esa intensidad cada vez que lo tenía cerca? ¿Por qué tenía que gustarle Héctor Vitale cuando tenía a Gonzalo?


    Estuvo dándole vueltas a todas esas cuestiones durante horas. No volvió la vista hacia atrás ni una vez para saber si Héctor seguía despierto, pero imaginaba que lo estaba, ya que tampoco había podido dejar de dar vueltas en la cama, inquieto. 


    No obstante, ninguno de los dos dijo ni una palabra más al otro. Se limitaron a ignorarse hasta que el sueño les venció ya de madrugada.
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    Al jardín trasero


     


     


     


    Las carcajadas de Mateo resonaron por toda la calle, mientras Alisa caminaba a su lado, mordisqueando una madeja de algodón de azúcar. 


    Era la tercera noche que se veían para cenar y todo fluía como la seda entre ellos. Conversaban sobre cualquier cosa, reían por las mismas tonterías y su complicidad crecía por momentos.


    De vez en cuando, Mateo no podía evitar mirarla anonadado, como si no llegase a entender que aquella mujer hubiera estado tanto tiempo cerca de él y no se hubiese dado cuenta de lo especial que era.


    Su cabello rubio ondeaba por la suave brisa de la noche y sus preciosos ojazos marrones no le quitaban la vista de encima, como invitándolo a que se acercase un poco más. Paseó la mirada por su cuerpo y se humedeció los labios cuando contempló sus piernas, que asomaban por el dobladillo de aquel diminuto vestido veraniego blanco. Cuando le sonreía de esa forma, sentía el impulso de cogerla en brazos y follársela contra la primera pared que encontrase de vuelta a casa.


    —No puedes estar hablando en serio —continuó Alisa, metiéndose otro trozo de algodón de azúcar en la boca y chupándose después los dedos como lo haría la mejor actriz porno. O al menos eso pensaba él, que llevaba cachondo desde que la vio llegar aquella tarde a casa para ir juntos a cenar.


    —Lo digo totalmente en serio. Superman no tendría nada que hacer contra Spiderman. Lo único destacable es su cara bonita.


    —¿Pero qué dices, tío? ¡Estás flipando un poco! ¡Superman es invencible, chafaría a esa arañita en menos de dos segundos!


    —No es invencible —respondió enarcando las cejas—. No te olvides de la kriptonita. Lo que pasa es que las tías os volvéis locas con su pelo repeinado y su paquete bien marcado en las mayas elásticas.


    Alisa soltó una carcajada y empujó un poco a Mateo, que rio a su vez, cogiendo un trozo de su algodón de azúcar.


    Se acercó un poco más a él y pegó su boca en su oído, logrando que contuviese la respiración.


    —No a todas nos gustan los hombres repeinados y que marcan paquete.


    Mateo la rodeó por los hombros, sin dejar de sonreír, y prosiguió:


    —George Clooney.


    —Es a Valentina a quien le vuelve loca ese tío, no a mí.


    —Henry Cavill.


    —Um… No —dijo con picardía—. Está bueno, pero tampoco es mi tipo.


    —¿Tom Welling?


    —Frío, frío, amigo mío.


    —Ahora resulta que no te pone ninguno de los actores por los que las tías perdéis las bragas.


    —Llámame rara, pero a mí me gusta que los hombres me conquisten en las distancias cortas. Las estrellas de Hollywood son demasiado inalcanzables como para que me hagan babear.


    —¿Y quién te hace babear, pequeña Alisa? —La miró a los ojos conociendo la respuesta, pero deseando que ella se lo repitiera. Desde que la amiga de su hermana le confesó que le gustaba, su cabeza no había podido dejar de pensar en ello. Todavía alucinaba, pero porque se estaba dando cuenta de que su propio cuerpo respondía a ella de una forma brutal.


    Alisa sonrió, sin quitar la mirada de la de Mateo y se metió un trozo de algodón a la boca, masticando con lentitud.


    —Te gusta que te regalen los oídos, ¿eh?


    —¿Y a quién no?


    Ella sonrió y le sacó la lengua, con gracia.


    —Yo también podría hacerte la misma pregunta. ¿Quién te pone cachondo?


    —Muchas mujeres —dijo haciéndose el interesante—. Me ponen mucho las morenas con culos redonditos y carita de niñas buenas.


    —¿Las… morenas? —¡Joder, que ella era rubia! Se apartó de él con la excusa de tirar el algodón de azúcar a la basura, pero en el fondo lo hacía porque le había fastidiado su respuesta—. ¿Como quién?


    —Jessica Alba, Gal Gadot, Mila Kunis…


    —Muy guapas todas, tienes buen gusto —respondió en un gruñido, mientras se cruzaba de brazos, mosqueada. Al levantar la mirada, se dio cuenta de que acababan de llegar a la casa de Mateo—. Ya hemos llegado, Ceniciento. Y antes de las doce, para que no desaparezca el hechizo.


    Él se miró el reloj de muñeca y sonrió, ya que Alisa tenía razón, no era ni media noche. 


    —Ha sido una cena muy divertida, ¿verdad?


    —Ha estado bien —dijo sin muchos ánimos, pues la respuesta sobre las mujeres que le gustaban la había dejado un poco desanimada—. Yo me voy, ya nos veremos algún día de estos.


    —¿Te vas tan pronto?


    —Pues sí, no tengo intención de quedarme a dormir en la puerta de tu casa.


    —¿No quieres entrar un rato?


    —Paso. No quiero molestar a tu padre —lo rechazó, haciéndoles vudú mental a las actrices morenas que había nombrado Mateo.


    —No vas a molestarle —insistió, con una sonrisa misteriosa en los labios—. Estará en su habitación viendo la tele, no se va a enterar ni de que estás en casa. Y si se entera… ¿Qué más da? Eres como de la familia.


    —Sí, como tu hermana, no hace falta que me lo repitas —resopló, sintiéndose de repente muy cansada.


    —Alisa, cállate ya y entra conmigo.


    La cogió de la mano y tiró hacia el interior de la vivienda.


    No supo si eran imaginaciones suyas o no, pero creyó ver que Mateo no dejaba de sonreír mientras cruzaba la casa con ella cogida de la mano. Y tampoco sabía si le molestaba. ¿Estaba riéndose de ella o qué cojones pasaba? ¡Que alguien se lo aclarase! Parecía que el azúcar del algodón no la dejaba razonar, o quizás era que se estaba poniendo cachonda al darse cuenta de que la llevaba hacia su habitación. Una de las dos cosas sería, vete tú a saber.


    Él cerró la puerta tras de sí y le soltó la mano.


    Alisa miró a su alrededor, contemplando vez su habitación y repitiéndose mentalmente que aquello estaba sucediendo de verdad.


    Era una estancia pequeña, como la de Valentina, mucho más ordenada que la de su amiga y con una gran colección de discos de vinilo. 


    Olía realmente bien, como él, y sus ojos fueron directamente hacia la cama, aunque quiso disimular dándose la vuelta hacia una estantería donde tenía colocados sus perfumes.


    —¿Qué hacemos aquí, si puede saberse? —lo interrogó, intentado que su voz sonase más tranquila de lo que de verdad lo estaba—. ¿Vas a seguir enumerando a las tías morenas a las que te follarías?


    —¿Quieres que lo haga? Porque hay muchas más —dijo Mateo, colocándose detrás de ella, susurrando en su oído.


    Alisa se dio la vuelta, con los labios apretados, pues estaba comenzando a enfadarse. Una cosa era salir para divertirse un rato y otra muy diferente que quisiese reírse de ella en su propia cara.


    —¿Te parece gracioso?


    —Tú me pareces graciosa —respondió sin apartarse de ella, con los cuerpos bastante juntos y dándose cuenta de que estaba molesta.


    —¿Ahora soy un payaso? No sé para qué he venido, lo mejor es que me vaya a mi casa.


    —No te vayas todavía.


    —¿Para qué me has hecho entrar, Mateo? ¿Te aburres tanto sin tu hermana que ahora quieres divertirte a mi costa?


    —¿Tú qué crees?


    —¡Ya basta! —exclamó levantando la voz, notando unas ganas de echarse a llorar enormes. Lo había intentado, pero no había podido ser. Jamás la vería como ella deseaba—. Estoy cansada, esto no marcha como yo creía. No sé qué hago aquí. —Se apartó un poco de él y se dirigió hacia la puerta—. Me voy a mi casa, que te vaya bien.


    Sin embargo, antes de que pudiese alcanzar el picaporte, él la hizo girar con brusquedad y fundió sus labios en un beso tan eléctrico que la dejó sin habla.


    El mundo pareció desaparecer a sus pies, se agarró a él y respondió a aquel beso con todas las ganas que llevaba reprimiendo todos esos años.


    Cuando Mateo separó sus labios, acarició una de sus mejillas y le susurró contra su boca:


    —Quizás, quiero que te quedes porque, en estos últimos días, me estoy aficionando a cierta mujer rubia que me tiene excitado desde que entra por la puerta de casa y me reta con sus juegos y miradas. Quizás, quiero que te quedes porque llevo toda la noche imaginando cómo sería follarte contra la pared de mi habitación, sobre mi cama, en el suelo, en todos lados. O quizás, quiero que te quedes porque me he dado cuenta de que no sé en qué he estado pensando todos estos años para no verte como realmente eres: una mujer preciosa y que vale la pena conocer de verdad.


     


     


     


     


    El canto de los pájaros, y un caprichoso rayo de sol directo en sus ojos, fueron los responsables de que despertase la siguiente mañana, poco después del amanecer. 


    Bajo las sábanas, seguía desnuda. 


    Se apresuró a cubrirse un poco más con ellas, presa de una culpabilidad enorme.


    Giró la cabeza hacia la parte donde Héctor dormía, y la encontró vacía. Estaba sola en la habitación.


    Se incorporó, quedando sentada sobre la cama, y se cubrió la cara con ambas manos, recordando con todo lujo de detalles lo que ocurrió entre ellos.


    Follaron como posesos, como si hubieran estado esperando ese momento durante siglos, como si sus cuerpos se hubiesen dado la bienvenida tras mucho tiempo deseándolo. 


    Y en realidad fue así.


    Valentina no era una tía que intentase ocultar la realidad. Aunque le jodiese admitirlo, y le jodía, tenía que reconocer que Héctor Vitale se había conseguido colar de lleno en corazón. Esa madrugada, después de haber tenido los dos mejores orgasmos que recordaba, acabó aceptando, mientras el sueño se resistía en llevarse su consciencia, que lo que sentía por él era mucho más que una insípida atracción. Ese hombre removía todos sus cimientos, la hacía actuar desde la rabia, le provocaba sentimientos tan viscerales que pasaba todo el tiempo a su lado construyendo un escudo de indiferencia para que nadie se diese cuenta de lo que realmente ocurría en su cuerpo.


    Se levantó de la cama y recogió el vestido que llevaba la pasada tarde, todavía tirado en el suelo junto con el bikini. 


    Aquello era una locura. Podían hacerle mucho daño a Gonzalo con aquel desliz. Eran amigos, era un tío genial. ¿Cómo reaccionaría si se enteraba de que su chica se había follado a su propio primo? ¿Qué tenía Héctor para que olvidase a Gonzalo y todo lo demás? 


    Recordó, con todo lujo de detalles, el momento en el que sus cuerpos pasaron a convertirse en uno, cuando el placer se hizo tan insoportable que el orgasmo barrió con ella.


    Tragó saliva al darse cuenta de que volvía a excitarse al pensar en él. 


    Héctor besándola, mirándola a los ojos con esa intensidad sobrecogedora, acariciándola con una maestría innata, susurrándole cosas morbosas al oído mientras la penetraba con más fuerza.


    —Mierda, Valentina… —susurró con los ojos cerrados muy fuerte—. Deja de pensar en él…


    Decidida a que todo aquello se borrase de su mente, se metió en la ducha. Eso era lo que necesitaba, agua helada que se llevase el calor.


    Cuando estuvo vestida y peinada, abandonó la habitación y bajó a la planta baja, donde tampoco vio a nadie. La casa parecía estar desierta. Sin embargo, un sonido de platos y cubiertos se escuchó desde el jardín.


    Al dirigirse hacia allí, vio, a través de las cristaleras, a Filippo, que aguardaba sentado en una cómoda silla de ratán a que alguien le hiciese compañía.


    Sonrió sin poder evitarlo y se reunió con él.


    Esa mañana, el abuelo de Héctor parecía extrañamente feliz, pues su rostro resplandecía.


    —Buenos días, Filippo —lo saludó, dándole un beso en la mejilla.


    —Buongiorno, bellissima, ¿has dormido bien?


    —Bastante bien.


    —Espero que ayer… mi nieto no se enfadase mucho contigo.


    —Em… No demasiado, no te preocupes.


    —Ni siquiera bajasteis a cenar.


    ¡Para cena estaban ellos! 


    —No, eh… Yo estaba cansada y Héctor decidió quedarse conmigo.


    —Ay, cara, sé cómo son las reconciliaciones. No te preocupes por este viejo. —Filippo cogió la cafetera y se sirvió un poco de café en su taza, al acabar, se la ofreció a Valentina—. ¿Quieres un poco?


    Ella miró a su alrededor, sintiéndose extraña.


    —¿Y Héctor? Cuando me he levantado no estaba en la habitación.


    —Mi nieto se fue temprano a nadar, supongo que no llegará a tiempo, así que empecemos sin él.


    Sin embargo, nada más decir aquello, escucharon unos pasos dirigiéndose hacia la mesa. Al levantar la cabeza se encontraron con Héctor, que llegaba a la villa con el cabello todavía mojado y la toalla sobre uno de sus hombros.


    Valentina se removió en su silla, poniéndose extrañamente nerviosa, y desvió la mirada, para que los latidos de su corazón se normalizasen.


    Estaba irresistible vestido con esas bermudas playeras y la camiseta informal. Su cabello negro todavía goteaba y mojaba su rostro, mucho más serio que de costumbre.


    Filippo, al verlo, le hizo una señal con el brazo para que se acercase.


    —Precisamente, estábamos hablando de ti.


    —¿De mí? —Enarcó las cejas y miró a Valentina con indiferencia, como si no hubiese nadie al lado de su abuelo.


    —La tua ragazza me ha preguntado dónde estabas —prosiguió Filippo, incomodando a Valentina, que dio un trago a su café, para evitar los ojos de él—. Tenéis una mala costumbre de no avisar cuando os vais a ausentar, y el otro se preocupa, como es normal.


    —No quería despertarla cuando me he ido —aclaró cogiendo una rebanada de pan y untándola con mantequilla.


    El desayuno se desarrolló con una extraña tensión entre ellos de la que Filippo se percató. Su nieto estaba tan serio y tenso como nunca, y Valentina apenas levantaba la mirada de su taza de café. El único que hablaba era él, que intentaba suavizar aquella tensión con charla insustancial.


    —Valentina, ¿has ido a visitar la Gruta Azul?


    —No, no había oído hablar de ella hasta ahora.


    —Quizás Héctor pueda llevarte mañana. —El susodicho se encogió de hombros y dio otro mordisco a su tostada—. Hoy tenemos el día ocupado. Debemos terminar con el papeleo, pero mañana prometo dejarte a mi nieto para ti sola, cara.


    Ella asintió, mirando de reojo a Héctor, que dejaba la rebanada en el plato y bebía un sorbo de café.


    —Claro, Filippo, mañana le pediré que me lleve a verla —mintió.


    —Esta isla tiene lugares maravillosos para visitar.


    —Pero no podremos verlos —saltó Héctor de inmediato—. Nos vamos pasado mañana.


    —¿Tan pronto? —Filippo parecía contrariado—. ¿Por qué? Tenéis casa donde quedaros y me agradaría teneros un poco más conmigo.


    —Tengo trabajo —sentenció Héctor de inmediato, dando por zanjada la conversación.


    —Oh, claro… —La desilusión se veía en la cara de su abuelo—. Al menos, aceptaréis que esta noche os invite a cenar a un precioso restaurante del pueblo, ¿verdad?


    Valentina apoyó una mano sobre la de Filippo, sonriéndole.


    —Por supuesto que cenaremos contigo.


    —¡Bravissimo! ¡Haré la reserva enseguida! —Y dicho eso, cogió su bastón y, apoyándose en él, se levantó de su silla—. Terminad de desayunar tranquilos, yo voy a avisar al restaurante para que nos guarden una mesa. —Giró la cabeza hacia su nieto—. Héctor, te espero en media hora en mi despacho.


    —Sí, no tardo.


    Ambos vieron como Filippo desaparecía dentro de casa y, cuando se quedaron a solas, se creó un incómodo silencio que ninguno de los dos remedió de ninguna forma.


    Valentina se humedeció los labios y dio el último trago a su taza de café, mientras contemplaba de soslayo a Héctor, concentrado en su tostada, como si fuese la cosa más interesante del mundo.


    Al no poder aguantar más aquella tensión, se levantó de su silla, dejando la servilleta de tela sobre la mesa.


    —¡Valentina! —Su voz la hizo parar en seco. Cuando se dio la vuelta, lo vio dirigirse hacia ella con el semblante tan serio como en todo el desayuno.


    —¿Quieres algo?


    —Tenemos que hablar.


    —Habla, te escucho. 


    —Aquí no, mi abuelo podría oírnos. Vayamos al jardín trasero.


    Mientras llegaban al jardín, sus ojos no dejaban de recorrerlo de arriba abajo, así que agradeció ir detrás y que no pudiese sorprenderla. 


    ¡Dios, cómo le jodía no ser capaz de apartar la mirada de su culo, de sus piernas, de su puñetera espalda! Parecía una imbécil, una ridícula que no dejaba de cagarla una y otra vez.


    Aquella situación la ponía histérica. Ella hecha una mierda, nerviosa, por lo ocurrido la pasada noche. Y él tan tranquilo, tan indiferente, como si el polvo que echaron no hubiese significado nada.


    Cuando llegaron, él dejó de caminar y dio la vuelta, para encararla. Valentina se cruzó de brazos y alzó la cabeza, orgullosa y dolida por toda aquella situación.


    —Tú dirás.


    —Anoche no hablamos de lo que sucedió.


    —¿Y qué sucedió? —Saltó enfadándose cada vez más—. ¡No pasó nada, no significó nada y no voy a pasar por la vergüenza de volver a recordarlo! ¡Así que, no se te ocurra restregármelo por la cara, porque tú eres tan culpable como yo de engañar a Gonzalo!


    —¡Mi intención no era la de echarte nada en cara, joder!


    —¿Y cuál era entonces, Héctor?


    Él suspiró y se pasó una mano por su cabello negro, antes de hablar. 


    —Quería pedirte perdón.


    —¿Perdón? —Entrecerró los ojos, mirándolo sin comprender—. ¿Por qué?


    —Por abalanzarme sobre ti. Si no hubiese…


    —¡Espera, espera, tú no te abalanzaste! Si no recuerdo mal, fue mutuo.


    —¡Pero Gonzalo es mi primo! ¡Y tú su novia!


    —¡No soy su novia! 


    Héctor suspiró y maldijo en silencio, sin poder dejar de mirarla. Esa mañana, Valentina estaba preciosa con aquellos shorts blancos y la blusa verde agua. Ese color resaltaba el azul de sus ojos. 


    Si la situación hubiese sido otra, la hubiera cogido en peso y la hubiese llevado de vuelta a la habitación para follársela como un loco durante todo el día, para empujar contra su cuerpo y besarla entera, para darle placer y sentirla gemir contra su boca. 


    Pero no.


    —No volverá a pasar, te lo aseguro. Fue un impulso.


    —Un impulso, y te arrepientes, ¿no? —dijo ella sin poder ocultar el dolor de su voz.


    Él rio y negó con la cabeza. Unas pequeñas arruguitas aparecieron alrededor de sus ojos.


    —No me arrepiento, Valentina. Puedo arrepentirme de miles de cosas que he hecho en la vida, pero no de esta.


    —¿No? Pero… 


    —Lo que ocurrió ayer fue la experiencia más acojonante que he tenido nunca. —Dio un paso hacia ella—. Llevaba deseándolo desde hace mucho tiempo. Casi desde que te conozco.


    —¿Querías… acos… acostarte conmigo? —Las palabras no salían de sus labios, pues los latidos de su corazón eran tan intensos y rápidos que el aire apenas llegaba a sus pulmones, por lo que su respiración iba a trompicones—. Héctor, no lo entiendo… Yo creía que…


    —Yo tampoco lo entiendo. Hemos peleado, nos hemos insultado, he intentado alejarme, pero mis deseos han sido más fuertes que todo eso. —Acarició una de sus mejillas y sonrió al ver el asombro en su preciosa cara—. Valentina, creo que estoy enamorado de ti.


    Si en ese instante le hubiesen pinchado adrenalina en vena, no le hubiese dado ni la mitad de energía que la que sintió tras aquella declaración. Durante unos segundos se creyó invencible, poderosa, como si pudiese hacer cualquier cosa que se propusiera. El aleteo de su estómago se acentuó todavía más al notar los ojos de Héctor sobre los suyos. Quería gritar, saltar a sus brazos y darle un beso que no pudiese olvidar nunca.


    —¿Estás hablando en serio? —Su voz temblaba casi tanto como todo su cuerpo.


    —Yo nunca bromearía con esto, y menos cuando mi primo está por medio. —Suspiró y la miró como se mira a un imposible, como se mira a alguien que jamás podrás alcanzar—. Llevo mucho tiempo reprimiendo esto, pero ya no puedo más. Anoche llegué a mi límite. —Ella abrió la boca para contestar, pero los nervios la paralizaron. Era tan raro verla callada… que Héctor se apresuró a continuar—. No tienes que preocuparte por mí. No voy a volver a acercarme, ni a intentar nada. Respeto lo que tienes con mi primo y lo haré por Gonzalo.


    Ella asintió y tragó saliva a malas penas. ¿Dónde estaba Valentina y quién era esa tía temblorosa en la que se había convertido?


    —Por Gonzalo —repitió sin poder despegar sus límpidos ojos azules de los de Héctor.


    Le sonrió apesadumbrado, le dio un beso en la frente y se alejó de ella, dejándola plantada en aquel rincón del jardín, con la respiración alterada y unas ganas enormes de ir tras él y no dejar que se marchase. Sin embargo, no lo hizo. Tomó asiento en un banco de hierro, con vistas a la piscina, y se llevó una mano a los labios, mientras en su cabeza repetía, una y otra vez, la declaración que acababa de hacerle.


     


     


    

  


  
     


    17


    ¿Pero tú bailas?


     


     


     


     


    —¡No me fastidies!


    Si en ese momento Valentina hubiese tenido a alguien delante, le hubiese puesto la ropa a lunares, porque el refresco que llevaba en la boca salió disparado en todas direcciones, manchando el espejo y la cómoda de la habitación.


    Estaba terminando de vestirse para la cena cuando Alisa la llamó, para ver cómo le iba, y lo que su amiga le acababa de contar la había hecho toser como una posesa, por la impresión.


    —¡Que es verdad, joder! 


    —¿Te has follado a mi hermano? ¿A Mateo?


    —¿Es que tienes otro y no me lo has dicho? —bromeó.


    —¡Cállate y contesta!


    —¿Me callo o contesto?


    —¡Alisa! —gritó tomando asiento en la butaca que había frente al tocador, con los ojos tan abiertos que si hubiese llevado las lentillas ya puestas estas se habrían escurrido fuera de los ojos—. ¿Te lo has follado o no? ¡Dime la verdad!


    —¡Sí! —La oyó suspirar a través de la línea telefónica—. ¡Ay, Valentina, fue impresionante!


    —Pero ¿cómo? No lo entiendo.


    —Pues a ver, me abrió de piernas y…


    —¡No, calla! ¿Eres tonta? ¡Que es mi hermano, joder, me moriría de asco! ¡Ni se te ocurra contarme esas guarradas o vomito! —Se estremeció al pensarlo siquiera—. Lo que quiero decir es… ¡Cómo llegasteis al sexo! 


    —Fuimos a cenar y una cosa llevó a la otra.


    —Vamos a ver, que yo me entere. ¿No te dijo que te veía como a una hermana?


    —No creo que me vea como a una hermana, porque me hizo cosas que… 


    —¡Shh! ¡Ahórratelas! 


    Las carcajadas de Alisa retumbaron en sus oídos y ella rio también. Se alegraba por su amiga, porque llevaba desde que era una cría pillada por él, pero no por eso dejaba de resultarle flipante.


    —Hemos estado viéndonos desde que te fuiste a Capri. Le dejé claro que me gustaba y que iba a por todas.


    —Claro, y el muy gilipollas no ha dejado pasar la oportunidad. Otra cosa no, pero tonto no es.


    —¿Tú crees que solo me quiere para follar? —la pregunta de Alisa sonó lastimera.


    —No lo sé. Hace muy poco que lo dejó con la zorra de Noelia. Pero Mateo no es de un polvo y si te he visto no me acuerdo. Si se ha acostado contigo será porque le gustas. ¡O yo qué sé! ¡Pregúntaselo a él!


    —¡Ay, Valentina, yo estoy tan ilusionada! ¡Es que lo tiene todo!


    —Bueno, todo no, seamos realistas. De cociente intelectual va un poco justo.


    —¡Eso lo dices porque es tu hermano, si no lo fuese se te caería la baba, como a mí!


    —¡Entonces disfrútalo, pero no me lo cuentes!


    —Hemos quedado esta noche, pero esta vez vamos a ver una película en tu casa.


    —Como esté Satanás por allí, no creo que veáis mucho —se carcajeó pensando en su sobrino—. Os joderá hasta que Roberta lo obligue a irse a dormir.


    —Me da igual, lo importante es que voy a estar con Mateo y veo que lo nuestro puede tener futuro.


    —Pues eso espero. Tener de cuñada a mi mejor amiga tiene que molar mucho.


    —¡Sí! ¡Otro punto a favor para que siga saliendo con él!


    Valentina volvió a reír por las palabras de Alisa y se miró el reloj de muñeca. Eran las ocho y media, y Filippo les dijo que estuviesen listos a las nueve, para ir al restaurante.


    —Oye, tengo que dejarte, voy a seguir vistiéndome.


    —¡No, espera! No me has dicho cómo va todo por Capri. ¿Sigue tragándose el abuelo de Héctor que sois una parejita feliz?


    —Sí, de momento creo que no sospecha.


    —¿Y con Héctor cómo lo llevas? ¿Todavía tienes ganas de sacarle los ojos?


    Ella se mordió el labio inferior y recordó lo ocurrido con él. No le había contado nada a Alisa sobre que acabaron follando como energúmenos, ni que Héctor le había confesado que la quería, no obstante, ella misma estaba tan confusa que no sabía cómo abordar la situación.


    —Discutimos a ratos. Y… Tengo que colgar ya. Hablamos en unos días. El martes volvemos a España.


    Nada más dejar el teléfono sobre el tocador, fijó los ojos en el espejo, contemplando su cuerpo enfundado en aquel vestido púrpura, desmangado y entallado hasta la cintura que le llegaba hasta las rodillas. Era precioso y le quedaba como un guante. Se lo prestó Roberta. Bueno, más bien Valentina lo cogió de su armario sin que se diese cuenta, pero era tan bonito que valdría la pena la bronca de su hermana.


    Peinó su cabello y lo dejó suelto, enmarcándole el rostro. Y en su cara apenas un toque de maquillaje.


    Se miró de un lado y de otro, y se preguntó qué diría Héctor al verla. ¿Le gustaría? ¿Le parecería guapa así vestida?


    Al percatarse de sus pensamientos, se llevó un dedo a la boca y lo mordió, confusa. Desde que le confesó sus sentimientos esa misma mañana, Valentina había estado como flotando. Se sentía tan bien, tan feliz…, que, cuando recordaba a Gonzalo, la culpabilidad la consumía.


    Llevaba sin cruzarse con Héctor desde entonces, pues el papeleo con el abogado lo había tenido todo el día ocupado, y ni siquiera había ido a cambiarse de ropa para la cena, sin embargo, cada vez que escuchaba el sonido de unas pisadas dirigirse hacia allí, su corazón se desbocaba y su estómago burbujeaba sin remedio.


    No estaba bien que sintiese eso cuando pensaba en él, ni estaba bien que la pasada noche tuviese los dos orgasmos más brutales de su vida. Y tampoco estaba bien que su cuerpo anhelase volver a sentirlo dentro de ella.


    ¿Era posible echar de menos algo que solo se había tenido una vez?


    Con esa duda rondando por su cabeza, salió de la habitación y bajó las escaleras, dispuesta a encontrarse con él y con Filippo. Y el solo hecho de imaginarlo esperando al final de la escalera, le aceleraba el corazón.


    Pero cuando llegó al último escalón, no lo vio por ningún lado. Solo estaba su abuelo, tan elegante como siempre, apoyado en su inseparable bastón.


    —Filippo, qué guapo estás esta noche.


    —¡Oh, bella ragazza, tú sí estás hermosísima! —la alabó cogiendo su mano y besándola con cortesía—. Vas a ser la donna más elegante de todo el restaurante.


    —Gracias. —Su mirada volvió a ir hacia los lados—. ¿Dónde está Héctor? No lo he visto en todo el día. Creía que se vestiría en la habitación para la cena.


    —¡Dannazione! —maldijo dándose varios golpecitos en la frente— Olvidé avisarte, cara. Héctor se reunirá más tarde con nosotros en el restaurante. Ha tenido que ir con mi abogado a ver una de mis propiedades al sur de la isla.


     


     


     


     


    El restaurante Lé Monzu tenía una vista privilegiada sobre unos espectaculares acantilados situados frente a aquel bello paseo marítimo. Romántico, de atmósfera muy agradable y con un servicio de mesa atento y cercano, era un lugar frecuentado por las personas más pudientes de la isla, por lo que todos los comensales  iban vestidos con elegancia y sobriedad.


    Amenizando la velada, una suave música de jazz, y el olor delicioso de la comida flotaba en el aire y la hicieron salivar.


    Por un instante, Valentina se sintió fuera de lugar, como si fuera una aprovechada y no fuese digna de todas las maravillosas experiencias que estaba viviendo en aquel lugar, pero la mano de Filippo sobre la suya, le hizo olvidar esa marea de pensamientos y avanzó hacia la mesa que ocuparían, en la que un sonriente camarero ya aguardaba solícito.


    Tomaron asiento junto al ventanal, por el que entraba una agradable brisa nocturna y Filippo pidió vino mientras esperaban la llegada de Héctor.


    —¿Qué te parece el restaurante, cara?


    —Es precioso, Filippo. Nunca imaginé que vendría a un sitio como este.


    —¿Mi nieto no te lleva a cenar a lugares bonitos?


    Valentina se mordió el labio inferior, intentando no parecer demasiado culpable por mentirle de esa forma. Filippo era un hombre tierno y bueno, y cada vez le costaba más seguir con toda esa pantomima.


    —Sí, sí, claro. Héctor y yo salimos a cenar a sitios preciosos, pero en Capri todo parece más bonito. Serán las vistas.


    —Oh, eso sí. Esta isla es mágica. —Se acercó un poco más a ella, sonriente—. Aquí conocí a mi mujer.


    —¿A la abuela de Héctor?


    —Era la ragazza más guapa de toda Italia, y se fijó en mí, aunque por aquel entonces yo era un muchacho bastante serio y callado.


    —Si eras tan guapo como Héctor, seguro que tendrías a todas las mujeres detrás.


    Él rio y se encogió de hombros, antes de contestar.


    —Los Vitale tenemos encanto, no te lo voy a negar. —Palmeó su mano—. Pero nunca creí merecer a mi Mariola. Mi mujer era una santa y todavía la echo en falta.


    —Estoy segura de que fue muy feliz a tu lado.


    —Eso me gusta pensar, Valentina. —Filippo la miró sonriente—. En cierto modo, tú te pareces a ella.


    —¿Yo?


    —Ella también tenía esa viveza, es sonrisa pilla, y en sus ojos se podía leer sus pensamientos.


    —¿Mis ojos dicen lo que pienso? —Alzó las cejas, asombrada, pues ella nunca se consideró tan transparente—. ¿Y qué ves en ellos?


    —Que se nota que quieres a Héctor. Tu mirada transmite amor cada vez que lo miras. Puedo ver el nerviosismo cuando estás a su lado, incluso cuando os enojáis. Ese nerviosismo propio del enamoramiento.


    —Pues pareceré una completa tonta.


    Filippo rio y apoyó su espalda contra la silla en la que estaba sentado.


    —No, no lo pareces, porque en los ojos de Héctor puedo leer lo mismo. Y es maravilloso. —Dio un trago de su copa y suspiró antes de continuar—. Valentina, quiero que me prometas algo.


    —Por supuesto, Filippo, ¿qué?


    —Que cuidarás de mi nieto y de su corazón como si fuese el tuyo propio. Héctor no ha tenido una vida fácil. La ausencia de su padre lo ha marcado profundamente y merece que la mujer que esté a su lado lo ame con toda su alma.


    Valentina fue a contestar, sin embargo, la sombra de una persona frente a ellos les hizo alzar la cabeza.


    —Ya estoy aquí.


    Héctor les sonrió a ambos mientras se sentaba en la silla libre, cerca de ella. 


    Le dio un suave beso en la mejilla.


    Valentina se llevó una mano al estómago de forma disimulada, pues su cuerpo había decidido ponerse a bullir nada más verle. Pero es que estaba tan guapo vestido con esos pantalones azul oscuro de pinzas, una camisa clara y la americana a juego, que por un momento se quedó sin saber cómo actuar.


    Se repitió que solo era Héctor y se obligó a no pensar en sus cuerpos desnudos, en la intimidad de la habitación. Apartó la mirada y cogió su copa, para darle un gran trago. Necesitaba despejar la mente, aunque cada vez que lo veía a su lado, todo encajaba a la perfección y sus sentimientos gritaban altos y claros aquello que se empeñaba en desterrar en un oscuro rincón de su cerebro.


    La cena se desarrolló con naturalidad. Hablaron de todo un poco, rieron y degustaron aquella deliciosa comida, mientras la brisa marina entraba por los ventanales y refrescaba el ambiente.


    A media noche, se levantaron de las sillas y se dispusieron a abandonar el restaurante, sin embargo, el abuelo de Héctor señaló hacia la terraza del mismo.


    —Héctor, ¿por qué no llevas a la tua ragazza a pasear por la orilla del mar? Este restaurante tiene una playa privada en la que hacen verbenas musicales cada noche. Quizás le apetezca. —Se cubrió la boca con una mano para evitar un bostezo—. Yo me vuelvo a casa, estoy cansado.


    Él alzó las cejas y la miró, asombrado por la iniciativa de su abuelo.


    —¿Te apetece pasear un rato por la playa antes de volver a la villa?


    Valentina se quedó callada unos segundos, sin embargo, la sonrisa de Héctor logró que sus labios cobraran vida propia.


    —Sí, paseemos.


     


     


     


     


     


    La luz era tenue en aquella parte de la playa. La única que llegaba a ellos era la del restaurante, que a cada paso que daban parecía empequeñecerse, y la luz de la luna, llena y amarilla.


    De fondo, se escuchaba la alegre música de la verbena que el restaurante montaba cada noche para sus clientes, los cuales, después de haber disfrutado de una inmejorable cena, se descalzaban y bailaban sobre la arena hasta que el cuerpo aguantase.


    Con los zapatos en la mano, Valentina caminaba junto a Héctor en silencio. Desde que se despidieron de Filippo, ninguno de los dos había dicho ni una palabra, y los nervios de su estómago eran cada vez más intensos.


    Sentía el aroma del perfume de Héctor en su nariz, y las imágenes de sus besos, de sus caricias en la intimidad de su habitación paseaban por su cabeza libremente, pues por más que intentase reprimirlas terminaban por aparecer.


    Giró un poco la cabeza y lo contempló, en silencio.


    Parecía relajado caminando a su lado, como si aparte de aquello no le importase nada más. Una suave sonrisa curvaba sus labios y le dieron ganas de acariciarlos para comprobar que sus recuerdos eran ciertos y que eran tan agradables como recordaba.


    De repente, él la miró y la descubrió observándolo. Su sonrisa se intensificó todavía más.


    —¿Qué? 


    —Nada —respondió Valentina, sin poder evitar sonreír también.


    —¿Te has cansado de pasear?


    —No, qué va. Me encanta la playa, si por mí fuera me quedaría a vivir en una. —Puso una mueca infantil con los labios—. Sería como las sirenas.


    Héctor rio y se cruzó de brazos, sin dejar de caminar.


    —Ya tienes el color de pelo de las sirenas.


    —Y según mi hermana Roberta, también tengo su mala leche. —Rio—. Dice que, si fuese una sirena y me encontrase a algún marinero perdido en medio del mar, el tipo preferiría mil veces ahogarse que quedarse conmigo.


    —Lo dudo. Se quedaría —dijo muy convencido.


    Valentina se llevó un dedo a los labios, pensativa, y suspiró.


    —Definitivamente, yo jamás podría ser una sirena. Canto fatal, tío. —Al ver sus ojos horrorizados, Héctor soltó una carcajada y Valentina lo empujó un poco, divertida—. No te rías de mí, te estoy confesando un secreto vergonzoso.


    —¿No saber cantar en un secreto vergonzoso para ti?


    —¿Se te ocurren peores? 


    —Millones.


    —Sí, bueno, puede que no sea para tanto. —Rio dándole la razón. 


    Siguieron caminando hacia la verbena en silencio, pero sonrientes por la estúpida conversación que acababan de tener. No habían sido palabras trascendentales, pero habían servido para relajarse un poco y no tener la sensación de estar a punto de expulsar el corazón por la boca. Cuando sus ojos volvieron a él, Valentina se humedeció los labios aceptando que Héctor era el hombre más impresionante que hubiese visto nunca, y eso que Gonzalo tampoco se quedaba atrás, pero su primo no tenía esos ojos profundos, ni esas contestaciones mordaces que la hacían sentirse tan viva, ni esa forma de besar que lograba derretirte con un solo roce. Gonzalo nunca la había hecho sentir como él. 


    —¿Otra vez me miras?


    Valentina apartó la vista, sintiéndose gilipollas por ser tan obvia y dejarse atrapar.


    —Estaba pensando en el papeleo que has tenido que firmar hoy —mintió—. ¿Dónde está ese terreno al que has ido con el abogado de Filippo?


    —Cerca de Anacapri, es una pequeña parcela en la que hay construido un viejo caserón. Según me dijo el abogado, perteneció a los padres de mi abuela.


    —¿Es bonito?


    —Sí, pero está en muy mal estado. No merece la pena reformarlo, por eso mi abuelo lo está dejando perder.


    —¿Entonces para qué has ido? Si está en tan mal estado, ¿qué interés puede tener esa casa?


    —Filippo insiste en que quiere construir una nueva casa para mí en esa parcela, para la próxima vez que venga a visitarlo. Pero no sé si quiero que lo haga.


    Ella abrió los ojos por la noticia y lo miró anonadada.


    —¿Por qué no? ¡Héctor, una casa en Capri!


    —Aunque la construyese, mi trabajo no me dejaría venir a la isla más de dos semanas al año.


    —Si fuese yo, ni me lo pensaría. Esta isla es una puñetera pasada.


    —¿Y qué hago yo solo aquí? No conozco a nadie. Mi abuelo quiere construir esa casa pensando que vendré con mi prometida. —Sonrió y bajó la vista al suelo—. Y tú y yo sabemos que no tengo. 


    —Puedo hacer el esfuerzo de acompañarte cada vez que quieras venir de visita —bromeó dándole un pequeño codazo, haciéndolo reír.


    —Claro, por supuesto —ironizó—. Ambos sabemos que soy santo de tu devoción y que adoras estar conmigo.


    —No hagas ni caso a las cosas que te digo cuando estoy enfadada. Soy una bocazas. No sé cómo aguantas que suelte tantas barbaridades, si yo fuese tú me habría mandado a la mierda hace mucho tiempo.


    Héctor sonrió y la miró con anhelo, obligándose a no repetirle que la quería para no ponerla en ningún apuro.


    Suspiró y fijó la vista en el frente. 


    Iban acercándose poco a poco a aquella animada verbena, y ya se podían ver a todas las personas riendo y bailando al ritmo de la música.


    —Bueno, mejor cambiemos de tema.


    —¿Y de qué quieres hablar?


    —Cuéntame tú, ¿qué has hecho todo el día sola? ¿Has vuelto a ir a la playa?


    —No, me he quedado en la villa. He estado bañándome en la piscina y tomando en sol.


    —Creía que querías conocer la isla.


    —Y quiero —asintió de inmediato—, pero, esta mañana, después de nuestra conversación, yo…


    —Valentina, no quiero que te sientas presionada por lo que te he dicho. —Se pasó una mano por el pelo, nervioso—. Es solo que… necesitaba sacarlo de una vez. —Ella asintió con unas ganas de besarlo enormes. Sin embargo, la voz de Héctor la persuadió—. Mis intenciones no han cambiado. Nunca me he metido en medio de una relación y no voy hacerlo ahora. Respeto lo que tienes con Gonzalo.


    Se hizo el silencio entre ambos.


    Valentina se humedeció los labios, luchando consigo misma por lo que estaba experimentando.


    La música de la verbena les hizo continuar andando hacia ella.


    Cuando llegaron, el buen ambiente, los gritos y brindis de los que participaban en ella les hicieron sonreír.


    Fueron hacia la barra y pidieron sendas cervezas, que no eran tan glamurosas como la bebida de aquellos ricachones, pero también estaban buenas. Tenían gustos de gente de clase media, qué le iban a hacer…


    Después de dar un par de tragos y contemplar a las personas lo que lo daban todo en la pista, notó que los dedos de Héctor se enredaban entre los suyos, tirando de ella hacia el centro de la zona de baile.


    —¿Qué haces? —Rio ella, dejándose llevar.


    —¿Quieres bailar?


    —¿Pero tú bailas? —Héctor le guiñó un ojo y movió los brazos al son de la música, haciéndola reír por sus payasadas. Se acercó un poco más a él y lo imitó, moviendo el cuerpo al son de aquella veraniega canción—. ¿Desde cuándo Héctor Vitale baila y es divertido?


    —Siempre lo he sido, pero no con todo el mundo —le respondió, acercando su boca al oído de Valentina, haciéndola estremecer.


    —Para mí siempre te has reservado lo peor, ¿verdad? Tus malas palabras y tu mal humor.


    —Solo te respondía de igual modo a como lo hacías tú.


    Valentina lo miró con fingido enfado, pero acabó riendo con él. Aunque hubiese querido, no hubiera podido permanecer seria, no esa noche, no en su compañía. 


    Cuando terminó la canción, comenzó una bachata.


    Héctor estiró el brazo, ofreciéndole la mano, para bailar juntos.


    —¡No me digas que también bailas bachata!


    —Nunca lo he hecho. Yo soy más de bailes de barra.


    —¿Qué es eso? —Rio ella, sin poder apartar los ojos de él. Las luces de colores modificando el color de su cara la tenían como hipnotizada. 


    —¿Nunca has visto a nadie hacerlo?


    —¿Es pole dance? 


    —¡Ni de coña!


    —¿Entonces cómo es el baile de barra? A ver.


    Héctor rio. 


    —Solo tienes que apoyar la cadera en la barra de la discoteca, coger el cubata con una mano y mover la cabeza.


    Las carcajadas de Valentina se escucharon sobre el sonido de la música. 


    —No jodas, Héctor, ya te estaba imaginando con los tacones puestos y colgado de la barra como una striper.


    —Buf, ¿yo con tacones? Sería lo menos erótico que puedas echarte a la cara.


    —Sí, en eso te doy la razón —asintió divertida, moviendo las caderas junto a él al ritmo de la música. Después de unos segundos sin decir nada, simplemente bailando, Valentina, enarcó las cejas—. Oye, pues no lo haces nada mal, matasanos.


    —Lo mismo te digo. No te tenía por una buena bailarina.


    —Yo hago muchas cosas bien —dijo con chulería.


    Héctor curvó sus labios lentamente en una sonrisa pilla y asintió.


    —Doy fe, haces muuuchas cosas bien. Ayer me quedó claro.


    —¡Oh! —Ella abrió la boca, anonadada por la contestación, y le golpeó en el brazo, mientras seguía riendo—. ¡Eres un guarro, Héctor Vitale! ¿Te refieres al sexo?


    —Sí, ¿te molesta?


    —Me has dejado flipando. No me esperaba esa contestación.


    —Cuando las cosas se hacen bien, hay que decirlo. Fue la mejor experiencia sexual que he tenido nunca.


    Valentina sonrió, apartando la cara.


    —Mierda, me he puesto roja como un tomate.


    —Tú estás guapa igual.


    —Qué va. 


    —Sí que lo estás, Valentina —continuó sin dejar de mirarla—. Y… yo soy un gilipollas.


    Ella levantó la cabeza, extrañada porque Héctor se hubiese insultado él mismo.


    —¿Por qué?


    —¿Te acuerdas antes, cuando has hablado de que para ti cantar mal era un secreto vergonzoso?


    —Sí.


    —Yo también tengo uno.


    —No lo creo, pero si eres don perfecto —dijo queriendo sonar graciosa, pero sin poder apartar sus ojos de su rostro sexi.


    —¿No te parece suficientemente vergonzoso y patético estar enamorado de la novia de mi propio primo y no poder evitar querer estar cerca de ella? ¿Aunque sepa que no tengo que hacerlo, aunque yo mismo me haga daño por ilusionarme con alguien con quien no debo?


    Fue como si la música desapareciese de repente, como si aquella verbena se quedase totalmente vacía y estuviesen ellos dos solos. Valentina escuchaba los latidos de su corazón en los oídos, retumbaban con una fuerza y a una velocidad inexplicable.


    Una profunda emoción nació en su pecho, tanto fue así que, sin ni siquiera pensar en lo que hacía, juntó sus labios con los de Héctor y fundió sus bocas en un beso desesperado y hambriento.
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    Cuando regresemos a España


     


     


     


     


    Cuando separaron sus labios, Héctor la miró con un anhelo animal que la excitó todavía más. 


    La rodeó por la cintura y la atrajo a su cuerpo, notando que su propio corazón latía tan rápido como el de ella. Juntó sus frentes y cerró los ojos, jadeante, obligándose a no volver a besarla, pues la confusión que reinaba en su cabeza le pedía comprender lo que estaba ocurriendo. 


    —Valentina, esto…


    —Me rindo —dijo ella contra su boca—. He luchado contra ti y contra lo que siento desde que te conozco, pero no quiero seguir haciéndolo. 


    —¿Qué sientes? —le preguntó, sin poder evitar que una tímida sonrisa curvase sus labios.


    —Que quiero estar contigo, Héctor. Que no puedo aguantar las ganas de tocarte cada vez que te tengo al lado. No quiero fingir que a mi cuerpo no le pasa nada cada vez que te veo. No voy a volver a negarme que ayer tuve los dos mejores orgasmos de mi puñetera vida.


    —¿Lo dices en serio? ¿De verdad?


    —¿Ahora quién es la patética?


    Se quedaron mirándose durante unos segundos y se sonrieron, intentando aparentar una calma que ninguno de los dos sentía.


    Héctor acercó sus labios y la besó, logrando que las piernas de ella temblasen por el torbellino de emociones que le provocaba.


    Lo rodeó por el cuello y profundizó todavía más aquel beso, gimiendo al notar sus manos acariciar sus caderas y bajar lentamente hacia su culo, apretándola contra sí, enseñándole con esa simple acción lo excitado que estaba.


    —¿Desde cuándo sientes esto, Valentina?


    —No lo sé —admitió frotando la punta de su nariz contra la de él—. Llevo tanto tiempo negándomelo que he perdido la cuenta.


    —Joder… Estoy alucinando.


    —¿Y cómo crees que me he quedado yo esta mañana cuando me has confesado lo mismo?


    Héctor rio, tan feliz que explotaría en cualquier momento. Sus labios buscaron de nuevo los de ella y se besaron con una intensidad desbordante. Mordiéndose la boca, jugueteando con la lengua del otro, apretándose tan fuerte que ni el aire pasaba entre ellos.


    Cuando dejaron de hacerlo, Héctor levantó un poco la vista y cayó en la cuenta de que todavía seguían en aquella pequeña verbena, que la gente seguía bailando a su alrededor y que la música, aunque para ellos ya no existía, seguía sonando tan fuerte como antes.


    —Vámonos de aquí.


    Mientras caminaban por la arena, sus bocas se buscaban a cada segundo. Parecían arder, aunque la noche fuese fresca y la ligera brisa marina erizase la piel de Valentina.


    Héctor la cogió en brazos, haciéndola reír, y buscó con la mirada un lugar escondido, para poder tenerla para él solo.


    —¿Adónde me llevas? —le susurró al oído.


    —Quiero besar a mi sirena donde nadie nos vea.


    —Vaya, y ni siquiera he tenido que cantar para tener a un marinero dispuesto a estar conmigo —bromeó antes de darle un nuevo beso, haciéndolo reír con ella.


    —Este marinero lleva mucho tiempo deseando que le prestes atención. 


    —Si me hubieras dicho antes que eras bailarín de barra, me hubieses tenido a tus pies de inmediato.


    —Estás loca, ¿lo sabías? —Rio capturando sus labios con glotonería—. Te quiero.


    Un estremecimiento la recorrió al escuchar aquella declaración. Se abrazó fuerte a él y cerró los ojos, deseando que aquello no fuese un sueño, que todo fuera real.


    Sin embargo, cuando sus pies tocaron el suelo, sus pensamientos desaparecieron. Miró a su alrededor y se dio cuenta de que se encontraban junto a una pared rocosa, lejos de la orilla, y cubriendo sus cuerpos unos árboles frondosos que impedían que nadie se percatase de que estaban allí detrás.


    Siguieron comiéndose la boca y sus manos se volvieron mucho más audaces, pues tenían la seguridad de que estaban a salvo de cualquier mirada.


    Valentina recorrió el torso de Héctor, disfrutando de su dureza, desabotonando un poco la camisa para besar su piel. Mientras lo hacía, él la levantó de nuevo en brazos y la hizo rodearlo con las piernas por la cintura. Apoyó la espalda de ella contra la pared rocosa y comenzó a trazar círculos con sus caderas, rozando con aquel movimiento su polla contra el sexo de Valentina, que gimió al notarlo tan duro y grueso. La noche anterior pudo comprobar el placer que esa parte de su cuerpo era capaz de darle, así que estaba deseosa de volver a sentirlo dentro de ella.


    El ardor y las ansias pudieron con ellos. Se vieron apartándose la ropa a tirones, de forma que el pene de él quedó libre, como también lo hizo su vagina.


    Héctor acarició aquella parte tan sensible de su cuerpo y Valentina gimió contra su boca, notando cómo sus dedos jugueteaban con sus pliegues y excitaban su clítoris con una maestría innata.


    —¡Oh, Héctor, sí!


    Echó la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos y abriendo la boca en un gemido mudo, dejando de esa forma vía libre para que él lamiese sus senos y su pasión aumentase hasta límites insospechados.


    —Eres preciosa, joder —jadeó alcanzando sus labios, besándola ardientemente, colocando la punta de su miembro en el comienzo de su abertura—. Creí que no volvería a tocarte nunca más. 


    —Sí, hazlo, tócame, vamos —le ordenó mirándolo a los ojos, mordiendo su labio inferior y tirando de él, descontrolada.


    —Claro que voy a hacerlo. Voy a lamer tu cuerpo de arriba abajo, voy a follarte entera, Valentina. Y después de que te lo haga, te llevaré de vuelta a la villa y te volveré a follar en nuestra habitación toda la maldita noche.


    —Más vale que sea verdad.


    —Voy a cobrarme todas las veces que he deseado tenerte y no he podido. Voy a darte tanto placer que me pedirás más y más, y cuando te quedes dormida, te abrazaré y te besaré hasta que yo mismo caiga rendido.


    Tras esa última afirmación, la penetró de un empellón, haciéndola gritar de puro gozo. Se agarró con fuerza a él y cerró los ojos, disfrutando de aquella dulce brutalidad, creyendo que moriría por el deleite que Héctor Vitale estaba proporcionándole.


    Cuando el orgasmo los recorrió, sus cuerpos se paralizaron y no pudieron hacer más que mirarse anonadados, con las respiraciones alteradas y los latidos de sus corazones al galope.


    Héctor la dejó en el suelo, pero no la soltó en ningún momento, porque no quería hacerlo. Abrazados, permanecieron callados, intentando recomponerse durante un par de minutos.


    Valentina hundió la nariz en el hueco entre su cuello y su hombro y gimió por lo bien que olía. Siempre le encantó su olor, y en las distancias cortas era incluso mejor.


    —¿Estás bien? —le susurró él al oído—. No has dicho nada desde que hemos terminado.


    Ella alzó la cabeza y le sonrió, con una expresión de satisfacción en la cara. Acarició su mentón y besó sus labios con lentitud, demorándose en ellos y degustando aquel sabor tan adictivo de su boca.


    —Ahora mismo, casi no puedo ni hablar.


    —¿He sido muy brusco?


    —No. Joder, ha sido perfecto.


    —Me vuelvo loco cuando te toco, Valentina. Eres mi debilidad.


    Sus labios volvieron a fundirse, mientras se acariciaban lentamente. Acababan de terminar de hacer el amor y sus cuerpos parecían despertar otra vez.


    Ella se lo quedó mirando a los ojos, mientras que en su pecho se enredaba una emoción que nunca antes había experimentado. Al darse cuenta de lo que era, contuvo el aliento y sus labios se curvaron en una sonrisa.


    —Héctor…


    —¿Sí?


    —Creo que te quiero. 


     


     


     


     


    Las risas se escuchaban por toda la planta superior de la villa. El sol hacía ya varias horas que brillaba en el cielo, pero ni aun así quisieron salir de la cama.


    Desde la pasada noche, Héctor y Valentina no habían dejado de hacer el amor, ni de repetirse lo mucho que deseaban estar con el otro.


    Era una pasada lo que sentían juntos y estaban decididos a recuperar el tiempo perdido, aunque eso significase enclaustrarse en la habitación hasta que los muelles de la cama se deshiciesen.


    Con los cuerpos enredados, Valentina sonreía feliz, mientras Héctor la apretaba contra su pecho.


    —Ni en mis mejores sueños imaginé poder tenerte desnuda en mi cama.


    Valentina se incorporó un poco y le sonrió con picardía, mordiéndole el labio inferior.


    —Quién lo hubiese dicho, ¿verdad? Hasta hace una semana creía que me odiaba, señor Vitale.


    —Yo también lo pensaba de ti. Creía que me soportabas por el dinero. Todavía no entiendo cómo se tragó mi abuelo que éramos pareja, nuestra actitud siempre fue fría con el otro.


    Valentina sonrió, pensando en todo lo ocurrido en Capri.


    —Filippo me dijo ayer, en la cena, que nuestras miradas reflejaban los sentimientos que nos tenemos. Así que, al parecer, no fuimos tan fríos. —Puso los ojos en blanco—. ¡Y yo que pensaba que disimulaba bien…, y resulta que hasta tu abuelo se ha dado cuenta de que estaba loca por ti!


    —Disimulas bien. ¡Joder, me has tenido hecho una mierda todos estos meses!


    —Soy la reina del despiste, matasanos. —Lo besó con gracia—. Me tenía despistada incluso a mí misma. No comprendía por qué sentía todo eso contigo. Estas últimas semanas han sido tan confusas…


    —¿Cómo crees que han sido para mí? ¡Estaba enamorado de la chica de mi primo, pronuncié tu nombre cuando estaba follando con Patricia!


    Valentina se echó a reír y cerró los ojos, divertida.


    —Hubiese pagado por ver la cara que se le quedó a la idiota de tu exnovia.


    —No fue divertido, ya te lo digo yo. Me quedé loco cuando tu nombre salió de mis labios, y ella se puso echa una furia.


    —¡Que le den! —Se incorporó en el lecho y se puso a horcajadas sobre Héctor, que se relamió los labios al ver el cuerpo desnudo de Valentina sobre el suyo. Alzó una mano y acarició uno de sus senos, sin embargo, ella tomó el mando y lo besó con ardor, haciéndolo gemir contra su boca—. A mí me pone muy cachonda que pronuncies mi nombre cuando lo estamos haciendo.


    Él la abrazó.


    —¡Dios, me alegro tanto de tenerte aquí conmigo…! 


    —Y aquí me voy a quedar.


    —Me engullían los celos cada vez que te veía con mi primo, deseaba ser él, que me eligieses cada noche. —Suspiró y la miró a los ojos, cogiendo sus mejillas entre las manos—. Debo ser una persona horrible, porque no me arrepiento de nada de lo que le estamos haciendo a Gonzalo. Sé que debería hacerlo, pero cada vez que te miro…, siento que eres la mujer con la que deseo estar. —Se besaron intensamente, disfrutando de ese sabor tan dulce—. Valentina, tenemos que hablar con mi primo. 


    —Sí, debemos contarle qué está pasando entre nosotros —respondió de inmediato—. No quiero que Gonzalo se sienta engañado. Es un hombre increíble y un gran amigo.


    —Se lo contaremos en cuanto regresemos a España. Haremos las cosas bien —sentenció él, con decisión.


    Continuaron besándose con una pasión desmedida, tocándose y excitándose como si fuese la primera vez que sus cuerpos se encontraban, como si no llevasen toda la noche fundidos en un solo ser.


    No obstante, el estómago de Valentina rugió y Héctor se echó a reír, separando su boca de la de ella.


    —¿Tienes hambre?


    —Sí, pero puedo esperar —dijo besando su cuello, tan caliente que ni siquiera el hambre era un problema.


    —Podemos seguir luego.


    —No, ahora. 


    Bajó su mano por el estómago de Héctor y cogió entre los dedos su pene, ya henchido por la excitación. Jadeó al notar que lo masturbaba, y cerró los ojos. Valentina siempre lograba salirse con la suya, su cuerpo respondía de una forma brutal a sus estímulos.


    Hicieron el amor con tanta pasión como las anteriores y acabaron desmadejados sobre el lecho, sudorosos, agotados, pero tan felices que la sonrisa no desapareció de sus bocas. Se miraban maravillados, intentando convencerse de que realmente aquello estaba ocurriendo, que todo era real.


    Se ducharon y vistieron entre risas y conversaciones sin importancia, y salieron de la habitación cogidos de la mano.


    Cuando llegaron al jardín, vieron a Filippo desayunando a solas, mientras ojeaba un periódico local. 


    Escuchó el sonido de sus pisadas por el suelo de grava y levantó la cabeza. Al ver a su nieto y a su prometida acercarse a él, con esas sonrisas cómplices y cogidos de la mano, se sintió muy satisfecho.


    —¡Buongiorno, ya no os esperaba para desayunar!


    Héctor miró a Valentina con ojos brillantes.


    —Se nos han pegado las sábanas.


    —Ya veo —Hizo una señal a Valentina para que se sentase a su lado y la contempló con interés—. Cara, esta mañana estás resplandeciente.


    —Gracias, Filippo, será porque he descansado muy bien esta noche. —Héctor cogió su mano y se la besó.


    Cuando estuvieron acomodados en las sillas, la rodeó por los hombros, atrayendo su cuerpo a él. Valentina sonrió de nuevo y le obsequió con un tierno beso en los labios. Todavía le parecía increíble que aquello estuviese ocurriendo con Héctor, y su corazón seguía acelerándose por su cercanía.


    —Te quiero —le susurró él antes de separarse.


    Filippo aplaudió feliz. Nunca había visto a esos dos jóvenes tan cariñosos como esa mañana, y le encantaba. Esa chica era perfecta para él, lo había sabido el primer día que Héctor se la presentó.


    —¿Ya habéis hecho las maletas para vuestro viaje de vuelta a España? —se interesó mientras le daba un nuevo sorbo a su café.


    Héctor dejó la jarra en la mesa, tras servir un poco de leche en su taza y miró a su chica, sonriente.


    —De hecho… Hemos pensado en quedarnos un par de días más para disfrutar de la isla. ¿Verdad, Valentina?


    —Sí, Filippo. Es una pena que nos marchemos sin ver Capri juntos y pasar más tiempo contigo.


    El abuelo de Héctor aplaudió, tan contento como nunca. Le gustaba tener a su nieto con él, era una buena oportunidad de recuperar el tiempo perdido.


    —¡Meravigliosa noticia! ¡Me alegra teneros más tiempo! —exclamó eufórico, golpeando el suelo con su bastón—. Y, bien, ¿qué lugares tenéis pensado visitar hoy? Si queréis, podéis decirle a mi chófer que os lleve, yo no tengo pensamiento de salir de villa Fiesole en todo el día. El papeleo y las reuniones con mi abogado, me han dejado exhausto. 


    Héctor y Valentina se miraron sonrientes.


    —No será necesario, abuelo. Hemos decidido quedarnos aquí y disfrutar un poco de la piscina, de la villa y de nuestra habitación. —Besó a su chica en la sien antes de continuar—: Nuestra idea es quedarnos hoy y salir mañana a hacer turismo.


     


     


     


     


    Alisa soltó una carcajada cuando Mateo gruñó al verse privado de sus besos.


    Llevaban metidos en la habitación del hermano de Valentina toda la tarde y ya eran tres días seguidos los que acababan follando en su cama como dos posesos, después de salir un rato a tomar algo a cualquier cafetería de la ciudad.


    Se puso el top rojo, con el cual se le veía una buena porción del estómago, y una más grande del canalillo. Su cabello rubio estaba revuelto por las horas de sexo y en sus mejillas se había pintado el rubor, por el calor que hacía en la habitación, a pesar de tener enchufado el ventilador.


    Cuando miró hacia la cama, Mateo se incorporaba de ella tal y como vino al mundo. Alisa agradeció a todos los dioses nórdicos del universo que ese hombre existiese de verdad, y se puso la faldita blanca que horas antes le había arrancado casi con los dientes.


    —No te vayas —le pidió él rodeándola por la cintura y pegando su pene, de nuevo erguido, contra su trasero—. Quédate a dormir.


    —Sabes que no puedo —respondió Alisa con ganas de hacer lo que le pedía—. Mañana tengo que trabajar y aquí no tengo nada.


    —Puedes ponerte un pijama de Valentina.


    Ella se echó a reír y lo empujó. 


    —Mateo, ¿en serio? ¿La ropa de tu hermana?


    —¡Me da igual de quién sea la puta ropa! Si la necesitas, te la pones y ya está.


    —Tú quieres morir joven, ¿verdad? Porque como se entere tu hermana de que vuelves a dejarle sus cosas a una tía… te corta los huevos. —Le dio un beso fugaz en los labios—. Y me gustan demasiado tus huevos para que te quedes sin ellos.


    —Pues duerme desnuda, yo no dejaría que pasases frío. —Puso morritos tristes, como si fuese un niño desvalido, y aun así a Alisa le parecía el tío más bueno del mundo—. Además, eres la mejor amiga de Valentina, seguro que no le importa.


    Ella le dio un nuevo beso en los labios y negó con la cabeza.


    —Otro día me quedo, pero hoy no. No he avisado en casa, ni tengo el uniforme del trabajo para irme a la tienda directamente desde aquí. —Lo rodeó por el cuello y le sonrió—. Además, deberías agradecérmelo.


    —¿Sí? ¿Por qué? ¿Por dejarme solo? 


    —Porque así podrás aprovechar y traerte a casa a una de esas tías morenas que tanto te gustan.


    —Como si después de ti pudiese pensar en morenas. Creo que me he hecho fan de las rubias.


    —Pues déjame decirte, querido, que eres un chaquetero. —Sonrió, feliz porque Mateo desease que se quedase con él—. Yo llevo años deseando que me hagas caso, y nunca he cambiado de opinión.


    —Y ahora que te lo hago, ¿te vas?


    —Sí, para que me eches de menos y mañana me llames pronto —añadió bromeando. Se miró el reloj de muñeca y cogió su bolso del perchero—. Oye, ¿te vistes y me acompañas hasta la puerta?


    —¿Por qué? ¿Te da miedo encontrarte con mi padre y sus gayumbos por la noche?


    Alisa se echó a reír, contagiándolo a él a su vez.


    Mateo se puso los pantalones, dejando su torso al aire, y la cogió de la mano antes de salir de la habitación.


    Cruzaron la casa, no sin antes parar más de diez veces para besarse en la oscuridad de esta, y meterse mano, claro. 


    —¿Dónde has dejado el coche?


    —Está en la calle de atrás.


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No hace falta, pero gracias.


    —¿Seguro?


    —Mateo, solo tengo que dar la vuelta a la manzana. —Se carcajeó.


    —¿Nos vemos mañana? —preguntó contra su boca.


    —Mañana. —Alisa se quedó pensando unos segundos—. ¿Cuándo acabas el turno en la comisaría?


    —A mediodía.


    —Pues cuando salga de la tienda de ropa, te llamo y nos vemos.


    Después de varios besos más, y alguna que otra palabra morbosa, Alisa se marchó de su casa y Mateo cerró la puerta. 


    Caminó por la acera en dirección a su coche, con tan mala suerte de que se le cayó el bolso y todo lo que había dentro quedó esparcido por el suelo.


    —¡Joder, tengo tan mala suerte que si voy al mar se seca!


    Se agachó a cogerlo y, mientras lo hacía, escuchó el sonido del timbre de la casa de Mateo.


    Entrecerró los ojos.


    ¿Quién iría a su casa a esas horas? ¿Habría regresado Valentina de Capri?


    Se apresuró por recoger todo y corrió de vuelta a la casa. Si Valentina había vuelto, no podía irse sin darle un abrazo y un beso.


    Sin embargo, cuando giró de nuevo por la calle, no fue a ella a quien encontró frente a la puerta.


    Miró a su alrededor, buscando un lugar donde poder saber qué pasaba, pero sin ser vista, y se escondió entre unos arbustos plantados frente a la casa. Sabía que no estaba bien, que no era moral oír conversaciones ajenas, pero no podía dejar de hacerlo. Y menos, cuando la visita era de la mismísima exnovia de Mateo.


    Cuando él abrió la puerta, todavía iba sin camiseta. Tenía una sonrisa lobuna en los labios, esa que tanto gustaba a Alisa, no obstante, esta desapareció en cuanto vio a la persona que estaba frente a él.


    —¿Noelia? —Frunció el ceño, confuso—. ¿Qué haces aquí?


    —He venido a hablar contigo.


    —¿A la una de la madrugada?


    Noelia se limpió una lágrima, sin dejar de mirarle.


    —Es que… no podía dormir. No dejo de pensar en ti desde que nos peleamos.


    —Y después de casi tres semanas… ¿Se te ocurre venir a verme?


    Ella tocó su brazo, con cara de lástima. Mira que era buena actriz.


    —Cariño, sé que no me porté bien…, pero… ¡Es que tus hermanas me odian! ¿Qué querías que hiciese?


    —¡Podías haberlas ignorado, por ejemplo!


    —¿Ignorarlas? ¿Cuando me criticaban cada vez que venía, junto a esa zorra amiguita suya?


    Alisa apretó los labios, deseosa de salir de su escondite, pero a sabiendas de que no podía hacerlo. ¿La idiota esa se atrevía a insultarla?


    Mateo se cruzó de brazos, contemplándola de arriba abajo y suspiró.


    —Mira, Noelia, es mejor que te vayas a tu casa.


    —¡No, por favor! ¡Dame una oportunidad, amor! —Se colgó de nuevo de su brazo—. ¿Es que ya no te acuerdas de lo felices que éramos juntos? ¿Es que no sentías algo fuerte por mí?


    —¡Claro que lo hacía!


    —¿No te gustaban nuestras noches juntos?


    —Eso no tiene nada que ver.


    —¡Sí que tiene! ¡Quiero volver contigo, Mateo! ¡He venido a por una oportunidad!


    —Estoy conociendo a otra mujer.


    —¡Pero no la quieres, tú me quieres a mí! ¡Déjala y vuelve conmigo! —Noelia lo abrazó con fuerza y le dio un rápido beso en los labios—. ¿Me quieres?


    —Yo… Estoy confuso. Lo nuestro se terminó.


    —¡Ni siquiera intentaste arreglarlo conmigo! ¡Yo te hubiese escuchado, te habría dado mil oportunidades!


    La respiración de Alisa era tan rápida y fuerte que pensó que la oirían en cualquier momento, pero es que no podía contenerse. ¡Esa tía había vuelto para intentar llevarse de nuevo a su Mateo! ¡Después de todo lo que había luchado por él!


    —Creo que merezco al menos una oportunidad.


    —Noelia, en serio, estoy cansado, no tengo ganas de discutir sobre ese tema.


    —Entonces, entremos a tu casa y discutamos como dos personas civilizadas en tu habitación.


    «¡No, Mateo! ¡No se te ocurra hacer nada de eso!», gritaba Alisa mentalmente, con ganas de ir hacia ellos y arrancarle las extensiones del pelo a la tipa esa.


    —Mi padre está dormido.


    —¡No haremos ruido! ¡Nunca molestábamos a nadie cuando me quedaba a dormir en tu casa! —Lo agarró por las mejillas y le plantó un beso de los que quitaban el hipo. Y Mateo no hizo nada por apartarse, sino que apoyó una de sus manos en la cintura de Noelia.


    Alisa dio un paso hacia atrás y se llevó una mano a los labios, mientras una lágrima escapaba de uno de sus ojos. No podía ser cierto.


    —¡No, no, no! —susurró sin apartar la mirada de aquella imagen.


    Tan enfrascada estaba en su desdicha, no escuchó lo último que él le dijo antes de invitarla a entrar en su casa y cerrar la puerta. Sin embargo, ¿qué más le daba ya lo que pudiesen decirse? Mateo iba a volver con Noelia y ella había sido una estúpida por pensar que el hermano de Valentina podría llegar a sentir algo más que una amistad.


    Con el corazón astillado por lo que acababa de presenciar, una rabia enorme creciendo en su interior y las lágrimas resbalando por sus mejillas, dio media vuelta y cogió su coche para regresar a su casa.
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    ¿Te los estás tirando a los dos?


     


     


     


     


    Valentina hablaba con Filippo mientras Héctor metía las maletas en el coche que los llevaría al aeropuerto.


    Mientras conversaba con él, rememoraba esos tres últimos días en Capri. 


    Fueron como un sueño.


    Paseando, comiéndose a besos por cada rincón de la isla, descubriendo nuevos lugares juntos, riendo por cientos de tonterías que solo ellos comprendían.


    Tras aceptar que quería a Héctor Vitale, todo parecía fluir como si fuese lo más natural del mundo. No había peleas, discusiones, ni malas palabras, y su corazón seguía hinchándose con cada mirada que él le dedicaba.


    Si tenía que ser sincera, reconocía que no le apetecía volver a España. Allí, tendrían que bajar de la nube en la que flotaban. Todavía tenían que contárselo a Gonzalo, y rezaba con todas sus fuerzas porque el primo de Héctor se lo tomase medianamente bien. Después de todo, era su amigo y, aparte del sexo, no tenían nada serio.


    —Ya están las maletas dentro del coche —anunció Héctor reuniéndose con ellos en la puerta de la villa.


    Valentina le sonrió cuando él la rodeó por la cintura. Acercó la cabeza a su torso y entrecerró los ojos al notar su olor. ¡Por todos los empotradores de la Vía Láctea, nunca se cansaba de su olor!


    —¿De verdad os tenéis que ir? 


    —Ya no nos queda más remedio, abuelo. En una semana empiezo a trabajar.


    —Ay, Filippo, me da tanta pena marcharnos y que te quedes aquí solo —se lamentó ella, cogiendo al hombre de las manos—. Deberías comprar una casa en España y venirte con nosotros. 


    —No, cara, este es mi hogar. Además, me quedo mucho más tranquilo, porque mi nieto ha accedido a construir una casa para vosotros en una propiedad cerca de aquí.


    —Dale las gracias a Valentina, ella me convenció de que podía ser una buena idea —saltó Héctor, guiñándole un ojo.


    —¿A mí? ¡Pero si yo…!


    —Cuando te lo comenté, mientras paseábamos por la playa aquella noche, me dijiste que tú sí lo harías.


    —¿Y ahora haces caso a todo lo que digo, matasanos? 


    —Siempre te hago caso, aunque no te des cuenta. —La besó fugazmente y ella suspiró al notar sus labios, olvidando contestar.


    Filippo se echó a reír y le palmeó el hombro, mientras que ella todavía contemplaba a Héctor alucinada.


    —Eres una buena influencia para mi nieto. A mí no me hace ni caso. Y no debéis preocuparos. Iré pronto a visitaros y os presentaré a la mia ragazza.


    Héctor y Valentina abrieron la boca, anonadados. Como siguiesen las sorpresas, iban a acabar con la boca desencajada. ¿Filippo Vitale salía con una mujer? ¿Cómo, cuándo, por qué no les había dicho nada?


    —¿Novia? Filippo, ¡qué callado te lo tenías! ¿Por qué no la has traído ningún día para que la conociésemos?


    —Esta semana quería pasarla con vosotros y disfrutar un poco con mi nieto. Ya habrá tiempo para que conozcáis a mi Eleonora.


    Se despidieron de él con la promesa de volver a verse pronto, y tomaron rumbo al aeropuerto.


    Los trámites y la facturación no les llevó demasiado tiempo, por lo que enseguida montaron al avión y aguardaron a que este se elevase del suelo para llevarlos de vuelta a España.


    Sentados uno al lado del otro, hablaban y se comían a besos mientras ignoraban la película que se reproducía en las pantallas de sus asientos.


    Valentina bebió un trago de su refresco y se lo pasó a Héctor, para que él también lo hiciese.


    —Si por mí hubiera sido, me hubiese quedado en Capri para siempre —dijo Valentina con sonrisilla pícara.


    —¿Te gustaría?


    —Um… Sí, por qué no.


    —¿No echarías de menos a tu familia?


    —A mi padre y a Roberta quizás, pero no me vendría mal perder de vista al imbécil de Mateo y a Satanás. Ya estoy temblando al pensar en el crío. Se me ha olvidado comprarle un regalo. Me va a joder hasta que se acuerde.


    —Siempre puedes venirte a vivir conmigo, así solo tendrías que soportarme a mí.


    —¡Joder, matasanos, no sé qué es peor! —Valentina comenzó a reír a carcajadas cuando él le hizo cosquillas al escuchar su respuesta.


    —¡Serás desagradecida, mujer! ¡Llevo tres noches a punto de deshidratarme para calmar tus ganas sexo y todavía la pagas conmigo!


    —¿Perdona? Creo que no soy solo yo la que busca al otro.


    —No mientas. Estás loca por mis huesos y no puedes despegar tus manos de mí. —La abrazó y mordió su cuello, por lo que las carcajadas de Valentina se tornaron más fuertes. ¿Qué más les daba que los demás pasajeros los mirasen?


    Cuando Héctor la soltó, acarició su mejilla y la besó con ternura, encantado de que ella respondiese de tan buen grado.


    —Lo que te he dicho antes es en serio, ¿sabes?


    —¿Lo de… vivir juntos? No creo que sea una situación cómoda, sobre todo porque también estará Gonzalo.


    —En dos semanas tendré las llaves de mi nuevo piso. Solo seremos nosotros dos.


    Ella sonrió.


    —Héctor… Tú has perdido la cabeza, ¿verdad? Apenas llevamos juntos seis días y…, nos conocemos muy poco.


    —A mí me sobran para saber que quiero despertar cada mañana contigo. No tengo dudas, nunca he tenido las cosas tan claras.


    Ella lo besó con fuerza y rio feliz.


    —¿Sabes que te quiero, señor doctor?


    —Y yo a ti. Pero todavía no me has respondido.


    Valentina asintió sin parar y lo abrazó. Quizás, era otra más de sus locuras, de sus idas de olla, pero tenía tantas ganas como él de seguir a su lado.


    —¡Pues claro que quiero vivir contigo!


    Él hizo un pequeño gesto de victoria y rodeó su cintura, posesivamente.


    —Solo nos queda hablar con Gonzalo.


    —Debemos tener tacto. No quiero perderlo, es mi amigo.


    —Se lo diremos juntos. Estoy seguro de que lo comprenderá perfectamente. Gonzalo nunca ha querido relaciones serias, no se lo tomará mal, y mucho menos cuando sepa que nos queremos.


    Valentina asintió de acuerdo con él. 


    Gonzalo lo entendería y eso la dejaba mucho más tranquila. Con él todo era fácil, era un tío genial. Estaba segura de que la mujer que lograse enamorarlo, sería muy afortunada.


    Pasaron varios minutos en silencio, mirando la película de la pantalla de sus asientos, abrazados. Era algo superior a ellos. 


    La antigua Valentina, quizás, se hubiese reído de sí misma y hubiese soltado alguna perlita sobre que parecían babosas, o lapas, o cualquier animal pringoso, pero esa nueva Valentina había reconocido sus sentimientos por aquel médico, al que nunca le tuvo demasiado cariño, y sabía que ya no había vuelta a atrás.


    El sonido de una puerta llamó su atención. Apartó la mirada de la pantalla y la fijó al fondo. Acto seguido, una sonrisa cabrona apareció en sus labios. Porque sí, podía estar enamorada y todo lo que queráis, pero cabrona y temeraria seguía siendo.


    Acercó su boca al oído de él:


    —Oye, matasanos, ¿alguna vez has follado en el aseo de un avión?


    —¿Qué? ¡No! ¿Estás loca? 


    —Yo tampoco. —Lamió su cuello—. Me han entrado ganas.


    —Valentina, pueden oírnos.


    —¿Y qué? ¿Es que no quieres? ¿No te apetece? —Mordisqueó su cuello y lo besó descaradamente, haciéndolo jadear por la excitación.


    —Claro que quiero, joder. No hay nada que me apetezca más que hacértelo, pero aquí…, no.


    Ella le sonrió con frescura. 


    —Como quieras. Puedo hacerlo yo sola. Tengo dos cosas, con cinco dedos cada una, que se llaman manos. Aunque… pensaré en ti cuando me corra. —Le lanzó un beso y se alejó moviendo las caderas, provocativa, hasta que entró al pequeño cubículo y cerró la puerta tras de sí.


    Héctor se pasó una mano por su corto cabello negro. 


    ¡Estaba chalada, podían pillarlos y ponerles una multa! ¡Esa mujer era una temeraria y una cabeza hueca!


    —¡Me cago en la puta! —exclamó sin dejar de sonreír, levantándose a toda prisa de su asiento—. Esto es una jodida locura.


    Fue tras ella con la adrenalina a tope, con ganas de bajarle las bragas y empujar dentro de Valentina hasta que aquella descerebrada entrase en razón. O hasta que él la perdiese del todo.


     


     


     


     


    Héctor la dejó en la puerta de su casa con la promesa de volver a verse esa misma noche, pues ninguno de los dos quiso que fuese de otra forma. Ahora que habían descubierto sus sentimientos, querían recuperar todo el tiempo perdido en peleas y reproches.


    Al bajar del vehículo, contestó a varios mensajes de Gonzalo, en los que quedaron para verse al siguiente día. Cuanto antes le contasen la verdad, mejor.


    Después de guardar el teléfono dentro de su bolso, fijó sus ojos azules en la puerta de su casa. Estaba a cuatro metros de la entrada y ya escuchaba los gritos de Satanás. 


    —He vuelto al infierno.


    Metió las llaves en la cerradura y, cuando abrió, lo primero que vio fue a su sobrino corriendo desnudo por el salón, mientras Roberta iba tras él con los pantalones en la mano.


    —Hogar, dulce hogar —dijo con un suspiro.


    Al descubrirla, el niño dejó de correr en círculos y fue hasta ella, lanzándose a sus brazos con tanta fuerza que la hizo chocar contra la pared y quedarse sin respiración.


    —¡Tía, has vuelto!


    —Sí, ya, pero tengo ganas de volver a irme.


    Dejó a Satanás en el suelo y se masajeó la espalda.


    —¿Me has comprado el poni?


    —No quedaban en la tienda de recuerdos.


    —¿Y qué me has traído?


    Roberta llegó hasta ellos y cogió a su hijo para que se pusiese los pantalones.


    —¡Mete! ¡En esta casa ya tenemos bastantes exhibicionistas con tu abuelo! —Mientras le ponía los pantalones, Roberta le sonrió—. ¿Qué tal el viaje?


    —Bien. 


    —¿Pero qué me has comprado? —insistió el niño, tirando de su camiseta.


    —¡Joder, Sata…, digo, Cristian! —Se metió las manos al bolsillo y le puso en la mano lo primero que sacó de él—. Toma, tu regalo.


    El niño se quedó mirando un papel arrugado, que resultó ser el mapa de Capri. Frunció el ceño y tiró el papel al suelo, dando saltos por el enfado.


    —¡Quiero mi poni! ¡Quiero mi poni!


    Roberta cerró los ojos, desesperada, y chasqueó la lengua, con un dolor de cabeza monumental.


    —Joder, Valentina, podías haberle comprado algo. Vamos a tenerle todo el día dando el coñazo.


    —¿Yo? ¿Tú crees que me acordé? ¡Pero si se me olvida hasta peinarme! ¡Ignórale y ya verás cómo se le pasa!


    —Sí, claro, parece mentira que no conozcas a tu sobrino —añadió Roberta cruzándose de brazos—. En fin, algún día se callará…


    —Cuando le ofrezcamos la sangre de una virgen vestal —se burló, ella tan mona como siempre.


    —¡Deja de decir que el niño es un demonio! ¡Solo es inquieto! 


    —Lo que tú digas.


    —¡Oh, eres insoportable, podías haberte quedado unos meses más por allí! —gruñó.


    Valentina arrastró la maleta hacia ella y sonrió, encogiéndose de hombros.


    —¡A ver si te piensas que la ilusión de mi vida es vivir en esta casa! ¡Yo me volvía a Capri con los ojos cerrados!


    —¿Entonces el viaje bien? ¿Sigue tragándose el abuelo de Héctor que sois una pareja feliz?


    Valentina sonrió al rememorar esos días junto a Héctor, en todo lo que habían descubierto del otro, en el último polvazo en los aseos del avión. 


    Se dejó caer en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldo, mirando desde allí a su hermana, que esperaba una contestación.


    —Ay, Roberta, las cosas han cambiado mucho.


    —¿Cambiado? ¿En qué sentido? ¿El viejo ha descubierto la farsa?


    —Ya no hay ninguna farsa. Héctor y yo nos hemos acostado.


    —¿Qué? ¿Acostado? ¿Te refieres a… follar?


    —¡Follar! —gritó Satanás, que en ese momento se encontraba al lado de su madre—. ¡Follar, follar, follar!


    —¡Vale ya, Cristian! —gritó Roberta intentando atrapar al niño, que volvió a salir corriendo mientras gritaba sin parar.


    —¡No le riñas, has sido tú la que lo has dicho antes! —se carcajeó Valentina—. Y, sí, me refiero a follar.


    Roberta se quedó momentáneamente sin palabras.


    —Pero… ¿Héctor y tú? ¿Los dos juntos?


    —¡Joder, Roberta, no me voy a tirar a su abuelo!


    —¡No os soportáis! ¡Tú no querías ni verle!


    —Pues parece ser que ahora sí.


    —¿Cómo? ¿Por qué? ¡No entiendo nada!


    —¡Hombre, pero si está aquí Chucky! —La voz de Mateo interrumpió la conversación. Llegó hasta el sofá donde estaban sus hermanas y se tiró junto a Valentina, aplastándola, rodeándola por los hombros y despeinándola—. ¿Qué se cuentan los italianos?


    Ella empujó a Mateo y se lo quitó de encima a base de golpes.


    —¡Quita, coño! ¿Eres tonto?


    —¡Mateo, déjala que hable! —lo reprendió Roberta, dándole también una palmada en el brazo—. ¡Se ha follado a Héctor!


    —¡Lo sabía! ¡Te dije que no podías engañarme! ¡Se te notaba!


    —¡Venga, Valentina, explícate de una vez! —la instó Roberta.


    —¡Es que no sé cómo hacerlo! ¡Sigo flipando todavía con lo que ha pasado! ¡Quiero a Héctor Vitale!


    —¡Espera, espera! ¿Amor? ¿Has pasado de un polvo al amor?


    —¡Ya sé que es difícil de entender! Pero es así. Nos queremos y… yo he estado ciega todo este tiempo. ¡Llevaba una venda de hormigón en los ojos!


    Mateo se llevó una mano al mentón, pensativo.


    —¿Entonces lo has dejado con Gonzalo?


    —No.


    —¡¿Te los estás tirando a los dos?!


    —¡No! ¡Bueno, de momento, sí! ¡Pero mañana, Héctor y yo, se lo diremos! 


    —Entonces, ¿Héctor quiere estar contigo? —se interesó su hermano.


    —Sí. Incluso hemos hablado de irnos a vivir juntos.


    —Y yo que pensaba que ese tío era inteligente.


    —¡Que te jodan, Mateo! ¡No te hagas el chulo o empiezo a largar por esta boquita todo lo que has hecho con Alisa!


    Roberta se llevó las manos a la cabeza y los miró a los dos anonadada.


    —¿Qué ha pasado con Alisa? ¿Por qué nadie me cuenta nada? ¿Es que os habéis vuelto todos locos?


    —¡Mírala, lo dice como si fuese una santa! —exclamó Mateo dándole un suave golpe en el hombro—. ¡Tú no hables, Robertita! Ayer te vi por la ventana morreándote con el hermano de Gonzalo.


    —¿Con Iago? —chilló Valentina sin poder creérselo—. ¡Escuchad los dos! ¡No sé qué ha pasado esta puta semana, pero de aquí no se mueve nadie hasta que no me pongáis al día de todo! 


    —Eso también va por ti.


     


     


     


     


     


    Héctor llegó al apartamento que compartía con sus primos poco después de dejar a Valentina en su casa.


    El silencio reinaba a su alrededor, pues Iago y Gonzalo debían de estar a punto de regresar del trabajo.


    Se encaminó hacia su habitación y deshizo las maletas con una sonrisa permanente en los labios. La imagen de Valentina estaba anclada en su cabeza junto con la de todos los momentos en Capri.


    Se tumbó en la cama y cerró los ojos recordándola riendo con él, haciéndole el amor, bromeando, incluso discutiendo. Valentina era tan especial que cada una de las vivencias que habían pasado era única.


    Acababa de separarse de ella y ya estaba deseando volver a verla. 


    ¿Qué le había hecho? ¿Qué había hecho con él para que su corazón vibrase con el simple hecho de pronunciar su nombre?


    Había salido con muchas chicas, no era un novato en temas sexuales, no obstante, con ella el sexo era como un tsunami. Cualquier palabra que quisiese utilizar para definir lo que sentía a su lado parecía inservible, porque estaba pillado por esa tía hasta las trancas.


    Era amor. Y por mucho que en el pasado hubiese querido tapar sus sentimientos, estos habían acabado explotando. No se podía poner puertas al bosque, era imposible contar las gotas de lluvia, y tampoco quería seguir ocultándole al mundo que estaba enamorado de ella.


    Nunca lo tuvo tan claro con ninguna otra. Nunca, la idea de compartir su nueva casa, le gustó tanto como con Valentina. 


    Se incorporó de la cama, con la sonrisa todavía curvando sus labios, y guardó la ropa en el armario. Antes de que pudiese terminar, el sonido de la puerta de entrada lo distrajo. Y en menos de diez segundos, Iago apareció en su habitación y se apoyó en el marco, sonriente.


    —¿Ya eres el dueño y señor del imperio Vitale?


    Héctor fue hasta él y le abrazó con fuerza, palmeando su espalda.


    —Ya está todo arreglado.


    —Me alegro de que hayas vuelto. Sé que no te hacía nada de gracia tener que pasar tiempo con tu abuelo.


    —No ha sido para tanto. Después de todo, Filippo Vitale es un buen hombre. Quizás, lo juzgué demasiado pronto. Él no es igual que mi padre.


    —¿Entonces, volverás a verle?


    —Lo veré —asintió—. Va a construir una casa en Capri para mí en una propiedad que estaba medio derruida.


    —¿Construir? ¿Para qué? No me irás a decir que te largas a vivir allí.


    —¡No, joder! Es para cuando vuelva a ir de vacaciones. ¿Qué hago yo en Italia todo el año? —Rio—. Tengo un trabajo y obligaciones aquí.


    Iago asintió y se cruzó de brazos, mirándolo con interés.


    —¿Y qué tal con Valentina? ¿Te ha puesto las cosas muy difíciles?


    —No, Iago. —Sus labios volvieron a curvarse al escuchar su nombre—. Con Valentina todo ha cambiado.


    —¿Cambiado? ¿En qué sentido? ¿Te has dado cuenta de que en realidad lo que sentías por ella era simple atracción?


    —Ahora todo es más intenso, primo.


    —¿Cómo que intenso?


    —Estamos juntos. Nos queremos.


    Iago tragó saliva convulsivamente al escuchar aquella contestación.


    —Pero… Tú… 


    —Sé que esto no es lo que yo quería en un principio, pero no puedo más. —Se humedeció los labios—. Quise mantenerme al margen por Gonzalo, quitarme de en medio, pero la quiero.


    —¡Ella no te soportaba! ¡Te he visto muchas veces hecho polvo porque tus sentimientos no eran correspondidos!


    —Ya te he dicho que las cosas han cambiado entre los dos. Creo que ambos pusimos un escudo para separarnos del otro. —Sonrió al pensar de nuevo en ella—. Deseamos estar juntos, Iago, y tenemos intención de hablar con Gonzalo y contarle lo que ha sucedido. Lo último que quiero es perderle, y ella tampoco quiere. Mañana por la tarde, cuando Valentina venga al apartamento, se lo diremos.
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    ¡Voy a por ella!


     


     


     


    Valentina subió por el ascensor que llevaba al apartamento de Héctor con un desagradable nudo en el estómago. Esa noche le dirían a Gonzalo lo que había entre ambos, y estaba preocupada. No quería que se enfadase con ella, y mucho menos con Héctor.


    Había estado dándole vueltas todo el día en la tienda, mientras trabajaba e ignoraba a las clientas, y había llegado a la conclusión de que cuanto antes pasasen por ese mal trago, mejor para todos.


    A la hora de comer, recibió una llamada de Héctor, que la dejó con la sonrisa tonta el resto de la tarde, y en la que le decía que estaría esperándola en el apartamento con sus primos. 


    Y que la quería. 


    ¡Oh, joder! ¡Cada vez que escuchaba esas palabras salir de sus labios, se derretía! Estaba atontada con él, estaba enamorada hasta las trancas, y no podía esperar a tenerlo delante y hacerle de todo.


    Cuando estuvo frente a la puerta, inspiró cogiendo todo el aire que pudo y presionó el timbre, nerviosa.


    A los pocos segundos, apareció Héctor, vestido con unos pantalones deportivos y una camiseta interior de tirantes blanca. 


    ¡Por todos los dioses nórdicos musculosos! Poco le faltó para saltarle encima a lo mono araña y hacérselo en la misma puerta de su casa! 


    El cabello algo despeinado y mojado, pues acababa de ducharse, y en los labios una sonrisa canalla que se ensanchó al contemplarla de arriba abajo.


    Miró hacia atrás, asegurándose de que nadie los veía, y rodeó a Valentina por la cintura para darle un señor beso que los dejó jadeantes y más calientes que el tubo de escape de Vil Diesel.


    —Para, Héctor…, Gonzalo puede vernos —susurró contra su boca, pero agarrándolo fuerte contra su cuerpo.


    —Está en la ducha, acaba de meterse. Todavía puedo besarte un poco más. —Lamió y mordisqueó sus labios, calentándoles la sangre y acelerando tanto sus latidos que tuvieron la sensación de que sonaban tan fuerte como un tambor—. Te quiero.


    —Y yo a ti —respondió ella, feliz—. Me tienes loquita por tus huesos, matasanos.


    —Qué suerte la mía. ¿Me has echado de menos?


    —Desde que nos separamos ayer, en todo momento.


    —Valentina… —Sonrió contra sus labios, tan excitado que se le olvidó dónde estaban—. No sabes las ganas que tengo de meterte en mi habitación y hacerte el amor.


    —Sería muy heavy, ¿verdad? —Rio dejándose besar de nuevo, enredando su lengua contra la de él, notando electricidad en su bajo vientre—. Héctor, como no pares soy capaz de llevarte al ascensor y hacértelo allí.


    —Umm... Claro que serías capaz. Si lo fuiste en el avión, un ascensor no supone nada para ti.


    —¿Te gustó?


    —Fue la experiencia más loca y morbosa de mi vida —asintió—. Algo para recordar siempre.


    —Lo pondremos en tu epitafio cuando te enterremos —bromeó—. Héctor Vitale, matasanos de profesión y empotrador en aseos de avión.


    —Estás loca, pero eso también me encanta.


    Valentina lo cogió por el cuello de la camiseta, para que le diese otro beso ardiente. Sin embargo, unos pasos acercándose los hicieron separarse con rapidez, nerviosos y con las respiraciones aceleradas.


    Apareció Gonzalo, con el cabello mojado, tan guapo y sexi como siempre.


    —¡Hadita! —Corrió hacia ella, empujando a Héctor para que lo dejase pasar, y la cogió en peso, dando vueltas por el recibidor con Valentina en brazos, haciéndola reír—. ¡Cómo te he echado de menos, joder! ¡No voy a dejar que te vayas nunca más de viaje sin mí! —La cogió por las mejillas y le dio un beso en la boca que la dejó sin saber cómo actuar.


    Se apartó en cuanto pudo y miró a Héctor de soslayo. Lo que vio no le gustó en absoluto. Se notaba la tensión en su cuerpo. Contemplaba a Gonzalo con ojos asesinos.


    —¡Hola, Valentina! —la saludó Iago, que acababa de aparecer por allí—. ¿Cómo estás?


    —Bien, bien, gracias. —Se soltó de los brazos de Gonzalo y tomó un poco de distancia.


    —En un rato iré a ver a Roberta —continuó este, sonriente.


    —Ya lo sé. Mi hermana habla tanto de ti que conozco tu vida más que la mía.


    Iago y Gonzalo se echaron a reír, pero Héctor no lo hizo, seguía con el rictus serio en la cara.


    Gonzalo le dio una palmada en el trasero y la rodeó por los hombros, pegándola mucho a su cuerpo fuerte y musculoso.


    —¡Vamos a ser cuñados, hadita! Cuando se casen, seremos los que follaremos durante la boda. Escandalizaremos a los invitados.


    Valentina se tapó la cara con ambas manos y se echó a reír por aquella burrada.


    —¡Mira que eres bestia, Gonzalito!


    —Hablando de bestia… —La rodeó por la cintura y se la echó al hombro, haciéndola gritar por la sorpresa. Le dio otra palmada en el trasero y les guiñó el ojo a su hermano y a su primo—. Señores, que pasen buenas noches. Yo me llevo a esta preciosidad a mi habitación, así que nos vemos mañana.


    —¡No, Gonzalo, espera! —saltó Valentina, mientras se veía transportada por él.


    —No puedo esperar, hada malvada. Me has tenido casi una semana sin probar este cuerpo serrano.


    —¡Gonzalo, un momento, primero…!


    Pero él no le hizo ni caso, entró en su habitación y cerró la puerta tras de sí, dejando a su hermano y a su primo plantados en el recibidor.


    La respiración de Héctor se tornó ruidosa y sus labios se apretaron en una mueca de enfado que nunca antes Iago había visto en él.


    Comenzó a caminar hasta el cuarto de Gonzalo para sacar a Valentina de allí y, quizás, de paso, le partiese la cara a su primo.


    No obstante, Iago le frenó, colocándose delante y poniendo las manos ante él para que se tranquilizase.


    —¡Héctor, para!


    —¡Apártate, voy a por ella! 


    —¡No! ¡Primero vas a tranquilizarte! ¡Gonzalo no sabe lo que hay entre vosotros!


    —¡Pues se lo pienso explicar ahora mismo!


    —¡Héctor, joder! ¡No te comportes como un primate! —exclamó intentando hacerle entrar en razón—. Valentina ya es mayorcita. Saldrá de un momento a otro, no hace falta que te conviertas en su salvador. Si de verdad te quiere, no hará nada con él.


    —Pero…


    —Héctor, no. Vamos, ven al salón, esperaremos allí a Valentina y a Gonzalo y, cuando salgan, se lo contaréis todo y nos olvidaremos de este estúpido jaleo que hay montado.


     


     


     


     


    Gonzalo la dejó sobre la cama y se tiró encima de ella, creyendo que la resistencia de Valentina era un simple juego.


    La cogió por las mejillas y la besó con intensidad, apretando sus muslos, poniéndose tan caliente que apenas se daba cuenta de que ella intentaba apartarlo.


    —Gonzalo. —Levantó la cabeza para que no pudiese besarla—. Gonzalo, para.


    —No —dijo él juguetón—. Voy a follarme a mi hada ahora mismo.


    Valentina soltó sus manos y lo empujó fuerte con los brazos y las piernas.


    —¡Gonzalo, joder, para!


    —¿Qué te pasa? —Rio apoyando la cabeza sobre una de sus manos, mirándola con diversión—. ¿Qué tipo de juego es este?


    —No es ningún juego.


    —¿Quieres que pare de verdad?


    Valentina asintió y se lo quitó de encima, sin dejar de pensar en Héctor.


    —Es que tengo la regla —mintió.


    Él la rodeó por los hombros y la besó de nuevo, a pesar de que ella quiso apartarse.


    —Ya lo hemos hecho antes con la regla. Nunca ha sido un inconveniente. 


    —Pero hoy sí.


    —¿Te duele?


    —Sí —continuó mintiendo—. ¿Por qué no salimos con Iago y Héctor a hablar un rato y a ver la tele?


    —¿Con ellos? Ni de coña. Llevo mucho tiempo sin verte. Si no podemos follar, vamos a ver una peli aquí solos. No quiero compartirte con nadie, al menos hoy.


    —Pero, es que…


    —¡Venga! ¡Una película, solo te pido eso! —Tenía carita de pena, aunque se le notaba que estaba de coña. Gonzalo era todo un canalla, y eso la hizo sonreír—. ¿Es mucho pedir tener a mi pelirroja a solas mientras vemos una película?


    Valentina puso los ojos en blanco y rio. 


    —No tienes remedio.


    —¿Pero me voy a salir con la mía? —Sacó morritos—. Al menos, ya que hoy no hay sexo…,  y que no te veo por la labor de hacerme una mamada…


    —¡Vale, una película! Pero después salimos con Iago y Héctor al salón.


    —¿Por qué tienes tantas ganas de estar con ellos? ¿Ya te has aburrido de mí?


    —Eres mi amigo, jamás me aburriría de ti, no digas tonterías.


    Él sonrió y le dio un suave beso en la mejilla, antes de levantarse de la cama y acercarse al armario donde guardaba las películas.


    —¿Qué te apetece ver? ¿Una porno?


    —¡No! —exclamó ella sin dejar de reír—. ¡Hoy no!


    —Um… Te me estás volviendo un hada demasiado mojigata. —Rio—. Esas vacaciones en Italia no te han sentado bien. Las próximas, nos iremos juntos a algún lugar donde en cada rincón abunde el pecado y la lujuria.


    Gonzalo puso una película y ambos permanecieron en silencio mirando la televisión, no obstante, Valentina no podía dejar de pensar en Héctor. Se había quedado fuera con Iago, esperándola.


    Metió la mano a su bolsillo y miró su teléfono móvil. En él había varios mensajes de Héctor. Y no parecía estar alegre precisamente.


    Cuando fue a contestar, Gonzalo acercó la cabeza a ella y tuvo que guardar el teléfono sin poder hacerlo. 


    Se dijo que solo tendría que esperar hasta el final de la película, que no era tanto. Y después, saldrían de la habitación y le explicarían todo a Gonzalo con mucho tacto.


    Sin embargo, conforme transcurría el largometraje, los ojos de Valentina comenzaron a cerrársele por el sueño. Había sido un día bastante ajetreado, entre los estudios y la tienda, y estaba agotada. 


    Se quedó dormida junto a él, mientras la película se reproducía sin que nadie le prestase atención, y los planes de contarle la verdad al primo de Héctor se esfumaron como el humo de una chimenea entre las nubes.


     


     


     


     


    Cuando se despertó, la televisión se había apagado y la habitación estaba en la más absoluta penumbra. Gonzalo dormía a su lado con un brazo sobre su cintura, con posesividad. Lo apartó con cuidado, respirando más tranquila cuando se vio libre de su roce y de su cercanía. Le resultaba de lo más extraño sentir aquello, sentir que solo había un hombre al que quería, y ese hombre no era Gonzalo.


    Se miró el reloj de muñeca, confusa todavía por la neblina del sueño y, cuando vio la hora, cerró los ojos con fuerza. Las cuatro de la madrugada.


    —¡Mierda, mierda, mierda…!


    Se incorporó de la cama, con cuidado de no despertar a Gonzalo, se arregló la camiseta, bastante arrugada por haberse quedado dormida con ella. 


    Cuando cerró tras de sí, se dio cuenta de que el resto de la casa también estaba a oscuras. Buscó a tientas la pared y se dirigió por ella hacia el dormitorio de Héctor. 


    Suponía que estaría enfadado. Se había metido en la habitación de Gonzalo y ni siquiera le había respondido a los mensajes, ya que si lo hacía su primo podría verlos.


    Al llegar, abrió la puerta pensando en que estaría dormido, pero al divisar la cama se dio cuenta de que todavía estaba hecha.


    Confusa, caminó hasta el salón, sin saber dónde estaría a esas horas de la madrugada. No obstante, antes de llegar a su destino, casi se topó con un cuerpo alto y fuerte que le impedía el paso.


    —¡Joder! —susurró asustada, llevándose una mano al pecho. Al levantar la cabeza, descubrió a Héctor, que la contemplaba con el semblante frío, como si delante de él no hubiese nadie—. Qué susto me has dado. ¿Qué haces todavía despierto?


    —Coge tu bolso, que nos vamos.


    —No he traído bolso.


    —Muy bien —respondió sin emoción en la voz.


    Lo siguió por la casa y salieron de ella, bajando por las escaleras a toda prisa. Valentina se apresuraba por ir detrás de él, ya que Héctor caminaba tan rápido que le costaba hacerlo. 


    Cuando salieron a la calle, abrió su coche con el mando y entró en él, esperando a que Valentina también lo hiciese.


    —¿Qué significa todo esto? ¿Adónde vamos?


    —A tu casa —respondió sin más, fijando la vista en la carretera, ignorándola a conciencia.


    Estuvieron en silencio varios minutos, pues él no abría la boca ni para tomar aire y ella no estaba segura de lo que ocurría.


    Lo contemplaba disimuladamente mientras conducía. Estaba tan serio que le daban ganas de abrazarlo, de plantarle un beso y no dejarlo quieto hasta que no sonriese. Pero se olía que él no lo recibiría de buen grado. 


    —¿Estás enfadado conmigo?


    —Y además de guapa eres inteligente.


    —No he sabido cómo manejar la situación con Gonzalo, lo sé, pero…


    —¡No has sabido! —la cortó furibundo—. ¿No has sabido, Valentina? ¿Esa es tu excusa para haber vuelto a follar con mi primo?


    —¿Qué? ¡No, no hemos hecho nada! —exclamó con mirada suplicante—. ¡Solo hemos visto una película!


    —¡Claro, por eso te reías tanto! 


    —¿Querías que me pusiese a llorar?


    —¡No es la primera vez que os oigo follar! ¡Sé lo que ocurre cuando te ríes de esa manera!


    Ella abrió la boca sin poder creer lo que estaba escuchando.


    —¡Entonces, no sabes nada! ¡Te acabo de decir que no me ha tocado!


    —Y yo tengo que creerlo, ¿verdad? ¡Tengo que creer que no te has acostado con el hombre con el que llevas haciéndolo meses, que solo estabais viendo una puta película encerrados en su habitación!


    —¡Sí! —Al verlo apretar la mandíbula, Valentina se enfadó también—. ¡No me jodas, tío! ¿De verdad piensas eso de mí? ¿Esa es la confianza que tienes en la mujer que dices querer?


    —¡La mujer que yo quería, iba a contarle la verdad a Gonzalo conmigo, no a tirárselo por última vez antes de dejarlo!


    —¡No vuelvas a insinuar que he follado con él, porque no es verdad!


    Héctor frenó el coche de repente y apagó el motor. La encaró con el rostro desencajado por el enfado y el desencanto. Nunca había visto a Héctor de esa manera. Ni siquiera al principio, cuando se peleaban por todo. Nunca la había mirado así, con frialdad y asco al mismo tiempo.


    —¡¿Puedes imaginarte la cara de gilipollas se me ha quedado cuando te has ido con él?! ¡Te he estado esperando seis horas! 


    —¡Me quedé dormida! ¡Le prometí a Gonzalo que veríamos la película, me dio pena! ¿Crees que te haría algo así?


    —Baja del coche, hemos llegado a tu casa.


    —¡Héctor! —chilló desesperada—. ¡Te quiero, joder! 


    —¡He dicho que bajes del puto coche! —gritó a su vez—. ¿Ya estás contenta? ¡Te has follado a dos primos! ¡Ahora podrás comparar con tus amigas sobre quién la tiene más grande!


    Ella le golpeó en el brazo.


    —¡¿Cómo tienes los cojones de decirme eso, gilipollas?! ¡¿Cómo te atreves a tratarme así después de lo que vivimos en Capri?! ¡Todo lo que siento es verdad, y todo lo que he dicho también!


    —Sal de coche —repitió con voz fría, con aparente tranquilidad, pero librando una gran batalla por dentro para no demostrar su dolor—. De ahora en adelante, puedes hacer lo que quieras. Sigue con Gonzalo y olvídate de lo que pasó entre nosotros, porque parece que esa era tu intención.


    Valentina aguantó las ganas de echarse a llorar y abrió la puerta del copiloto para salir a la calle, sin embargo, antes de hacerlo, lo encaró de nuevo para decirle una última cosa:


    —¡Eres un cabrón y un desgraciado! ¡Tú nunca me has querido, Héctor Vitale! ¡Porque a una persona a la que se ama no se la echa de esta forma! —Apretó los labios y tragó saliva, obligándose a mantenerse fuerte el tiempo suficiente para llegar a su casa. No podía mirarlo a los ojos, porque si lo hacía se derrumbaría—. ¡Y ya me voy de tu puto coche, no hace falta que vuelvas a echarme!


    —Toma —dijo él antes de que se marchase. Alargó la mano y le puso unos papeles en su regazo. Eran billetes—. Quinientos euros. Ese era el trato que teníamos por tu ayuda con mi abuelo.


    Valentina cogió el dinero y lo arrugó con todas sus fuerzas. Se lo lanzó a Héctor al pecho y dio un golpe en el salpicadero con la palma de la mano, rabiosa.


    —¡Quédate tu puto dinero y púdrete con él!


    Salió del coche y, el golpe al cerrar, retumbó por todo el barrio. Tuvo las ganas de abollarle el chasis y que se jodiese tanto como lo estaba ella en ese momento. 


    Caminó hacia su casa con la sensación de que, con cada paso que daba, se iba haciendo más y más pequeña, pero, por el contrario, con el orgullo creciendo y enredándose en el estómago. Escuchó el ruido del motor y a Héctor alejarse, hasta que el silencio inundó de nuevo la quietud de la madrugada.


    Cuando entró en casa y cerró tras de sí, se apoyó contra la puerta y se llevó una mano al pecho, notando que algo se quebraba dentro de ella.


    Corrió hasta su dormitorio y se dejó caer en la cama. 


    Lloró.


    Lloró todo lo que un momento atrás no se permitió y, entre sollozos, decidió que esa sería la primera y la última vez que derramaba una lágrima por el imbécil de Héctor Vitale. 
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    ¡Voy a partirte la cara!


     


     


     


    Después de terminar de hacer un examen en la universidad, Valentina se dirigió hacia la tienda de ropa para comenzar a trabajar, porque si se entretenía más de la cuenta, la cabrona de su jefa era capaz de hacerle doblar el turno para recuperar las horas perdidas.


    Había estado estudiando muchísimo para aquel examen y…, si tenía que ser sincera consigo misma, no creía que lo aprobase. Llevaba casi cuatro días tan despistada y triste que no daba pie con bola.


    Olvidaba cosas en todos los rincones de su casa haciendo enfadar a Roberta, se dejaba las lentillas puestas la mayoría de noches y se levantaba medio ciega…


    Si ya de por sí, era un poco desastre, desde la pelea con Héctor, su desorganización se había multiplicado. 


    No hacía más que darle vueltas a su última discusión, a todo lo ocurrido esa noche. Lo insultaba mentalmente, se repetía que no merecía la pena, actuaba como si en realidad no le importase, pero, a veces, las lágrimas no le hacían ni caso y se escapaban de sus ojos, ¡las cabronas!


    Por más que sonriese con el resto de la gente y se esforzase por seguir comportándose como siempre, había un pellizco en el corazón que le recordaba todo lo que sentía a su lado, y la pena por haber perdido lo que tenían parecía no querer marcharse.


    Se dedicó a estar más tiempo en casa, a charlar con Alisa, a molestar a Mateo como si no hubiese un mañana y a mantener la cabeza ocupada. No contestaba al teléfono, no salía con nadie, ni tampoco le apetecía hacerlo. Necesitaba un respiro, un tiempo para ella sola, porque, aunque se obligase a comportarse como siempre, tenía claro que, hasta que su corazón no sanase, no podría ser la de siempre.


    El día pasó lento, y mucho más cuando su encargada le mandó quedarse al tanto de los clientes. No le apetecía socializar, ni tener que aguantar a gente que no sabía si quería unas bragas, una falda o tocarle las narices hasta la saciedad. Hizo de tripas corazón y sacó su mejor sonrisa, comportándose como toda una profesional, y a veces lo conseguía, no os vayáis a creer.


    Cuando se hizo la hora de cerrar, y lograron dejarlo todo ordenado para el día siguiente, Valentina se despidió de sus compañeras, entre las cuales no estaba Alisa, pues era su día libre, y se fue a casa caminando por la acera.


    Cerró los ojos cuando la suave brisa nocturna le dio en la cara y zarandeó su bonito cabello pelirrojo.


    Estaba cansada. En cuanto llegase, estudiaría un rato y se metería en la cama. Sin embargo, en la puerta descubrió a un hombre esperando.


    Frenó de golpe cuando lo reconoció y se humedeció los labios, insegura.


    —¿Gonzalo?


    Dio varios pasos hacia ella y le sonrió cuando se quedaron uno frente al otro. Como de costumbre, Gonzalo estaba imponente y guapísimo. A veces, todavía se impresionaba de no haberse enamorado locamente de él. Lo tenía todo.


    —Ya decía yo que la última noche que nos vimos estabas rara conmigo.


    Valentina se mordió el labio inferior. Héctor debía de haberle contado lo ocurrido en Capri.


    —No sabía cómo decírtelo —se lamentó, bajando la vista al suelo.


    —Al menos, podrías haberme cogido el teléfono cada vez que te llamaba.


    —Me sentía culpable.


    —Puede pasarnos a cualquiera. —Le cogió la barbilla e hizo que lo mirase—. Tenías que haber confiado más en mí. Somos amigos, ¿no?


    —¡Sí, claro que lo somos! —exclamó ella con pesar—. Pero es que… ¡No quería que te enfadases conmigo por lo que estaba pasando entre Héctor y yo! ¡Quisimos decírtelo!


    Al escuchar aquello, Gonzalo entrecerró los ojos, como si algo no le concordase.


    —¿Héctor? ¿Qué pasa con él? ¿Has tenido algo con mi primo?


    —Espera, ¿no te lo ha dicho? —preguntó dándose cuenta de que había metido la pata.


    —¿Decirme qué? 


    —¡Pensaba que te lo había dicho, Gonzalo! ¡Creía que habías venido a hablar conmigo por eso!


    —¡He venido porque sabía que algo raro te estaba pasando conmigo, pero creía que…! —La miró incrédulo—. ¡Coño, joder! ¿Con mi primo, Valentina? ¿Te has follado a mi primo?


    Ella apartó la mirada y asintió.


    —En Capri.


    —¿Y teníais intención de decírmelo?


    —El último día que fui a tu apartamento, pero no me dejaste salir de la habitación.


    Gonzalo asintió, intentando parecer sereno por fuera, pero iracundo por dentro.


    —¿Ibas a dejarme porque querías seguir follando con él?


    —No, iba a decirte que me había enamorado de Héctor. Íbamos a decírtelo juntos.


    Él abrió los ojos como platos al escuchar aquello.


    —¿Enamorada? ¿Le quieres? —Negó con la cabeza sin poder creérselo—. ¿Cómo? ¿Por qué?


    —Sí, sé que te parecerá una locura. —Apretó los labios y se obligó a no llorar—. Creo que llevo enamorada de él bastante tiempo, pero… no quise darme cuenta. Yo… creía que le odiaba, que no le soportaba. —Una lágrima resbaló por su mejilla—. Lo siento. Siento mucho que te hayas enterado así.


    —¡Joder, Valentina!


    —¡Nunca quise hacerte daño, Gonzalo! ¡Eres mi amigo! —Lloró apenada, limpiándose las lágrimas de las mejillas—. Lo que teníamos era genial, eres el mejor follamigo que una chica pueda tener.


    —No llores, anda, no tienes motivos para hacerlo.


    —Es que no puedo remediarlo. La he cagado, nunca debí de haberme enamorado de él, ¡soy gilipollas, soy imbécil!


    —Venga, ya está. —Gonzalo la rodeó con sus brazos y la pegó a su cuerpo, dándole calor y consuelo, aunque él mismo necesitase pensar en todo lo que acababa de contarle. No podía creer que Héctor, que su propio primo, le hubiese ocultado algo tan gordo.


    —Ahora todavía me siento peor —gimió apoyando la mejilla en su fuerte pecho—. ¿Por qué eres tan bueno? ¿Por qué no me gritas, ni me insultas?


    —No éramos novios, hadita. —Le acarició el cabello—. Me hubiese gustado que hubieras confiado más en mí, y que me hubieses dicho lo que te estaba pasando.


    —Lo siento.


    —No estoy enfadado contigo, Valentina, así que no quiero más lágrimas. —La cogió por las mejillas, para que lo mirase a los ojos, y le sonrió—. Vamos, quiero ver esa sonrisa.


    Ella se limpió otra lágrima y curvó los labios tímidamente.


    —Gracias.


    —Cuando te ríes estás más guapa, así que no vuelvas a llorar, y menos por esto. —Le dio un beso en la mejilla, con la tristeza de saber que ya no volverían a tener esa complicidad de unas semanas atrás—. Lo que más me va a costar será encontrar a otra como tú.


     


     


     


     


    Alisa se tumbó en la cama de Valentina junto a ella y la cogió de la mano. Hacía casi una hora que había ido a visitar a su amiga y ninguna de las dos quiso moverse de allí. Estaban acostadas, una junto a la otra, comiendo palomitas dulces y viendo en la televisión un programa de cotilleos, al que ninguna le prestaba atención, ya que sus cabezas estaban en otra parte.


    Valentina la miró y apoyó la cabeza sobre su hombro, con unas ganas enormes de darle a Mateo una patada en los cojones por haber jugado con Alisa de esa forma, y más sabiendo lo que sentía por él.


    Llevaba varios días evitando ir a su casa por miedo de encontrarse a Mateo allí. Incluso, esa misma tarde, la propia Valentina tuvo que asegurarle que su hermano estaba en la comisaría para que aceptase ir. Sin embargo, se la veía tan triste que pensaba joder a Mateo hasta que se arrepintiese de lo que había hecho.


    ¡Es que era de locos! ¿De verdad su hermano había dejado entrar a la petarda de Noelia de nuevo en su casa? ¡Si es que, cuando decía que tenía una neurona y media, por algo era! ¡Que sí, que podía ser que Mateo fuese guapo y le gustase a las chicas, pero era más tonto que un retrovisor en una bici estática!


    —Hey. —Le dio un codazo para que le prestara atención—. No me gusta ver a Superalisa con carita triste.


    —¡Jolín, Valentina, ya lo sé! A mí tampoco me gusta estar así, pero es que no puedo evitarlo —se lamentó—. ¡Me hizo creer que empezaba a gustarle! ¡Me suplicó que me quedase a dormir y luego invitó a Noelia! ¡Le faltó tiempo para olvidarse de mí!


    —¡Cada vez estoy más segura de que tiene que ser adoptado, porque en mi familia no hay nadie tan gilipollas como él!


    —¡Me quedé hecha polvo! ¡Llevo loca por él desde que tengo memoria, creí que era el hombre ideal!


    —¿Has hablado con él?


    —No —respondió apretando los labios—. Desde que nos separamos la otra noche, no he dado señales de vida.


    —¿Y él te ha llamado?


    —No lo sé. Lo primero que hice cuando lo vi invitar a Noelia a tu casa, fue bloquearlo en el móvil. 


    —¡Bien hecho! ¡Los tíos son unos cerdos! ¡Deberíamos hacernos lesbianas y que les follen a todos!


    Alisa le cogió de la mano y la miró con carita de lástima.


    —Ojalá fuese tan fuerte como tú. ¡No te he visto quejarte ni una vez desde que pasó eso con Héctor!


    Ella apartó la mirada. 


    No lo hacía. No dejaba que nadie viese su dolor, pero eso no quería decir que no lo tuviese.


    —¡No vale la pena, ni él, ni ninguno! —Se humedeció los labios—. Bueno, Gonzalo sí. Es el único hombre en el que se puede confiar. Y quizás Iago, porque para aguantar a Roberta y a Satanás hay que tener cojones y paciencia. 


    —Tendrías que haberte enamorado de Gonzalo. Se te veía feliz cuando quedabas con él.


    —Por desgracia, no se puede mandar sobre el corazón —dijo con una sonrisa triste, que borró de inmediato. ¡No más tristeza, no más Héctor! ¡Un hombre que la juzgaba de esa manera y la sacaba de su vida con tanta facilidad, no merecía ni un solo pensamiento!—. Con Gonzalo lo pasé genial, es un buen amigo y sé que siempre estará en mi vida. Pero aparte del sexo, nunca hubo sentimientos.


    —Y si tan bien lo pasabas, ¿por qué no sigues follando con él?


    —No puedo. No me preguntes por qué, pero no podría. —¿Cómo volver a acostarse con Gonzalo si al que quería era a su primo? ¿Cómo olvidarse de todo lo que habían vivido y actuar como si nada hubiese pasado? Tendría que verlo a diario, tendría que aguantar el dolor de tenerlo tan cerca y no poder tocarlo. No, lo mejor para su salud mental era alejarse de todo lo que tuviese que ver con él.


    Al darse cuenta de que la expresión de Valentina cambiaba, Alisa la abrazó y apoyó la frente contra la suya.


    —Ay, amiga… Creo que estamos más hechas mierda de lo que creemos.


    Valentina se limpió una lágrima rebelde y resopló, cansada de la tristeza.


    —No, yo estoy bien. No se merece nada de mí, y mucho menos que me ponga triste por un hombre como él.


    Tras aquella corta conversación, continuaron viendo la televisión y comiendo palomitas hasta que no dejaron ni una.


    A las once de la noche, Alisa se levantó de la cama y se despidió de Valentina, ya que era bastante tarde y tenían que acostarse pronto para ir a trabajar al día siguiente.


    Salió de la habitación y cruzó el salón, despidiéndose de Roberta y Iago, que hablaban acaramelados sentados en el sofá mientras Satanás corría por todos lados dando el coñazo. 


    Cuando salió a la calle, se dirigió hacia su coche, no obstante, antes de llegar, notó unas grandes manos que rodeaban su cintura.


    Se dio la vuelta de inmediato y descubrió al hombre por el que llevaba cuatro días triste. Mateo.


    Iba vestido con ropa informal, con un macuto colgado al hombro en el que, presumiblemente, llevaba el uniforme de policía.


    Se le aceleró el pulso al verlo tan guapo, con esa sonrisa pilla que tan tonta le ponía. Sin embargo, al recordar lo ocurrido la otra noche… se tensó, y sus labios se convirtieron en una línea recta en su cara.


    —¿Ya te has cansado de mí, Alisita? —preguntó con las cejas enarcadas—. Tu teléfono no da ni señal cuando te llamo, y tampoco te dignas en aparecer por casa.


    —Si mi teléfono no da señal es porque te he bloqueado.


    —¿Y puede saberse por qué? ¿Qué te he hecho yo? —Se pasó una mano por el cabello, confuso—. Creía que la última noche que estuvimos juntos estabas contenta con lo que teníamos.


    —¡Y lo estaba! ¡Pero parece ser que tú no, que no tenías suficiente conmigo!


    —¿Cuándo te he dicho yo que no tengo suficiente?


    —¡No ha hecho falta, Mateo! —exclamó furibunda—. ¡Te vi con tu exnovia! ¡Vi cómo la metías en tu casa cinco minutos después de haberme ido!


    Mateo se quedó parado unos segundos, sorprendido porque hubiese escuchado la conversación que tuvo con Noelia.


    —No es lo que parece.


    —¡A mí no tienes que darme explicaciones! ¡Tú sabrás lo que haces!


    —Alisa, no hice nada con Noelia la otra noche.


    —¿Y se supone que tengo que creérmelo? —Rio con desapasionamiento—. ¿De verdad piensas que soy tan tonta? ¡Te suplicó que la dejases entrar, te dijo que te echaba de menos y te dio un morreo del que tú no te apartaste!


    —¡No ocurrió nada! ¡Solo hablamos!


    Alisa cerró los ojos, cansada y dolida por aquella situación.


    —¿Sabes qué? ¡Me da igual, puedes hacer lo que quieras! ¡Me equivoqué contigo, te idealicé, y doy gracias de que haya podido darme cuenta a tiempo de que eres un tío más, de que no tienes nada de especial, de que eres igual de baboso que los demás!


    —¿No crees que deberías dejar que me explicase al menos?


    —Mira, Mateo, estoy cansada de que se rían de mí. Sigue con tu vida y haz lo que te apetezca. Vuelve con Noelia si quieres y fóllatela cada noche en tu habitación, como hiciste conmigo, pero yo no quiero saber nada del tema. No voy a volver a luchar por ningún tío, ni a babear el suelo por donde pisas con la esperanza de que me des las migajas que otra no se ha comido. —Se apartó de él y abrió la puerta de su coche—. Ya va siendo hora de que sean los hombres los que peleen por mí, y no al revés.


     


     


     


     


    Héctor dejó el coche lo más cerca que pudo del apartamento que compartía con sus primos. Llevaba sin pasar por casa desde la noche en la que se peleó con Valentina, y la idea de regresar, aunque solo fuese para recoger sus cosas, no le agradaba en absoluto. 


    ¿Y si se la volvía a encontrar en los brazos de Gonzalo? Bastante doloroso fue verla entrar con él a su habitación, darse cuenta de que en realidad había estado jugando con él, que no tenía intención de dejar a su primo, que no lo quería tanto como aseguraba. 


    Cuando la dejó en su casa, estaba tan enfadado que ni siquiera quiso escuchar sus excusas, pero, ¿para qué? ¡No era ningún tonto! ¡No había que ser una lumbrera para saber que aquellos dos no habían estado jugando al parchís hasta las cuatro de la madrugada, y todavía menos conociendo a Gonzalo!  Su primo estaba loco por Valentina y Héctor sabía reconocer la derrota cuando la tenía delante.


    Cerró el coche y se apoyó en él mientras contemplaba el edificio donde había estado viviendo con sus primos casi tres años.


    Llevaba durmiendo en su nuevo piso cuatro noches. No tenía muebles, no tenía prácticamente nada más que una cama, pero cada vez que pensaba en Gonzalo y Valentina juntos, una potente rabia se retorcía en el estómago. Rabia hacia su primo, por tocar a la mujer que quería, hacia Valentina, por haberle mentido de esa forma tan cruel, y… rabia hacia él mismo, por no haber sido capaz de mantener las manos alejadas de ella, por haberse enamorado como un auténtico gilipollas, por haber confiado en la mujer errónea. 


    Llevaba varios días pensando en su situación, en si confesárselo, en si contarle toda la verdad. 


    Y había llegado el momento. 


    No podía guardarse aquello más para él solo. Se sentía culpable y necesitaba vomitarlo todo, aunque eso significase perder a Gonzalo. 


    También tenía decidido no volver a vivir en el apartamento con sus primos. Sería lo mejor para todos, pues cada vez que Valentina fuese, se crearía un ambiente desagradable, y no podría soportar escucharla follar con otro a diario. 


    Se miró el reloj de muñeca y comenzó a caminar hasta el edificio. No debía entretenerse demasiado, tenía el tiempo justo para coger algo de ropa y llegar al hospital para empezar a trabajar.


    Sacó las llaves del apartamento y subió por el ascensor.


    Cuando abrió la puerta, el sonido de la televisión le advirtió que había gente en casa. De inmediato, apareció Iago, con un delantal atado a sus caderas.


    —¡Héctor! —Fue hasta él y lo abrazó, palmeándole la espalda—. ¿Dónde coño te habías metido?


    —Me he estado quedando en mi nuevo piso.


    —¡Pues ya era hora de que volvieses! Esta casa es un aburrimiento sin ti.


    Héctor bajó la vista al suelo y se encogió de hombros, antes de contestar:


    —Solo he venido para coger algo de ropa, Iago. Sabes que no podría quedarme aquí después de lo que pasó.


    —¡No, pero es que en realidad…!


    —¡Héctor! —La voz de Gonzalo interrumpió a su hermano. Su primo apareció por el pasillo, con una sonrisa extraña y más serio que de costumbre.


    —Hola, Gonzalo —lo saludó, sin quitarle los ojos de su rostro, viendo cómo se acercaba a él poco a poco.


    —Nos ha extrañado mucho que no te quedases aquí estos días —continuó el otro—. ¿Qué ha pasado? ¿Acaso eres tan cobarde que no tenías huevos de ponerte delante de mí? 


    Nada más decir aquello, Gonzalo le dio un puñetazo en la mejilla izquierda, haciéndolo chocar contra la pared.


    —¡Gonzalo! —gritó Iago, cogiendo su brazo.


    —¿Te pareció divertido reírte de mí, primo? —gritó intentando ir hacia él, pero sin poder hacerlo porque su hermano lo tenía sujeto—. ¿Te gustó follarte a Valentina a mis espaldas, cabrón de mierda?


    —¡A mí no vuelvas a tocarme! —respondió este, apretando los labios, iracundo, acariciando su mejilla lastimada mientras que fulminaba al otro con sus ojos marrones—. ¡Puedes ser mi primo, pero si vuelves a golpearme, me defenderé!


    —¡Contesta a mi pregunta! —la exigió Gonzalo, furioso—. ¿Te gustó follarte a Valentina?


    —¡Sí! —gritó—. ¡Sí, me gustó! ¡Me gustó y lo volvería a hacer mil y una veces porque la quería!


    —¡Voy a partirte la cara!


    —¡Vamos, ven y hazlo!


    —¡Gonzalo, joder, para de una vez! —Se metió por en medio Iago, que luchaba contra su hermano para que no fuese a por Héctor.


    —¡Suéltame! 


    —¡No!


    Héctor miró a ambos hermanos y dio un paso hacia adelante.


    —Iago, suéltalo.


    —Pero, Héctor…


    —Suéltalo —repitió—. Tenemos que arreglar esto. La situación ha durado bastante. He sido tan gilipollas de enamorarme de la misma mujer que él, y ya estoy cansado de ocultar lo que siento.


    Iago tragó saliva y asintió, aunque sin estar seguro del todo de lo que hacía. Soltó a Gonzalo por fin, con la esperanza de que este se contuviese, sin embargo, nada más verse libre, su hermano cargó contra Héctor y ambos acabaron ensalzados en una pelea donde los golpes y los insultos volaban por doquier.


    —¿Y tú te hacías llamar primo mío? —gritó Gonzalo, golpeándole con todas sus fuerzas—. ¡Me tuviste engañado, joder, eres un cobarde!


    —¡Intenté quitarme de en medio! —gritó Héctor, librándose de sus puños y lanzándole él también algún que otro golpe. Sí, sabía que Gonzalo tenía razón, que debía disculparse con él, pero el simple hecho de imaginar que tocaba a Valentina, lo enfurecía todavía más—. ¡Estuve apartado de ella todo el tiempo que pude! 


    —¿Apartado? ¿Te apartaste mientras te la follabas?


    —¡Ya no aguantaba más, joder! —Le lanzó otro golpe en el estómago—. ¿Acaso crees que no me sentía mal cada vez que deseaba estar con ella? ¿Crees que no me sentí rastrero y una mala persona por desear a la misma mujer que tú?


    —¡Y aun así te la tiraste en Capri, hijo de puta!


    —¡Le confesé mis sentimientos y ella me correspondió! ¡Me dijo que también estaba enamorada de mí!


    Iago se metió de nuevo entre los dos y apartó a Héctor de Gonzalo, para que dejasen de pelearse como dos posesos.


    —¡Ya basta, los dos! —gritó a su vez, agobiado por ver a esos dos tíos a los que quería con toda su alma, peleándose por una mujer. Miró a su hermano con enfado—: ¡Gonzalo, yo también sabía desde hace tiempo lo que Héctor sentía por Valentina! ¡Dice la verdad, intentó apartarse, no meterse en medio!


    —¡Pero los intentos no sirven de nada! 


    —¡Íbamos a decírtelo cuando regresásemos de Capri! —continuó Héctor, con el estómago contraído por la situación—. ¡Ella me aseguró que me quería, que la situación terminaría pronto! ¡Pero me engañó!


    —¡Valentina nunca ha engañado a nadie! ¡Fue la que me lo contó todo, sola, arriesgándose a que me pusiese hecho una furia con ella!


    —¡Yo también te lo hubiese dicho la última noche que vino a casa! ¡Pero se metió contigo en tu habitación a follar! ¡Me tomó por gilipollas! Todo lo que me dijo no era cierto, nunca me ha querido, porque cuando quieres a una persona no te acuestas con otra. 


    —¿Así que decidiste no decirme nada?


    —¡Sí! ¡Decidí no decirte nada esa noche, Gonzalo! ¡Lo decidí porque estaba enfadado conmigo, con Valentina y también contigo!


    —¿Yo qué coño hice para enfadarte? ¡Si fuisteis vosotros los que me engañasteis como a un imbécil!


    —¡Pero yo no lo veía así! ¡Te volviste a acostar con la mujer a la que quería, tenía ganas de matarte por tocarla! ¡Tuve que recurrir a toda mi fuerza de voluntad para no entrar a tu habitación y separaros, aunque no tuviese ningún derecho de hacerlo!


    Gonzalo enarcó las cejas y se cruzó de brazos, con actitud dolida.


    —Entonces, ya estarás contento, porque te has llevado a la chica.


    —No me he llevado a nadie —lo contradijo con voz cansada y un intenso escozor en la mejilla golpeada—. Lo que tenía con ella se acabó esa misma noche, cuando folló contigo.


    —¿Follar? ¡No hicimos nada!


    —¿Tú también vas a venirme con ese cuento? 


    —¡Es que no hicimos nada, gilipollas! —gritó Gonzalo dándole un golpe a la pared—. ¡No follé con ella, porque Valentina no quiso! ¡Estuvimos viendo una película hasta que nos quedamos dormidos!


    Al escuchar aquello, Héctor se quedó de piedra, sin saber cómo actuar, con la horrible sensación en el estómago de que la había cagado hasta el fondo. Gonzalo acababa de contar la misma versión que ella.


    —No… ¿No lo hicisteis?


    —¿Ese es el amor que le tienes a Valentina? ¿Esa es tu confianza en la mujer a la que dices querer? —Lo empujó como si fuese basura—. ¡Me cago en la puta, Héctor! ¿Me estás diciendo que te peleaste con ella por algo que no hizo y que no la creíste cuando te contó la verdad?


    ¡Valentina no se había acostado con Gonzalo! ¡Era verdad lo que le había dicho entre gritos en su coche, antes de que la echase de su lado para siempre!


    Se llevó una mano a la cara y se la frotó, todavía más agobiado que hacía un momento. 


    ¿De verdad había jodido su historia de amor con la mujer más maravillosa del mundo? ¿De verdad los celos le habían hecho actuar de esa forma, dudar de la palabra de Valentina?


    Poseído por la desesperación, dio media vuelta y abrió la puerta de la casa, saliendo de ella a toda prisa, sin decir ni una palabra más, ni despedirse de ellos.


    No esperó al ascensor, ni siquiera veía las escaleras de lo rápido que las descendía. ¡Tenía que hablar con ella, arreglar aquel entuerto! ¡Había pasado cuatro putos días hecho una auténtica porquería! ¡Pensando en que se había reído de él, pensando que no lo quería de verdad! ¡Había sido un tonto, un estúpido, un gilipollas rematado! Así que, en ese momento, su único pensamiento era el de ir a buscarla y ponerse de rodillas para pedirle perdón. 


    La quería. 


    La quería con todo su corazón y no pensaba dejar que aquella historia tan increíble que tenían juntos se fuese al traste por su cabezonería y su estupidez. Aunque, conociéndola, era exactamente lo que pasaría. Valentina era igual o más orgullosa que él y haría falta un milagro para que lo perdonase. Pero había algo que Héctor poseía y pensaba utilizar hasta la saciedad, su tenacidad.
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    Románticos no, empalagosos


     


     


     


     


    Alisa pulsó el timbre y aguardó, apoyada en el marco de la puerta, a que su amiga abriese. Llevaba toda la semana yendo a verla después del trabajo, aunque en la tienda también estuviesen juntas la mayor parte del tiempo, sin embargo, la notaba tan rara y decaída que no podía hacer otra cosa que estar a su lado. 


    Valentina se empeñaba en decir que estaba bien, que la pelea con Héctor no le importaba en absoluto y que fueron un par de polvos sin importancia, pero Alisa veía en sus ojos que, en realidad, era todo lo contrario. Sonreía sin ganas, no le apetecía ir a ningún sitio, se pasaba los días estudiando y viendo la televisión después de su jornada laboral.


    Al principio, le pareció normal que alguien actuase así después de una pelea amorosa, pero tras una semana, aquello no le gustaba en absoluto.


    La pasada noche, habló con Roberta. Su hermana también la notaba muy cambiada, así que decidieron intervenir, obligarla a salir de aquel estado de pasividad y devolverla al mundo de los vivos, para que regresase la Valentina cabrona y feliz de siempre.


    Cuando se abrió la puerta, Alisa curvó los labios en una sonrisa enorme, no obstante, su semblante cambió de inmediato al ver a Mateo frente a ella.


    Como siempre ocurría cuando lo tenía delante, su corazón empezó a latir mucho más deprisa y su estómago a burbujear por los recuerdos. 


    Desde la última vez que se vieron, unos días atrás, no se habían vuelto a cruzar por allí, ya que cada vez que iba a ver a Valentina, él estaba trabajando en la comisaría, y le gustaba que fuese así. No verlo, le ayudaba a dejar de pensar en él.


    —He quedado con tu hermana —dijo a modo de saludo, con el rostro serio, disimulando su nerviosismo.


    —Valentina está en la ducha. 


    —Genial, la esperaré en su habitación.


    Pasó por su lado y se dirigió hasta el dormitorio de su amiga. Pero no pudo alcanzarlo, porque una mano la retuvo a mitad de su camino.


    Alisa se dio la vuelta de inmediato y lo encaró.


    —¿Qué?


    —Que estás muy guapa hoy. 


    Esa noche, Alisa vestía para matar. Llevaba un vestido negro muy corto, con un escote bastante escandaloso y unos tacones kilométricos. El cabello, peinado en una coleta alta, el rostro maquillado y los labios rojos como el fuego.


    —Gracias —respondió con frialdad—. ¿Me sueltas, por favor?


    —¡No, espera! Tenemos que hablar.


    —Pues yo creo que no.


    —¡Alisa, joder! ¿Es que no me vas a dejar explicarte lo que pasó con Noelia?


    —¡Ya sé lo que pasó con ella! ¡Yo estaba allí cuando la morreaste y la invitaste a entrar!


    —¡No hicimos nada, fue ella la que me besó! —exclamó desesperado—. ¡No la toqué!


    —No hace falta que me lo expliques, de verdad. Tú y yo no tenemos nada.


    —No lo tenemos porque tú no quieres.


    —¿Que yo qué? —Rio y dio un tirón a su mano para que la soltase—. ¡Haz el favor de dejar de decir sandeces! 


    —¡Alisa, me gustas mucho! ¡Quiero que sigamos conociéndonos! 


    —Eso ya no es posible. No soy el segundo plato de nadie.


    —¡Pero es que nunca lo has sido, joder!


    —¡Basta, no quiero seguir hablando de esto!


    —¡Pues yo sí! ¡Vas a escucharme de una puta vez, porque está visto que, si no es de esta manera, nunca vas a hacerlo! —dijo con voz de mando. Con ganas de acariciar su sedoso cabello rubio, de perderse en su fina piel, de hacerle el amor toda la noche—. Tienes que creerme cuando te digo que no hice nada con Noelia.


    —Por eso la dejaste entrar, ¿verdad? Para no hacer nada.


    —¡Estaba llorando! ¡No soy de piedra, Alisa! ¡Hemos estado juntos seis meses, es normal que no quiera verla llorar!


    —¡Le dijiste que estabas muy confuso! 


    —¡Y lo sigo estando! —Asintió con vehemencia y sonrió—. ¿Cómo no estarlo cuando no puedo dejar de pensar en ti? ¿Cómo no estarlo si hasta hace unas semanas te veía como la amiga de mi hermana y ahora solo quiero quitarte la ropa? ¿Cómo no estarlo si me he dado cuenta de que Noelia nunca me ha acelerado el corazón como lo haces tú? —Suspiró antes de continuar—. Cuando la invité a entrar, le expliqué que lo nuestro no podría volver a ser, porque yo no quería seguir con ella. Le devolví algunas cosas que dejó aquí y la acompañé a la puerta. Eso fue lo que ocurrió. Y si te hubieses quedado a dormir conmigo esa noche, como te pedí, hubiese actuado de igual modo, porque no tengo nada que esconder. 


    —Vale.


    —¡He intentado hablar contigo para que me dieses una oportunidad, pero eres infranqueable, coño! ¡Lo único que quiero es que podamos seguir como esta última semana juntos, quiero conocerte de verdad, Alisa! ¡Quiero que me vuelvas loco con tus contestaciones, quiero que me folles con esa pasión, que me mires como si fuese el único hombre en kilómetros a la redonda, que vayamos a tomarnos un helado cada noche, que me seduzcas con tus pantaloncitos cortos y tu ombligo al aire, que bromees conmigo, que me desafíes y me sonrías como una niña traviesa! —La agarró por las mejillas y la hizo mirarlo a los ojos—. Alisa, solo te estoy pidiendo una oportunidad para demostrarte que lo que digo es cierto.


    —Y yo te he dicho que vale.


    —¿Que vale? ¿Eso es un sí?


    —Es un sí, Mateo —añadió curvando los labios en una débil sonrisa.


    La abrazó tan fuerte que la dejó sin respiración y la hizo reír. Le dio un beso necesitado, demostrándole cuánto la había echado de menos.


    Alisa respondió de buena gana, porque ella también había deseado que esa reconciliación se produjese, feliz de que el hombre al que siempre había querido se diese cuenta de que valía la pena.


    Enredaron sus lenguas con esa dulzura picante y el deseo creciendo por sus caricias. 


    —Joder, Alisa, lo que te has hecho de rogar… —susurró contra su boca.


    —Quería saber que tú también estabas seguro de esto, Mateo. No quiero pasarlo mal, no quiero que me rompas el corazón.


    —Eso es lo último que deseo hacer. Quiero que lo nuestro fluya, que sea perfecto.


    —Y si no lo es, tampoco pasa nada. —Rio eufórica por tener a Mateo de esa forma—. No soy perfecta, así que nuestra relación será la más imperfecta que exista en la Tierra.


    —Tienes razón. Será imperfecta, pero nuestra.


    —Ajá. —Ella lo rodeó por el cuello y le dio otro beso tan intenso que poco le faltó para cargársela en peso y llevársela a su habitación, para follársela con todas sus ganas y calmar esas ansias.


    —¿Qué planes tienes para esta noche? ¿Quieres que vayamos a cenar fuera?


    —No. —Se separó un poco de Mateo y le sonrió—. He quedado con Valentina y Roberta para salir por ahí.


    —¿Vas a dejarme solo? 


    —No, no te dejaría nunca solo. —Rio como la cabrona que era—: Vas a estar muy bien acompañado.


    —¿Acompañado? ¿Por quién? 


    —Vas a cuidar de Satanás mientras su madre está de fiesta.


    —¿Qué? ¡No! ¡Alisa, no!


    —Sí. —Le dio otro beso en los labios—. Hoy vas a hacer de canguro de tu sobrino. Creo que tu hermana también merece un respiro, ¿no crees?


    —¡Ese crío es un demonio! 


    —Podrás con él, ya verás.


    —Cuando volváis, estaré muerto y desmembrado. 


    —¡No seas exagerado, es solo un niño! —Se carcajeó al ver el reparo en sus ojos. Le dio otro beso al que Mateo respondió con unas ganas enormes—. Pórtate bien esta noche, cuida de Cristian y mañana saldremos los dos solos y te lo compensaré. 


     


     


     


     


    Valentina silenció su teléfono móvil cuando sonó por cuarta vez consecutiva en veinte minutos. Héctor no había dejado de intentar ponerse en contacto con ella desde hacía cuatro días.


    Había ido a buscarla a su casa cada tarde, parecía no rendirse, aunque Roberta le mintiese siempre dándole largas, diciéndole que no estaba y que no sabía cuándo volvería. 


    Le mandaba mensajes pidiéndole perdón, los cuales leía, borraba y no contestaba, y le enviaba audios que no escuchaba por miedo a volver a romperse y a llorar por él. El mismo Iago le entregó una carta suya, que quemó nada más cogerla. 


    No quería saber nada de él. Estaba tan dolida por la forma en la que la echó de su vida que, cualquier acercamiento por parte de Héctor, era esquivado sin miramientos, sin darle la mínima oportunidad.


    Llevaba más de una semana llorando a escondidas, asegurándose que aquello pasaría muy pronto, que ya casi le había olvidado, sin embargo, con cada nuevo mensaje y cada llamada…, su corazón temblaba como si estuviese dentro de una coctelera. 


    ¡No se lo merecía, no merecía nada de ella, y mucho menos su tristeza! Pero su cuerpo, el cabrón, había decidido seguir jodiéndola y se había empeñado en guardar cada recuerdo a su lado como un tesoro.


    Al escuchar murmullos en su habitación, alzó la cabeza y descubrió a Roberta y a Alisa rebuscando en su armario. Ambas iban vestidas como para escandalizar a una actriz porno, y le hacía gracia ver a su hermana de esa forma. Ella siempre tan recta, tan madraza, tan responsable.


    —De verdad, no hace falta. No me apetece salir.


    —¡Tú te callas! —exclamó Alisa cogiendo un mini vestido verde esmeralda, con escote palabra de honor, ajustado hasta la saciedad y tan corto que se le veía el culo cada vez que se sentaba. Lo puso frente a su cara y asintió, decidida—. ¡Es este! Toma, póntelo.


    —¡Que no tengo ganas de salir!


    —¡Nadie te ha preguntado!


    —¡Vamos, Valentina, es una noche! —la intentó convencer Roberta, juntando las manos como en una oración—. ¡Solo hoy! ¡Alisa ha convencido a Mateo para que se quede con Cristian!


    —¡No me jodas! ¿El gilipollas de Mateo se va a quedar con el germen del mal? —No le quedó más remedio que reír cuando Roberta le dio un manotazo en el brazo, al escucharla hablar de su hijo de esa forma—. Alisa, ¿qué le has chupado para que acepte?


    —¡Nada, nada todavía! Una tiene sus tácticas. Es lo mínimo que podía hacer tu hermano para que le perdonase y le diese una oportunidad.


    —¿Habéis vuelto? —la interrogó Roberta, saltando emocionada.


    —¡Eres una lianta! —Se carcajeó Valentina.


    —Lo soy, y tengo al hombre de mis sueños loquito por mí. 


    Roberta se acuclilló frente a su hermana y la miró con súplica.


    —Y tú tienes que salir, estás muy triste últimamente.


    —¡Que estoy bien! —Resopló.


    —¡Pues, como estás tan bien, nos vamos de fiesta y te vas a ligar a un tío bueno! —gritó Alisa, sin aceptar una negativa—. Hace mucho tiempo que no nos pegamos una juerga las tres juntas. Nos lo merecemos. ¡Alcohol, música muy alta y bailar hasta el amanecer!


    Valentina fue a contestar, sin embargo, notó la vibración de su teléfono móvil en la mano. Lo miró de soslayo y vio en la pantalla de nuevo el nombre de Héctor. 


    Se agobió. Tiró el móvil a la cama y decidió que ya estaba bien de pensar en él. La había echado de su vida, así que se debía acabar la tristeza. ¡Se había convertido en una tía abatida y decaída! ¡Valentina García nunca había sido así, nunca había dejado que ningún hombre influyese en su estado de ánimo, y ahora no iba a ser menos! 


    Miró el vestido verde y asintió, decidida a pasar página:


    —Voy a vestirme y nos vamos.


    —¡Eso! —gritó Alisa, dando saltitos.


    —Pero antes de irnos, tenemos que poner una cámara grabando a Mateo. Quiero ver cómo se vuelve loco con Satanás.


     


     


     


     


    La discoteca estaba a reventar. Decenas y decenas de personas bailaban al ritmo de la música dance, mientras el alcohol y las luces parpadeantes del local convertían aquella pista de baile en el lugar ideal donde desfasarse y darlo todo.


    Eran las tres de la madrugada y a Valentina ya le costaba caminar recta. Había bebido tanto que todo le daba vueltas, pero, aun así, a nadie se le ocurrió quitarle el vaso de la mano. ¿Quién iba a hacer eso? Su hermana y Alisa estaban igual o peor de borrachas que ella. Se movían, como si les hubiesen dado cuerda, en medio de todo el gentío, apartando, de vez en cuando, a algún baboso que se pegaba en busca de un polvo, o vete tú a saber qué.


    Al ver a Roberta subida en la tarima, junto al bailarín, se echó a reír y la animó gritando y levantando el vaso. Sin embargo, con esa música tan alta, era imposible que nadie la escuchase, aunque se dejase la garganta en ello.


    Dio el último trago a su bebida y se dirigió hacia la barra, para pedir otra. Cuando se apoyó en ella, cerró los ojos, intentando que todo dejase de darle vueltas. 


    Instintivamente, metió la mano dentro de su bolso y miró el teléfono móvil. En él había tres llamadas perdidas de Héctor y varios mensajes. Apretó los labios y lo borró todo sin leerlo siquiera.


    —¡Eres un… gggilipollas! —le gritó al teléfono, como si este fuese el hombre que le había partido el corazón. De repente, le entraron unas ganas de llorar enormes, y guardó el aparato de nuevo en el bolso. Buscó al camarero con la mirada y levantó la mano para que la viese y le pusiese otra bebida.


    —¡Hey, amiguita! —Notó los brazos de Alisa rodeándole los hombros con fuerza, con un olor a alcohol que tiraba para atrás—. ¿Sabes que te quiero más que nadie? ¡Ni a mi madre la quiero más que a ti!


    —No se lo digas a Mateo. Se moriría de la rabia. —Lo pensó detenidamente y soltó una carcajada—. O, mejor, ¡díselo!


    —Tu hermano ya lo sabe. Si no fuese así, esta noche estaría en tu casa follando con él y reconciliándonos.


    —¡Ah, por Dios, cállate! ¡Voy a vomitar como me imagine la escena!


    Alisa se echó a reír antes de seguir:


    —¿Y sabes que tu hermana se está restregando como una perra con el bailarín?


    Valentina miró hacia la tarima y vio a Roberta bailando abrazada al susodicho. Se tapó la boca, ya que nunca había visto a Roberta tan desinhibida. 


    —Hay que vigilarla, Roberta no está acostumbrada a beber. No vaya a hacer alguna tontería.


    —Voy a por ella, o me parece que esta noche a Iago le van a empezar a crecer los cuernos y va a amanecer con la cabeza clavada al cabezal de la cama —se carcajeó la otra.


    —Sí, tráela, anda. —Vio al camarero acercarse—. ¿Te pido algo de beber?


    —¡Pues claro! ¿Qué pregunta es esa?


    Pidió bebida para las tres, mientras Alisa bajaba a Roberta de la tarima. Cuando llegaron, su hermana se quejaba como una niña pequeña.


    —¡Jolín, Alisa! ¡Solo estaba bailando!


    —Sí, un poco más y te tiras al bailarín en medio de toda la discoteca.


    —¡Yo estoy con Iago, nunca le haría eso! —Roberta se apoyó sobre la barra, con su hermana. Al ver que las esperaban otras tres bebidas, olvidó la conversación y se llevó una mano al estómago—. ¿No es demasiado alcohol?


    —Sí que lo es —asintió Valentina dándole un gran trago a su vaso.


    —Estoy un poco mareada, ¿estás segura de que en este sitio no sirven garrafón? 


    —¡Pues claro que es garrafón, Roberta, como en todos los lados! 


    —No sé si voy a poder con otra copa.


    —¡Lo que no sé es cómo estás de pie todavía! —Rio Alisa, junto a ellas—. Has salido con ganas esta noche, ¿eh, Robertita? Has bebido más que ninguna.


    —Para una vez que mi hermano se queda con Cristian, tengo que aprovechar. —Rio pero enseguida metió la mano a su bolso y comprobó que no hubiese mensajes de Mateo en el teléfono—. Todo tranquilo por casa.


    Valentina miró a Alisa, que también tenía su teléfono en la mano y reía con carita de boba. Debía de estar mensajeándose con Mateo.


    —Mírala, Roberta, está abducida por el idiota de nuestro hermano —dijo Valentina riendo, sin embargo, Roberta no le hizo ni caso porque estaba enfrascada mandándole mensajes románticos a Iago. 


    Bueno, románticos no, empalagosos. 


    Mensajes de borracha, mejor dicho.


    Valentina bajó la vista al suelo y le dio otro trago a su copa, esperando que alguna de las dos acabase, pero pasaron varios minutos y no dejaban el teléfono.


    —¡Eh, mañana tenéis tiempo de hablar con ellos! ¿No queríais salir a pasarlo bien? 


    —Cinco minutos —la cortó Alisa, poniéndole la mano frente a la cara, para que se callase.


    —¿En serio? Roberta…


    —¡Ya vuelvo, voy al aseo! —exclamó sonriente—. Iago ha dicho que va a llamarme.


    —¿Ahora? ¿Es que no duerme? 


    —Le han despertado mis mensajes.


    —¡Alisa, dile algo! —gritó Valentina al ver a su hermana yéndose a los servicios con el teléfono en la oreja.


    —Ya es mayorcita, además… Es bonito que él la llame a estas horas. —Dejó de prestarle atención y continuó enfrascada en su móvil. De repente, rio—. ¡Qué mono es tu hermano, mira el mensaje que me ha enviado!


    Fue a enseñárselo, pero Valentina se apartó.


    —¡No! ¿Para qué iba yo a querer saber las guarradas que os escribís? ¡Alisa, deja el teléfono y vamos a bailar!


    —¡Cinco minutos, pesada!


    Se humedeció los labios, agobiada, pensando en su propio teléfono, en las llamadas perdidas de Héctor y en los mensajes que no había leído. 


    ¡Deja de pensar en él, joder! ¡Si ahora se arrepiente, que le den!


    Se apoyó de nuevo en la barra, esperando a que Alisa terminase, sin embargo, cinco minutos después, viendo que ni ella soltaba su teléfono, ni su hermana salía del aseo, cogió su vaso y se fue a la calle, a tomar el aire.


    Caminó por la acera, intentando no hacer eses y disimular que había bebido más de la cuenta, y se sentó en el portal de una casa cercana, escondiendo la cabeza entre las manos, notando que, en el silencio de la noche, el pitido de sus oídos por la fuerte música y el mareo por el alcohol, iban en aumento.


    ¡Ella no solía beber tanto! ¡Estaba así por la tristeza!


    —¡Jodido Héctor, sal de mi cabeza! —susurró para sí.


    Todo era por su culpa. La semana tan horrible que había pasado, las noches casi sin dormir, el no poder concentrarse para los exámenes, el haber suspendido uno a pesar de haber estudiado hasta la saciedad. ¡Todo culpa de Héctor!


    Muy enfadada, sacó su teléfono móvil del bolso, y se lo quedó mirando como si este fuese el susodicho. ¡Se sentía usada y engañada, se sentía como un pañuelo lleno de mocos, como un despojo! ¡Pero aquello no iba a quedarse así! ¡Ese tío iba a escucharla! ¡Le diría las cuatro verdades que tuvo que haberle dicho en su momento!


    Marcó el número de Héctor y esperó a que él contestase.


    Tuvo suerte de estar sola, de que Alisa y su hermana no estuviesen con ella, o no le habrían dejado hacer esa llamada, ¡porque nunca había que llamar a un ex! ¡Y todavía menos hacerlo bajo los efectos del alcohol!
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    ¡Borracha y cachonda!


     


     


     


     


    Héctor montó en el coche después de acabar su turno en el hospital. 


    Era ya de madrugada y daba gracias a que el servicio de Urgencias hubiese sido tan tranquilo esa noche. Apenas tuvieron que atender a dos personas y no fue por nada grave.


    Se puso el cinturón de seguridad antes de arrancar el motor y apoyó la cabeza en el volante, cerrando los ojos, reventado. 


    No dormía bien. Tenía la imagen de Valentina en la mente y llevaba cinco días agonizando, desde que se dio cuenta de lo injusto que había sido con ella. Comprendía que no quisiese saber nada de él. Si Héctor hubiese estado en su lugar, imaginaba que hubiera actuado de forma similar. Pero su silencio lo estaba matando.


    No había día que no se presentase en la puerta de su casa con la esperanza de verla. Sabía que estaba allí, a pesar de que Roberta asegurase que no.


    No contestaba a sus llamadas, no respondía a sus mensajes, era como si hubiese desaparecido de la faz de la Tierra.


    Metió la primera marcha y tomó rumbo a su nuevo piso, en el que seguía durmiendo cada noche a pesar de no tener muebles en él.


    Después de su pelea con Gonzalo, decidió recoger todas sus cosas y mudarse de una vez por todas. Se sentía un sucio traidor. Sí, lo hizo movido por el amor hacia ella, pero era irremediable pensar que podían haber resuelto las cosas de otra forma.


    Paró en un semáforo y cerró los ojos, que le escocían por la falta de descanso. Miró por la ventana, hacia una urbanización nueva que estaban construyendo. Sin embargo, el sonido de su teléfono móvil llamó su atención.


    Eran casi las cuatro de la madrugada. ¿Quién sería?


    Sacó el teléfono móvil de su bolsillo y cuando vio el nombre de Valentina en la pantalla, lo recorrió un enorme temblor y su corazón comenzó a latir a una velocidad imposible.


    ¡Era ella! ¡Joder, era Valentina!


    Se puso el móvil en la oreja y apartó el coche hacia un lado de la carretera, apagando el motor.


    Al descolgar, tuvo que aguardar unos segundos para calmarse y no sonar desesperado.


    —¿Valentina?


    —¡Eres un gilipollas, Héctor Vitale! —respondió ella a su saludo, con tanta rabia que parecía desbordar el teléfono.


    Héctor cerró los ojos con fuerza y asintió, comprendiendo su enfado.


    —Ya lo sé, lo siento. No sé en qué estaba pensando para…


    —¡Me da igual! ¡No quiero explicaciones, no quiero nada de ti! ¡Solo he llamado para decirte lo miserable que eres!


    —¿Estás… borracha? —Sonaba música de fondo y a gente charlando y riendo escandalosamente.


    —¡Borracha! ¡Sí, borracha y cachonda! ¡Y voy a tirarme al primer tío de esta discoteca que me mire!


    El corazón se le paró al escuchar aquello.


    —¡Valentina, no hagas tonterías! 


    —¡La única tontería que he cometido últimamente ha sido la de enamorarme de ti, pedazo de bestia insensible!


    —¿Dónde estás?


    —¿Y a ti qué te importa? ¡En unos minutos estaré follando con otro, eso es lo fundamental!


    —¡Valentina, joder! ¿En qué puta discoteca estás? —rugió perdiendo los papeles.


    —¿Para qué quieres saberlo? ¿Para detenerme? ¡Pues si quieres hacerlo, búscame!


    —¡No nos hagas esto! ¿Dónde voy a buscarte? ¡Hay decenas de discotecas en la ciudad, maldita sea!


    —Entonces, buena suerte. —Y colgó, dejando a Héctor con la mirada puesta en el horizonte y el enfado siendo cada vez más evidente en su rostro.


     


     


     


     


     


    Valentina se tapó la boca, después de guardar el teléfono en el bolso, y se echó a llorar. La voz de Héctor, sus súplicas para que no cometiese ninguna estupidez, los recuerdos a su lado en Capri. Sus palabras de amor, sus promesas. La forma en la que rompió con ella, su desconfianza.


    Todo aquello era un cóctel molotov que explotó en su pecho con una fuerza devastadora. Se sentía tan desdichada y triste que quiso desaparecer.


    Haciendo un esfuerzo, se volvió a poner de pie y, apoyándose en la pared, regresó a la discoteca.


    Iba mareada y borracha, y no podía dejar de llorar. Quien la viese, la tomaría por loca, o mucho peor, por lo que era: una triste tía borracha enamorada del hombre equivocado.


    Se golpeó varias veces la frente con la mano, obligándose a dejar de pensar en él. Era horrible tener su recuerdo en la mente. Por mucho que lo intentaba, Héctor siempre estaba ahí para recordarle ese amor que nunca podría ser.


    Al entrar, buscó a las chicas en barra de la discoteca, donde Alisa y Roberta seguían mensajeándose con sus novios, y decidió que no podía seguir así. ¡Necesitaba distraerse, ocupar su mente en otra cosa! ¡Sacar de sus pensamientos al hombre que la torturaba!


    Buscó con la mirada a algún tío de aspecto decente y se fijó en uno. Era alto, de cabello castaño y ojos… No distinguía su color de ojos. Pero le valía para esa noche.


    Iría a su lado, coquetearía con él y cuando lo pusiese cachondo se lo llevaría al aseo para follar como locos. Al día siguiente se arrepentiría hasta la saciedad de aquella gilipollez, por supuesto; sin embargo, su corazón le pedía un respiro, un poco de paz, un descanso después de tantos días triste.


    Decidida fue hacia él y, cuando estuvo delante, le sonrió y bailó a su lado, coqueta, intentando disimular que estaba más bebida de la cuenta.


    El chico le siguió la corriente, pensando que era su noche de suerte, que iba a mojar con aquella tía buena pelirroja y que podría chulearse con sus amigos al día siguiente.


    —¿Cómo es posible que no te haya visto nunca por aquí? —le preguntó él al oído, haciéndola sonreír.


    —Será porque no vengo a menudo.


    —¿Cómo te llamas? —La agarró de la cintura para bailar más pegados.


    —Valentina, ¿y tú?


    —Javi.


    —Encantada, Javi.


    —Lo mismo digo. —Miró a su alrededor y se concentró de nuevo en ella—. ¿Has venido sola?


    —Con unas amigas, pero están demasiado ocupadas hablando con sus novios.


    —Entonces, mejor que te quedes conmigo. Yo no pienso dejarte sola en toda la noche.


    —He tenido suerte de encontrarte entonces, ¿no? —Ronroneó cerca de sus labios.


    El tal Javi fue bajando las manos por su cintura y las apoyó muy cerca de su culo, sonriéndole con sensualidad.


    —Creo que ambos la hemos tenido.


    —¡Quítale las manos de encima! 


    Alguien se posicionó al lado de Javi y cogió a Valentina por el brazo, arrastrándola hacia él.


    Cuando levantó la vista y vio a Héctor, todo su mundo comenzó a dar vueltas. 


    ¿Cómo había dado con ella? ¡No era posible! ¡Había decenas de discotecas en la ciudad!


    Su corazón volvió a galopar a un ritmo trepidante. Estaba tan guapo que sus piernas no podían dejar de temblar y su boca se secó de repente. 


    Dio un tirón y se soltó de su agarre, encarándolo con rabia, logrando que su cerebro, embotado por el alcohol, se despejase de inmediato.


    —¡No me toques!


    —¿Quién es este? —preguntó Javi, sin comprender.


    —¡Soy su novio! 


    —¡Yo no tengo novio! —lo contradijo empujándolo, iracunda.


    —¡Sí lo tienes, y no vas a hacer ninguna gilipollez por estar borracha!


    —¡Esto es demasiado, Héctor! ¡No tienes ningún derecho a estar aquí y a decirme lo que puedo y no puedo hacer, y mucho menos ahora que no somos nada!


    —¿Es tu novio, Valentina? —la interrogó Javi, confuso.


    —¡No!


    —¡Sí! ¡Vete de aquí, no vas a tocarla! ¡Porque si lo haces, tú y yo tendremos un problema!


    —¿Qué cojones…? —El pobre chico los miró como si les faltase a ambos un tornillo—. ¿Estáis locos? ¿De qué mierda va todo esto? ¿Es algún rollo sexual raro?


    —¡Que te largues! —gritó Héctor fulminándolo con sus oscuros ojos marrones.


    Tiró de la mano de Valentina para sacarla de la discoteca. Ella intentó soltarse, pero le fue imposible, y se vio arrastrada hasta la calle por un Héctor silencioso y muy enfadado.


    —¿Qué cojones crees que estás haciendo, imbécil? ¡Suéltame! —Él no hablo, sino que se limitó a seguir caminado con ella cogida de la mano, hasta que divisó su coche, aparcado en la misma calle de la discoteca—. ¡He dicho que me sueltes, Héctor!


    —¡Estás borracha, no vas a volver a entrar ahí!


    —¿Y quién eres tú para prohibirme algo?


    —¡Eso da igual! ¡Voy a llevarte a casa y te vas a acostar a dormir!


    —¡Haré lo que me venga en gana! ¿Me has oído? —Se soltó de su mano de un fuerte tirón y lo encaró, con la respiración muy alterada y los puños apretados a cada lado del cuerpo—. ¡Si no follo con un tío hoy, lo haré mañana!


    —¡Sube al coche, Valentina!


    —¡Las llevas claras, matasanos! ¡No pienso volver a montar ahí en mi vida!


    —¡Que te subas!


    —¡Ni de coña! —gritó empujándolo—. ¡Me echaste de tu puto coche, no pienso poner un pie en él, así que no sigas repitiéndolo!


    Héctor suspiró y la miró a los ojos.


    Valentina tenía el maquillaje de los ojos corrido, como si hubiese estado llorando toda la noche. Y ni eso era capaz de restarle belleza. Siempre le pareció una tía preciosa, le gustaba todo de ella, incluso sus locuras le parecían entrañables. 


    Contempló su cuerpo, embutido en ese diminuto vestido verde que tan bien le quedaba y que tan poca piel cubría, y esas piernas largas enfundadas en unos zapatos de tacón negros. El cabello suelto, algo despeinado, y sus labios carnosos y rojos estaban entreabiertos.


    —Sé que te debo una gran disculpa. Y he intentado hablar contigo por todos los medios.


    —¡No quiero nada de ti, Héctor Vitale! ¿Es que no te ha quedado bastante claro todavía?


    —¡Valentina, me equivoqué! ¡Tenía que haber confiado en ti!


    —¡Me da igual! —Forzó una sonrisa y lo contempló como si no le importase en absoluto, como si cada vez que lo tenía delante no le temblase hasta el alma—. ¡Lo nuestro no fue nada! ¡Solo he estado contigo unos días en Capri! ¡Me olvidaré hasta de tu nombre! ¡De hecho, es que no sé cómo pude enamorarme de ti! ¡Eres chulo, antipático y… y… un imbécil!


    —¿En serio? ¡Pues es una pena, porque yo todavía te quiero, y no creo que lo nuestro haya sido ningún error!


    —¡Entonces, abre los ojos!


    —¡Los tengo abiertos, y lo que veo delante de mí es  la mujer a la que quiero! —exclamó enfadado—. ¡Veo a la que me robó el corazón y con la que todavía sueño un futuro juntos!


    —¡Deja de decir eso! ¡No es verdad, no tenemos nada! —chilló golpeándole en el pecho, desesperada—. ¡He pasado una puta semana hecha una mierda, he estado llorando por tu culpa ocho jodidos días! ¡No quiero volver a sufrir, no quiero volver a pasar por nada parecido!


    Él la cogió de las manos, para que dejase de pegarle, y la inmovilizó contra el vehículo, apoyando su frente contra la de Valentina. Se miraron en silencio, furiosos, con las respiraciones alteradas, mientras ella daba algún que otro tirón para liberarse. 


    Hasta que Héctor la besó.


    Juntar sus labios fue similar a una explosión.


    A diferencia de lo que su cabeza le exigía, Valentina respondió a aquel beso desde el primer instante, con tantas ganas como las de él, rodeando su cuello con los brazos, desarmada. Las ansias les pudieron, la necesidad de estar junto al otro.


    Se besaron con hambre y pasión, lamiendo cada rincón de la boca del otro, perdiéndose en la dulzura de aquel beso y derritiéndose como piedras dentro de un volcán en erupción.


    Las manos de Héctor acariciaron su espalda, bajando con delicadeza por ella, rozando con sensualidad sus curvas, hasta que llegaron a su trasero, logrando que ella gimiese contra su boca, perdida del todo en aquel ardor.


    Cuánto la había echado de menos. Cuántas noches añorando a Valentina, arrepintiéndose por haberla apartado de su lado de aquella forma, regañándose por el ataque de celos que sintió al verla desaparecer con Gonzalo dentro de la habitación.


    Sentirla junto a él, respondiendo con tanta pasión a aquel beso, era como un chute de energía. Era como si lo pudiese todo, como si la fuerza hubiese vuelto a su cuerpo. 


    Ella acarició su torso, aplastada contra el coche, y no queriendo que esa sensación acabase nunca. Parecía estar en las nubes, todo lo de su alrededor no tenía importancia, era como si nada existiese excepto ellos dos, y esa pasión que no hacía más que crecer y engullirlos sin remedio. Siempre fue igual con él, parecían poseer algún tipo de imán que les atraía.


    —Te quiero, Valentina —susurró él contra sus labios, mientras todo giraba a su alrededor—. Lo sabes, ¿verdad? ¿Sabes que estoy loco por ti?


    Ella asintió y le dio otro beso húmedo que los excitó todavía más si fuese posible.


    —Lo sé.


    —Te deseo —dijo apartando su boca de los labios de ella y pegándola a su cuello, donde lamió y besó su fina piel—. No creo que pueda parar de tocarte en toda la noche. Llevo echándote de menos siglos.


    Ella cerró los ojos, presa de un anhelo voraz a causa de los labios de Héctor en su cuello, por su pene apretado contra su estómago, duro y grande.


    —No pares —le animó susurrante—. ¡Házmelo, házmelo ya! ¡No puedo más, joder, fóllame Héctor!


    Al escuchar sus súplicas, lanzó un gemido gutural y buscó a tientas el mando del coche. Abrió una puerta trasera y entraron en él besándose como posesos, tocándose como si nunca antes lo hubiesen hecho, como si fuese la última vez.


    Valentina se recostó en el asiento trasero y él lo hizo sobre ella, cerrando la puerta a su vez, quedando protegidos del exterior por los cristales tintados del vehículo. 


    Allí, Héctor la contempló a conciencia, tumbada bajo su cuerpo, jadeante, con los ojos brillantes y neblinosos por la bebida y el deseo, y volvió a zambullirse en sus labios, sintiéndose el cabrón con más suerte del mundo.


    Apretó sus muslos y ella le mordió el labio inferior, haciéndolo quejarse, pero encantado de su rudeza. Le inmovilizó los brazos sobre su cabeza con una mano y, con la otra, acarició sus pechos, todavía enfundados dentro de aquel diminuto vestido. 


    Lamió la tela donde presumiblemente estaba uno de sus pezones antes de bajarla y dejar a la vista sus dos delicados montículos, cremosos y pálidos, los cuales estaba deseoso de chupar y excitar a conciencia.


    Mientras lo hacía, trazaba círculos con sus caderas, friccionando su pene contra la vagina de ella, haciéndole comprender lo cachondo que estaba y lo que sucedería a continuación. Sin embargo, no tuvo que esperar demasiado. Valentina le soltó los pantalones, para sacar su miembro. 


    Lo cogió entre sus dedos y lo masturbó lentamente, haciéndolo gemir y retorcerse de placer.


    Cuando ninguno de los dos pudo más, dirigió su pene hacia la abertura, lubricada y muy preparada para él. 


    La penetró lento y sin apartar los ojos de los de ella, besándose, tocándose, frotándose, hasta que, cuando faltaba un poco para terminar de introducirse en ella, Héctor lo hizo de un empellón, haciéndola gritar por el placer.


    A partir de ese momento, todo se volvió frenético. Las embestidas fuertes y seguidas, las caricias todavía más audaces y sensuales, y sus bocas sobre la del otro, sin querer separarse ni para respirar.


    Valentina cerró los ojos, casi a punto de correrse y lo agarró por las mejillas, para que la mirase:


    —Te quiero —dijo entre jadeos, sin pensar en nada más que no fuesen sus cuerpos, el placer y ese coche—. Héctor, te quiero…


    —Y yo a ti —respondió rozando su nariz—. Nunca había sentido esto por nadie. 


    El clímax los barrió varios minutos después, elevándolos tan alto que, cuando acabó el placer, acabaron desmadejados en los brazos del otro, casi sin poder moverse.


    Sus respiraciones eran rápidas y ruidosas, sus cuerpos sudorosos y saciados se relajaron en aquel eterno abrazo y sus labios se curvaron en una tímida sonrisa que les duró todo el tiempo que permanecieron unidos íntimamente.


    El sueño fue llevándose a Valentina con él, abrazada a Héctor, sin pensar en dónde estaba, ni en la hora que era.


    No supo con exactitud el tiempo que pasó durmiendo, no obstante, el sonido de su teléfono móvil la despertó sobresaltada.


    Héctor gruñó un poco al darse cuenta de que Valentina se levantaba. Al mirar la pantalla de su móvil, vio que era su hermana.


    —¿Qué pasa?


    —¿Cómo que qué pasa? ¿Dónde te has metido? —preguntó su Roberta, preocupada—. Alisa y yo llevamos buscándote por la discoteca más de media hora.


    Valentina miró a Héctor, sentado a su lado, y se mordió el labio inferior, sin poder creer lo que acababa de hacer con él.


    —Esperadme allí, ya voy.


    —Pero ¿dónde estás?


    —¡He dicho que ya voy! —Y colgó.


    Se recolocó el vestido, sin mirarlo ni una vez, y cogió su bolso. Alargó la mano hacia la manija para abrir la puerta, sin embargo, él la agarró, llamando su atención.


    —Valentina, no te vayas.


    —Mi hermana me está buscando —respondió con voz fría de nuevo.


    La agarró por las mejillas y la hizo mirarlo a los ojos.


    —¡No se te ocurra arrepentirte de lo que hemos hecho!


    —Pues lo hago.


    —¡Valentina, joder…, nos queremos! 


    —Tengo que irme. —Bajó la vista al suelo, con unas ganas enormes de echarse a llorar.


    —Quédate.


    —No puedo.


    —No quieres, que es muy diferente.


    —¡Pues no quiero! ¡Estoy confusa, no sé qué pasa contigo! ¡No debería estar aquí!


    —¡Me comporté muy mal, ya lo sé! ¡Estaba celoso, fui un gilipollas! —Al ver que ella abría la puerta, Héctor la cogió de la mano más fuerte—. Prométeme que mañana vamos a hablar de todo esto.


    —Mañana tengo cosas que hacer.


    —¡Valentina! ¡Prométemelo! —insistió desesperado.


    Ella tragó saliva y lo miró por última vez antes de salir del coche y cerrar la puerta. 


    No respondió a su exigencia, pues ni ella misma sabía qué iba a pasar, ni cómo decidiría actuar. Lo único que tenía claro era que había sido muy débil, que siempre lo era cuando Héctor estaba a su lado y que…, por mucho que se mintiese, el amor que sentía por él seguía tan fuerte como siempre.
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    Se han escapado dos zombies


     


     


     


    Cuando Héctor despertó la siguiente mañana, las imágenes de lo ocurrido con Valentina seguían frescas y tan vívidas como la pasada madrugada. Se quedó tumbado en la cama, rememorando cada instante dentro del coche, cuando la tuvo solo para él, cuando ella se rindió al deseo.


    Tras su marcha, se quedó hecho polvo. No le gustaba verla dudar, y mucho menos si dudaba sobre si quería un futuro a su lado.


    Después de más de diez minutos dando vueltas, se levantó y contempló con desagrado su habitación desnuda, sin más muebles que esa cama en la que pasaba las noches. Sabía que tenía que ir a comprar algunos muebles, que no podría seguir de esa forma demasiado tiempo, sin embargo, le faltaba el ánimo para hacerlo.


    Caminó vestido únicamente con los calzoncillos hasta la ventana y miró a través de ella. La calle de su urbanización estaba tranquila. Allí nunca ocurría nada interesante, y eso fue lo que le gustó en un principio, cuando compró el piso.


    El apartamento que compartía con sus primos era todo lo contrario a aquel. Era ruidoso, caótico y nunca tenía demasiada privacidad, pero había llegado a acostumbrarse, como también se acostumbraría a su nueva casa.


    Se pasó una mano por el cabello, recordando que tenía el día libre, que hasta el siguiente no debía ir al hospital. 


    La imagen de Valentina volvió a aparecer delante de sus ojos. Tenían que hablar, tenían que resolver sus problemas.


    Quería que volviese a su vida. Quería pasar los días a su lado, y las noches. Quería pelearse con ella por tonterías, que le llamase «matasanos» para molestarle, porque sabía que no le gustaba, quería que lo provocase con ese bonito cuerpo, que riese a carcajadas por todos los rincones de su casa.


    Sí. Tenían que hablar, pero hablar de verdad. 


    Le daba igual que se lo pusiese difícil, que intentase escabullirse, que le diese mil negativas. Estaba decidido a recuperarla, porque el amor que sentía el uno por el otro bien valía todo su esfuerzo. Porque ella también lo quería.


    Abrió el armario empotrado de la habitación, donde guardaba su ropa y eligió unos tejanos desgastados y una camiseta informal.


    Nada más vestirse, le mandó un mensaje citándola, sin tener claro si lo leería o lo borraría directamente.


    En él, había una hora escrita, sin más. Ni direcciones, ni planes, ni palabras vacías con las que llenar el hueco sobrante. Una hora en la que quería que se viesen.


    Al mirarse en el espejo del cuarto de baño, suspiró al ver sus ojeras. Necesitaba descansar de verdad y eso no ocurriría hasta que tuviese a Valentina de nuevo a su lado. Sin embargo, todavía le faltaban varias horas para que se produjese ese encuentro, si es que se producía.


    Antes, tenía varias cosas que hacer, y una de ellas no podía dejarla pasar más tiempo. 


    El enfado lo había hecho actuar de una forma muy egoísta, pero ya iba siendo hora de enfrentarse a las consecuencias de sus actos.


    Salió de su piso, justo después de tomarse un café, y montó en su coche. Condujo por el centro de la ciudad, sin siquiera poner la radio. Estaba nervioso, lo reconocía, pero no por ello iba a echarse para atrás.


    Aparcó en una calle bastante concurrida, y muy familiar, y entró al edificio como si nunca hubiese dejado de hacerlo.


    Cuando estuvo frente a la puerta, expulsó el aire que había estado conteniendo en los pulmones y pulsó el timbre.


    De inmediato, unos pasos fueron hacia él y, cuando la puerta se abrió, la figura de Gonzalo apareció ante Héctor.


    Al reconocerlo, su primo entrecerró los ojos, cambiando la expresión de su rostro, cosa que no le pasó desapercibida.


    —Iago no está —dijo a modo de saludo, con voz glacial.


    —No estoy aquí por Iago —aclaró—. He venido a hablar contigo.


    Gonzalo se cruzó de brazos, intentando hacerse el duro con su primo, no obstante, de inmediato, asintió haciéndose a un lado.


    —Pasa, anda. Vamos al salón.


    Se sentaron en el mismo sofá, bastante incómodos entre ellos. Era tan triste que después de toda una vida juntos, considerándose hermanos, hubiesen acabado de esa forma.


    Héctor se humedeció los labios, al darse cuenta de que Gonzalo aguardaba en silencio a que dijese algo.


    —Quería pedirte perdón. Sé que no debí acercarme a ella.


    —Pero te enamoraste, ¿no? ¿No es esa la excusa que pusiste?


    —No es ninguna excusa, Gonzalo. Quiero a Valentina. Pero el amor no es motivo para traicionar a nadie, y menos a ti.


    Gonzalo enarcó las cejas, sin dejar de mirarlo. Se notaba que todavía estaba dolido. De los tres primos, Gonzalo era el más transparente, no podía ocultar sus sentimientos, aunque lo intentase. Estos se reflejaban en su rostro.


    —Y, aun así, lo hiciste.


    —Intenté alejarme de ella, eso tenlo por seguro. ¡Nunca quise que esto sucediese! Pero…, llegados a este punto, decir que me arrepiento sería una mentira. Porque no lo hago. —Suspiró—. Sé que estuvo mal ocultártelo, y que todavía estuvo peor lo que hicimos en Capri, pero, Gonzalo… ¡Ya no podía más! ¡Se convirtió en algo tan intenso que caí casi sin darme cuenta!


    —¡Podíais haberme llamado, haberme dicho lo que estaba sucediendo, no dejarme esperando como un gilipollas!


    —Pensamos que lo mejor sería decírtelo frente a frente.


    Gonzalo golpeó con los nudillos el cristal de la mesita auxiliar, pensativo, sin dejar de mirar a Héctor. 


    —¿Y ha merecido la pena? ¿Te ha merecido la pena acostarte con ella, pelearte conmigo y quedarte sin ninguno de los dos?


    —¿Cómo sabes que Valentina y yo todavía…?


    —La llamo de vez en cuando para preguntarle cómo le va. —Al ver que Héctor se ponía un poco más recto, Gonzalo se apresuró a continuar—. ¡No vuelvas a dudar de Valentina! ¡Desde que regresó, nuestra relación es simplemente de amistad!


    —No dudo de ella, ya no.


    —Nunca debiste hacerlo. Es una tía legal, la mejor tía que encontrarás jamás —la defendió—. Es una buena amiga y no voy a dejar que juegues con ella. No la mereces. Creo que ninguno de los dos la merecemos.


    —No la merezco, tienes razón, pero, aunque no lo haga, voy a luchar por ella, Gonzalo. He hecho las cosas muy mal contigo y con Valentina, sin embargo, estoy dispuesto a enmendarlas. 


    Su primo asintió y apoyó la espalda en el sofá, algo más relajado.


    —Por mi parte, no te preocupes, estás perdonado. Te conozco, Héctor, sé cómo eres y, si dices que quieres a Valentina, es porque lo sientes de verdad. No fue la mejor manera, pero… ¿Quién soy yo para juzgarte? He follado con decenas de mujeres con novio. Esta vez, me ha tocado a mí ser el engañado. —Sonrió encogiéndose de hombros—. Lo que nunca imaginé es que fueses tú el que hiciese algo así.


    —Ya. Yo también flipo al recordarlo. No estoy orgulloso. Iago y tú sois lo más parecido a unos hermanos que tengo. ¿Cómo crees que me sentí al darme cuenta de que estaba enamorándome de tu chica?


    —Nunca fue mía. Creo que siempre fuiste tú el que la tuvo desde el principio, aunque os peleaseis, aunque pasase las noches conmigo. Ahora, desde la distancia, lo veo claro. Ella siempre te prefirió a ti. Se notaba en la forma en la que te miraba, en cómo intentaba llamar tu atención a base de insultos, en la predisposición a ayudarte con lo de tu abuelo, a pesar de que no podíais pasar más de un minuto sin discutir. —Gonzalo apoyó la cabeza sobre el respaldo del sofá y asintió, cada vez más convencido de lo que decía—. Sabes que lo que cuento es cierto, ¿verdad?


    —Yo nunca lo vi así —reconoció—. Creo que ambos estábamos ciegos y que, cuando nos dimos cuenta de lo que sentíamos, ya era demasiado tarde.


    —¿Sabes? En eso te equivocas —lo contradijo palmeando su muslo—. Yo no soy un experto en el tema, ni nadie que pueda darte consejos, pero creo que nunca es tarde para intentar arreglar un entuerto. —Se levantó del sofá y miró a Héctor desde lo alto—. ¿Vas a ir a por ella?


    —Esta misma tarde —dijo con decisión—. No voy a permitir que Valentina se aleje más de mí.


    —Más te vale hacerla feliz, o yo mismo iré a buscarte y te daré otra paliza.


    —No hará falta, puedes estar seguro. —Ambos rieron y Héctor entrecerró los ojos, divertido—. Y en cuanto a la paliza… Creo que fui yo el que te dejó hecho un pájaro, Gonzalito. Tuviste suerte  de que Iago estuviera presente.


    Su primo se carcajeó y caminó hacia la cocina, sin que la sonrisa se apagase en sus labios.


    —Claro, sigue soñando. ¿Quieres una cerveza? Iago no tardará en venir y seguro que tiene ganas de verte. Te defiende como si tú fueses su hermano y no yo.


    —¡Claro, trae una! Tengo algo de tiempo, y así podrá contarme qué tal le va con Roberta.


    —¡Eso te lo puedo decir yo! ¡Está atontado con esa tía! —bromeó dándole a Héctor un botellín bien frío—. No sé por qué, pero juraría que las hermanas García tienen algo que vuelve locos a los hombres. Desde que sale con Roberta, mea corazones.


    Héctor se echó a reír, pero no pudo quitarle la razón. Desde que conocía a Valentina, todo le había dado un giro de ciento ochenta grados. Había descolocado su vida y revuelto sus planes, sin embargo, no cambiaba ni un solo momento por nada del mundo.


     


     


     


    La resaca la tuvo acostada hasta media tarde. Le costaba la vida levantarse de la cama, pues su cabeza todavía daba vueltas por los efectos del alcohol. Nunca recordaba lo mal que le sentaban esos excesos hasta el siguiente día, cuando la resaca estaba en todo su apogeo. 


    No sabía cómo había llegado a casa. En su memoria solo había unas imágenes borrosas de Roberta y Alisa esperándola en la puerta de la discoteca, y poco más.


    A quien sí recordaba con claridad era a él. A Héctor. 


    Su discusión, sus disculpas, su enfado, sus besos, la forma en la que le hizo el amor dentro del coche, el terremoto que volvió a sentir junto a él…


    Valentina se tapó los ojos con ambas manos y jadeó, con ganas de echarse a llorar. Ya no podía más. Estaba cansada de aquel doloroso pellizco en el corazón, de la tristeza, de pasar los días sin poder dejar de pensar en él, de echarle de menos.


    Alargó el brazo y cogió su teléfono móvil, para ver qué hora era. Suponía que ya debía ser más de media tarde. Escuchaba los gritos de Satanás por el salón y a Roberta, que le suplicaba que dejase de hablar tan alto. Su hermana tendría también una resaca monumental.


    Al mirar la pantalla del teléfono, vio que eran las seis y cuarto, como supuso, sin embargo, eso no fue lo que llamó su atención, sino un mensaje sin leer en la bandeja de entrada.


     


    Héctor: 


    Tenemos que hablar. Nos vemos a las ocho. Te quiero.


     


     


    Valentina dejó escapar el aire de sus pulmones, fijando la mirada en el techo del dormitorio. ¿A quién quería engañar? Deseaba volver a verlo. Decir lo contrario sería mentir, y estaba cansada de hacerlo. La noche anterior, cuando hicieron el amor en su coche, cayó rendida a él, y lo hizo por propia voluntad. Su corazón le gritaba que dejase esa farsa, que dejase de resistirse a sus palabras de amor, pero su cabeza seguía advirtiéndole que no bajase la guardia.


    Dejó el teléfono sobre la mesita de noche e intentó incorporarse, quedando sentada sobre la cama, cogiéndose la cabeza con las manos para que todo dejase de dar vueltas.


    —¡Puto alcohol, no vuelvo a beber en mi vida! —dijo, pero no se lo creía ni ella. Se levantó poco a poco, parpadeando sin parar porque veía borroso y doble. Al frotarse los párpados, una lentilla se le cayó al suelo—. ¡De coña, Valentina, como sigas así, te vas a quedar sin ojos!


    Héctor siempre le recordaba que no durmiese con ellas. Un temblor muy especial se instaló en su pecho al rememorar esos pequeños detalles.


    Caminó hasta el cuarto de baño y se dio una ducha, rezando para salir más repuesta y con cara de persona. Le dolía todo, la cabeza le daba vueltas, veía mal… ¡Estaba para el arrastre! Pero se lo había buscado ella solita, así que le tocaba aguantarse como a una campeona.


    Con el pelo mojado, ropa limpia y las gafas puestas, salió al salón, donde Satanás veía la televisión junto a su madre, que parecía medio muerta tirada en el sofá, más pálida que una momia.


    Valentina se tumbó con ella y apoyó la cabeza sobre su estómago, logrando que Roberta la empujase un poco.


    —¡Quita, no me aprietes la barriga o puede ser que te pote encima!


    —Robertita, no sabes beber.


    —Sí que sé, pero era alcohol del malo. Me ha hecho polvo el estómago.


    —Si te hubieses bebido una copa, no estarías así, pero como te pusiste fina…


    —¡No bebí tanto, no seas exagerada! 


    —¿Qué no? Anoche no te hubiese ganado ni Homer Simpson en la fábrica de cerveza Duff —se burló recibiendo un empujón penoso por parte de su hermana.


    —¿Te has mirado tú en el espejo?


    —Sí, y estoy horrible —aceptó—. Oye, ¿quieres una birra para la resaca?


    —¡Calla! ¡No me hables más de alcohol hasta que no pase por lo menos un año!


    —¡La madre que me…! ¿Sois vosotras? —La voz de Mateo les hizo alzar la cabeza. Se encontraba apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y una sonrisa chulesca y burlona en los labios—. ¡A Michael Jackson se le han escapado dos zombies!


    Valentina cogió un cojín y se lo lanzó con todas sus fuerzas, para que dejase de burlarse.


    —¡Lo que nos faltaba, un idiota dispuesto a joder! ¿No tienes nada que hacer? 


    —No. —Las miró sonriente y se sentó en un sillón libre, frente a ellas—. La única cosa interesante que tengo que hacer esta tarde es molestaros.


    Roberta le lanzó otro cojín, pero este apenas le rozó un brazo.


    —¡Mateo, vete a la mierda un rato!


    —¡Vete a la mierda un rato! —gritó Satanás levantándose del sofá y lanzándole a su tío más cojines—. ¡Vete a la mierda un rato!


    —¡Cristian! —Le riñó su madre, y acto seguido se llevó las manos a la cabeza, lloriqueando de dolor—. Hoy no puedo con él, que alguien se lo lleve.


    —Eso, que alguien llame a un exorcista —añadió Valentina, divertida.


    Mateo y ella rieron, mientras Roberta se quejaba de lo estúpidos que eran ambos. 


    —Oye, Rober… —continuó Mateo—, nunca te había visto así. Yo te tenía por una tía responsable.


    —Pues tenías que haberla visto ayer —comentó Valentina, guiñándole un ojo—. Casi se folla al bailarín de la discoteca.


    —¡Eso no es verdad!


    —¡Pues poco te faltó! Menos mal que Alisa te cogió, que si no…


    —¡Nunca le hubiese hecho a Iago una cosa así! 


    —Sois las dos unas cabezas huecas. —Mateo chasqueó la lengua mientras negaba con la cabeza—. ¿No sois bastante mayorcitas para estos circos?


    —Eso dilo también por tu novia, que estará igual o peor que nosotras.


    —No creo.


    —Pues créetelo, la señorita Alisa es un pozo sin fondo —la secundó Roberta, haciendo que Mateo las mirase mal.


    —Que os den a las dos.


    Tras aquella entrañable y dulce conversación entre hermanos, estuvieron viendo la televisión hasta que Roberta se levantó para prepararle la merienda a Cristian. 


    Al quedarse a solas, Mateo se sentó junto a Valentina y la rodeó por los hombros, logrando que ella lo mirase con desconfianza.


    —¿Qué haces?


    —¿No puedo sentarme con mi hermana?


    —No tengo dinero para prestarte, si eso es lo que quieres.


    —¡Coño, Valentina, no quiero nada! —Puso los ojos en blanco—. Solo pretendía preguntarte cómo estabas.


    —Pues… bien. ¿Es que no me ves?


    —No te hagas la dura. Estás rara. Hasta yo me he dado cuenta. —Se puso más serio—. Sé que lo dejaste con Héctor y que no lo has llevado demasiado bien.


    —¿Y te importa que yo esté mal?


    —¡Claro, joder! ¿Por quién me tomas? Aunque nos peleemos y discutamos por gilipolleces, somos hermanos y no quiero que ningún tío te haga daño.


    —Gracias. —Le sonrió—. En el fondo no eres tan capullo, ¿sabes?


    —De nada, pero ¿vas a contestarme o no? ¿Cómo estás?


    —No lo sé, Mateo, no sé cómo estoy. Es la primera vez que me pasa esto con un hombre y… no me gusta en absoluto. El amor es una mierda, ¿lo sabías? ¡Duele!


    —¿Pero no habéis hablado? ¿Está todo acabado entre vosotros?


    —No está acabado —reconoció apoyando la cabeza en el respaldo del sofá—. Héctor quiere una oportunidad para arreglar lo que hizo. Quiere que le perdone.


    —¿Y tú vas a dársela?


    —Hay muchas cosas de las que hablar.


    —Todos cometemos equivocaciones. No seas muy dura con él, anda, que nos conocemos.


    —Lo único que he hecho hasta ahora ha sido protegerme. Me hizo daño y no quiero que eso vuelva a pasar. —Se miró el reloj de muñeca y suspiró—. En fin, faltan veinte minutos para que Héctor venga a recogerme, así que… Supongo que hoy se decide todo.


    Como por arte de magia, el timbre de casa sonó, sobresaltando a Valentina, que miró a su hermano con los ojos muy abiertos.


    —No… No puede ser él, ¿verdad? Es pronto todavía.


    Mateo, al verla así, rio y le palmeó la espalda.


    —Creo que hay alguien con muchas ganas de hablar contigo. No ha podido aguantar ni los veinte minutos que quedaban para venir a verte. —Se levantó del sofá y volvió a sonreírle a su hermana, que se removía en su sitio, sin saber qué hacer—. Voy a abrirle.


     


     


     


    

  


  
     


    25


    Prefiero que me beses


     


     


     


    Héctor saludó a Mateo con un apretón de manos y lo siguió hasta el salón, bastante nervioso.


    Necesitaba ver a Valentina cuanto antes y terminar de una vez por todas con aquella estúpida pelea que los mantenía separados. No había podido pensar en otra cosa en todo el día. Bueno, en realidad, llevaba deseando que llegase ese momento desde hacía bastante más tiempo, pero ella no se lo había puesto nada fácil.


    No obstante, la pasada noche había sido la culpable de que su determinación volviese a tornarse férrea. Valentina, entre besos y caricias, le confesó que seguía queriéndolo, a pesar de estar tan enfadada y asegurarle que lo suyo estaba acabado. Y Héctor se aferraba a aquellas palabras como a un clavo ardiendo, porque necesitaba hacerlo, porque su corazón no le dejaba hacer otra cosa.


    Cuando llegaron al salón, se encontró con ella cara a cara y los nervios le mordieron en el estómago más fuerte todavía.


    Las ojeras y la palidez por el alcohol eran evidentes en ella, pero para Héctor seguía siendo la chica más bonita que hubiese visto nunca. Aunque estuviese vestida con unas simples mallas deportivas y una camiseta ancha, aunque no llevase maquillaje, aunque su cabello estuviese recogido en una coleta deshecha y siguiese contemplándolo con esa seriedad que tan poco le gustaba.


    Se miraron ambos en silencio, mientras Mateo se colocó entre ellos, como si fuese un árbitro.


    —¿Seréis capaces de comportaros como dos personas civilizadas… o me quedo a poner paz?


    —¡Fuera de aquí, idiota! —exclamó Valentina empujándolo.


    —¡Vale, vale, ya me voy! —se carcajeó este—. De todas formas, tengo que ir a ver a Alisa. Si lo que dice Roberta es verdad, mi chica estará hecha polvo. Sois unas fieras cuando tenéis alcohol delante.


    Héctor dio un paso hacia ella y curvó los labios en una débil sonrisa.


    —Hola.


    —Hola. —Todas sus emociones estaban a flor de piel. Al tenerlo delante, las imágenes de la noche anterior se volvían más claras e intensas, las de sus primeros encuentros en la consulta, las primeras peleas… La primera vez que se dio cuenta de que lo que sentía por él era más intenso de lo que quería admitir. Héctor estaba tan guapo como siempre. Por más que lo mirase no encontraba el más mínimo fallo. Quizás, era culpa del amor, vete tú a saber—. Has… venido pronto.


    —Tenemos mucho de lo que hablar, Valentina. Y no sabía si volverías a negarte a que lo hiciésemos. Anoche no parecías convencida en absoluto.


    —Creo que sigo sin estarlo, no te creas.


    —Contaba con ello. —Al ver que Valentina aguantaba las ganas de sonreír, Héctor cogió un poco más de seguridad—. ¿Has comido algo?


    —Hace un rato que me he levantado y no tengo el estómago muy católico.


    —¿Te apetece que cenemos fuera?


    —¿Tú crees que con mis pintas me dejarían entrar a un restaurante?


    —Yo te veo preciosa, como siempre. Pero… había pensado en otra cosa.


    —¿En qué?


    —Acabo de comprar un par de pizzas, podemos buscar un sitio tranquilo para comerlas y hablar.


    Los gritos de Satanás la despistaron. Su sobrino llegó hasta ellos con un enorme bocadillo de chorizo en la mano, mirando a Héctor con curiosidad, ya que no lo conocía. Tras él, apareció Roberta, con cara de muerta. 


    Cuando vio a Héctor, fue a saludarle, olvidando por un momento su horrible dolor de cabeza.


    —¿Qué tal, Héctor? —Le dio un beso en la mejilla—. Llevo mucho tiempo sin verte. Creo que desde que te mudaste a tu nuevo piso.


    —Me va bien. Acostumbrándome a vivir solo.


    —¿Has venido para llevarte a Valentina un rato?


    —Eso intento —respondió fijando de nuevo sus intensos ojos marrones en ella.


     


     


     


     


    Montaron en el coche poco después y, con ella sentada al lado, hablaron fue de cosas sin importancia. 


    Ambos estaban nerviosos y era evidente. Parecían dos desconocidos, a pesar de todo lo pasado juntos, de todos los besos, el sexo y las promesas de un futuro compartido. Pero el miedo a decir algo que estropease aquella débil tregua, les mantuvo en tensión.


    —¿Qué hacemos aquí? ¿Para qué hemos venido?


    —Sé que te gusta el mar, así que… he pensado que era un buen lugar para hablar.


    La última vez que estuvo con Héctor en una playa fue en Capri, y acabaron follando como unos energúmenos detrás de unos frondosos árboles. La noche en la que ella reconoció sus sentimientos hacia él, cuando le confesó que le quería.


    ¿Le gustaba el mar? ¡Pues claro que lo hacía! Sin embargo, la visión del agua y la arena le traían recuerdos demasiado intensos.


    Bajaron del coche y Héctor cogió las pizzas para buscar un sitio donde poder sentarse.


    A esas horas de la tarde, el sol ya estaba escondiéndose en el horizonte, por lo que casi no quedaban bañistas por los alrededores. Todo estaba tan tranquilo que solo les llegaba el sonido de las olas al romper contra las rocas, y el graznido de alguna que otra gaviota, que planeaba sobre el agua en busca de peces.


    El cielo tenía un tono anaranjado y rosáceo, tan romántico que no le extrañaba en absoluto que todos venerasen las puestas de sol de aquel lugar. Parecía de ensueño.


    —Toma, come un poco —dijo él acercándole la caja de la pizza, después de tomar asiento sobre la arena—. Esto revive hasta a un muerto, ya verás.


    Ella cogió la porción y le dio un pequeño bocado, ya que no se fiaba demasiado de cómo reaccionaría su estómago. No obstante, conforme más comía, más hambre tenía, y terminó con ella enseguida.


    Al girar la cabeza, se dio cuenta de que Héctor la miraba, y eso le volvió a acelerar el corazón. 


    —Esto… —comenzó a decir para intentar calmarse—. ¿Te desperté ayer por la noche cuando te llamé?


    —No, todavía estaba despierto.


    —¿A las cuatro de la madrugada?


    —Acababa de terminar mi turno en el hospital. Cuando vi tu nombre en el teléfono, no me lo creía. Después de toda la semana intentando hablar contigo, nunca pensé que me llamarías, y menos a esa hora.


    Ella se humedeció los labios.


    —Ya sabes por qué lo hice. Bebí demasiado.


    —Me da igual por qué lo hicieses, Valentina. Lo importante es que me llamaste, aunque solo pretendieses darme celos.


    —¿Quería darte celos? —preguntó ella, pues no recordaba demasiado lo ocurrido antes de que montasen al coche. ¡Jodido alcohol!


    —Me dijiste que ibas a follarte al primero que se te cruzase por la calle. De hecho, cuando llegué a la discoteca, estabas a punto de comerte la boca con otro.


    Ella miró a Héctor con horror.


    —No jodas, ¿y qué hiciste?


    —Le advertí que no te tocase, que eras mi novia.


    —Le mentiste para que se largase.


    —Para mí no has dejado de serlo nunca. —Alargó la mano y entrelazó sus dedos con los de ella—. Siempre has sido mi chica.


    —No digas tonterías, Héctor. Tú mismo me echaste de tu lado.


    —Estaba celoso de Gonzalo.


    —¡No confiaste en mí! ¡Te aseguré que no había pasado nada!


    —¿Y tú qué hubieses pensado, Valentina? ¿Qué hubieses pensado si yo me hubiera metido en mi habitación con Patricia durante horas? 


    —¡Tenías que haber confiado en mis palabras! ¡Nunca te he dado un motivo para que desconfiases de mí!


    —¿Puedes ponerte un poco en mi lugar y entender lo que sentí? 


    —¿Puedes tú ponerte en mi lugar y comprender que me dejaste hecha una mierda? —dijo ella sin responder a su pregunta—. Héctor, quizás…, debí de haber actuado de otro modo, haberle hecho frente a Gonzalo y marcharme de su habitación, pero me pidió que me quedase un poco más con él, sentí lástima, ¡es mi amigo! —Valentina lo miró a los ojos, dolida—. ¡Yo te quería a ti, e íbamos a hacerle daño con nuestra confesión! ¡Era lo mínimo que podía hacer por él antes de contarle la verdad!


    —No soy adivino, no sé lo que piensas si no me lo dices.


    —Al menos, podrías haberme dado el beneficio de la duda. Pero no, decidiste deshacerte de mí a la primera de cambio.


    —¡Y me equivoqué! ¡Ya no sé cómo decirte que lo siento, fui un jodido estúpido y llevo enfadado conmigo mismo desde aquella noche! —Apoyó una mano sobre el brazo de ella y la contempló con intensidad—. ¡Valentina, te quiero! 


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer yo ahora, Héctor? ¿Debo olvidarlo y que dentro de dos meses sigas desconfiando de mí y vuelvas a hacerme sentir como una mierda? —La vio temblar al terminar de decir aquello—. ¿Cómo podemos superar algo así?


    —¡Podemos porque nos queremos! —exclamó él cogiéndola por las mejillas para que lo mirase a los ojos—. ¡Ya sé que no estuvo bien mi forma de reaccionar, que merezco tu desprecio, que me ignores el resto de tu vida! Pero si haces eso…


    —Conocerías a otra. —Le dolió pensar en él con otra mujer y no pudo seguir hablando pues se le quebró la voz.


    —¡A nadie! ¡No quiero conocer a nadie porque yo te quiero a ti! ¡Porque nunca me he sentido más completo que cuando estoy a tu lado, porque cuando anoche me llamaste… se me olvidó todo, porque el solo hecho de saber que estabas pensando en mí me dio fuerzas! ¡Aunque me llamases para insultarme! Porque… —Juntó sus frentes y cerró los ojos al notar el aliento de ella contra su cara—. Porque cuando anoche volvimos a hacer el amor, me dije que no iba a permitir que nada más nos separase. Cuando confesaste que me querías, estuve a punto de raptarte y llevarte conmigo para que no volvieses a irte de mi lado.


    Ella sonrió sin poder evitarlo y entrecerró los ojos, expectante, cuando Héctor acercó todavía más su cara. 


    —¿Y ahora?


    —Ahora vas a decir que me perdonas.


    Valentina sonrió, emocionada por sus palabras.


    —Te perdono. ¿Y ahora qué?


    Héctor sonrió a su vez.


    —Mi intención es la de besarte, si me dejas.


    —¿Y luego?


    —Seguiré besándote.


    —Me refiero a después. ¿Qué va a pasar con nosotros?


    —Eso debes decidirlo tú. Yo tengo muy claro lo que quiero contigo.


    —¿Y si decido que lo nuestro no tiene futuro?


    —Pues seguiría intentándolo hasta que aceptases volver conmigo, por pesado.


    Ella rio y rozó su nariz contra la de Héctor.


    —Debería darte una paliza, por gilipollas. 


    —Yo prefiero que me beses.


    —¡Héctor! —exclamó riendo, empujándolo un poco—. Lo digo en serio.


    —Y yo también. Desde que te he visto, estoy deseando lamer tus labios. Y que me digas que vas a quedarte conmigo para siempre.


    —No puedo asegurar algo que ni yo misma sé.


    —Entonces, asegúrame que el tiempo que pasemos juntos vas a quererme con todo tu corazón.


    —Eso sí puedo hacerlo. Porque te quiero. Mucho. Mucho. Mucho.


    —Oh, joder… —Héctor contuvo el aliento ante aquella declaración de amor. Le acarició la mejilla con reverencia, a punto de gritar de felicidad—. Y ahora, ¿puedo besarte?


    —Tú no me has dicho que me quieres.


    —¿Cómo que no? ¡No hago más que repetirlo! —La miró a los ojos y gritó a todo pulmón—: ¡Te quiero, Valentina! ¡Te quiero!


    Ella abrió la boca, emocionada y divertida por aquella locura, porque las pocas personas que paseaban por la playa los miraban como a dos locos de atar. Sin poder aguantar más las ganas, Valentina tiró de su camiseta y juntó sus labios en un beso que les supo a gloria. 


    Sensual, delicado, tierno… 


    Cayeron recostados sobre la arena, abrazados, besándose con una gran paz en el pecho y una felicidad desbordante. Se acariciaron con ardor, dándose por enteros y queriendo demostrarle al otro, con ese gesto, que iban a implicarse en su relación al cien por cien, que el pasado era historia y que ante ellos se abría un inmenso futuro por el cual lucharían, con uñas y dientes, para que aquello funcionase.


     


     


     


     


    Cuando Héctor abrió la puerta y pulsó la llave de la luz, un amplio salón vacío apareció ante sus ojos.


    Cogida de su mano, observó la estancia con curiosidad y una sonrisa en los labios. Estaba pintado en color crema, era rectangular y espacioso, al igual que el resto de las habitaciones de la vivienda, sin embargo, este contaba con una generosa terraza con unas vistas envidiables al mar.


    Héctor la rodeó con sus brazos y apoyó la cabeza sobre el hombro de ella, esperando su reacción.


    —¿Qué me dices? ¿Te gusta?


    —Tienes una casa chulísima. Cuando tengas los muebles, será una pasada.


    Lo besó con parsimonia en medio del salón, enredando sus manos en la espalda de él.


    Al separar sus labios, ella le sonrió y tiró de su mano hacia el balcón, por el que podía verse el lugar donde hacía menos de diez minutos habían estado sentados comiéndose la pizza.


    Se apoyó en la baranda y notó que Héctor se colocaba a su lado.


    —Cuando me has dicho que tu casa estaba cerca de la playa, no me imaginaba que estaría en primera línea. —Rio mirando hacia la inmensidad del mar—. Creo que este es mi rincón favorito.


    —Entonces, compraré una butaca y la pondré justo aquí para que quieras pasar mucho tiempo en casa. —Le dio un beso fugaz en la nariz, haciéndola reír—. Mañana haré una llave para ti.


    —¿Quieres darme una llave?


    —Valentina, quiero que vivas conmigo, te lo dije en Capri y te lo vuelvo a repetir ahora. Comprendo que no estés del todo segura, pero quiero que sepas que, cuando te sientas preparada, tienes las puertas abiertas.


    —¿No te arrepentirás?


    —Nunca.


    Ella rio.


    —¿Y podré ir en bragas por aquí, o te molestarás como en el apartamento que compartías con tus primos?


    —Te exigiré que vayas en bragas todo el día, sobre todo cuando yo esté en casa —respondió divertido a la par que excitado, al imaginarla esperándolo en ropa interior—. En el apartamento no quería verte con tan poca ropa porque estabas con Gonzalo e intentaba tratarte como a su chica, ser respetuoso.


    —¿Te ponía cachondo verme por allí?


    —Me ponías muy cachondo, pero me contenía por mi primo y porque creía que me odiabas.


    —Al principio no me caías bien —reconoció haciendo memoria—, pero luego empecé a sentir cosas por ti que no comprendía. Quería pasar más tiempo a tu lado, me volvía loca yo sola por las contradicciones que provocabas en mi cuerpo.


    —Entonces, ya éramos dos lo que sentíamos aquello. —Capturó sus labios de forma sexi—. Y cada día que pasaba, y más tiempo estabas a mi lado, más jodido me quedaba, porque me daba cuenta de que lo que me ocurría contigo era amor, y entonces me castigaba mentalmente por quererte. Creo que Iago tuvo que acabar hasta los huevos de que le taladrase el cerebro.


    —Me alegro de que lo hicieses, que no pudieses evitar enamorarte de mí —comentó ella sonriente, acaramelada entre sus brazos—. Me alegro de que, a pesar de nuestras discusiones, siempre estuvieses ahí protegiéndome, preocupándote por si dormía con las lentillas, escuchando mis paranoias mentales, mis tonterías.


    —¿Cómo no hacerlo? Si eres la mujer más especial del universo, Valentina. Cada vez que entras en algún lugar, lo iluminas, le das vida. ¿Cómo no enamorarme de ti?


    —Te quiero.


    —Y yo a ti —declaró Héctor besándola ardientemente—. Enamoras a todas las personas de tu alrededor. Incluso mi abuelo cayó rendido a tus pies nada más conocerte.


    Ella rio al pensar en él. Le había cogido un cariño tan especial a ese hombre que ya lo consideraba hasta de su familia.


    —¿Cómo está Filippo? Hace mucho tiempo que no sé nada de él.


    —Hablé con mi abuelo hace unos días. Me informa a menudo sobre el avance de la casa que está construyendo para nosotros. Me dijo que tiene intención de venir de visita en un par de meses. —Sonrió—. Quiere que conozcamos a su Eleonora.


    —¿Sabe… Sabe Filippo que estuvimos peleados?


    —No, no le dije nada —admitió mirándola a los ojos—. No quise preocuparle, porque ni yo mismo aceptaba que no fuese a haber un nosotros. Creo que en mi cabeza siempre tuve la seguridad de que iría a por ti, de que conseguiríamos arreglarlo.


    —Y no te has equivocado.


    —¡Joder, pero me ha costado convencerte! —exclamó riendo y abrazándola—. Hubo momentos en los que creía que no lo conseguiría.


    —Quise protegerme. No estaba dispuesta a que me volviesen a romper el corazón.


    —Puedes estar segura de que lo único que vas a obtener de mí, de ahora en adelante, será felicidad. Y si no es así, puedes llamar a Gonzalo para que me dé otra paliza.


    Ella abrió los ojos, asombrada por lo que acababa de decirle.


    —¿Gonzalo te pegó?


    —Nos peleamos.


    —¿Por mí?


    Héctor asintió.


    —Cuando se enteró de lo nuestro. Me pegó porque se sintió traicionado, y yo le pegué a él porque pensaba que esa última noche os habíais acostado. Fue mi primo el que me dijo que no pasó nada entre vosotros. Fue el que me hizo darme de bruces contra la realidad.


    —Gonzalo es un buen tío.


    —Lo es, y doy gracias a que nuestra relación vuelve a ser la de siempre. Es como mi hermano, al igual que Iago. No me hubiese gustado perderle. —Sonrió contento de que todo hubiese resultado tan bien—. He recuperado a mi primo esta mañana y a mi chica esta tarde. Hoy ha sido un día cojonudo.


    —Lo ha sido. —Lo cogió por la camiseta y juntó sus labios con unas ganas locas de volver a probar su sabor a hombre—. Pero, no sé por qué…, me da que esta noche va a ser todavía mejor.


    —Umm… —Héctor la rodeó por la cintura y respondió con una fuerza devastadora, subiendo a Valentina en peso y llevándosela hasta la habitación, donde les esperaba la cama—. Esta noche va a ser inolvidable, porque será la primera que vas a pasar en esta casa, y quiero que te lleves un buen recuerdo, para que no quieras irte de aquí.


    Cuando llegaron al dormitorio, la tumbó en la cama y se recostó sobre ella, mirándola con deseo y adoración. 


    La volvió a besar y sus manos acariciaron sus senos, delicados y sensibles a sus caricias, mientras trazaba ardientes círculos con sus caderas en torno a su sexo.


    Ella despegó la boca y jadeó loca de deseo. Se miraron a los ojos y en ellos vieron la promesa de toda una noche de amor y sexo sin medida.


    —Héctor… 


    —¿Sí?


    —Hay algo que no me has dicho.


    —¿El qué? —Levantó la cabeza y la vio sonreír.


    —¿Cómo me encontraste tan pronto anoche? Hay muchas discotecas en la ciudad.


    —Si te lo digo, ¿prometes quedarte a dormir?


    —¿Me estás sobornando, matasanos? —lo interrogó divertida—. Está bien, me quedo.


    Héctor la besó eufórico por la idea de tenerla toda la noche desnuda en su cama. 


    —Te encontré tan pronto de pura casualidad.


    —¿Casualidad?


    —Esa discoteca era la primera que me venía de camino. Tuve suerte.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Y esa es la información por la que me has sobornado? —dijo sin parar de reír.


    —¿Te arrepientes de haber aceptado quedarte a cambio de esto?


    —¡Ni de coña! Me hubiera quedado de todas formas. —Lo cogió por las mejillas y lo besó con delicadeza. Su piel se erizó por todas las emociones condensadas en su pecho—. Te quiero, Héctor Vitale. Te quiero.


     


     


     


    

  


  
    EPÍLOGO


     


     


     


    La casa se convirtió en una algarabía de voces que resonaban por doquier, mientras los fotógrafos y el cámara inmortalizaban aquel momento tan especial entre aquellas cuatro paredes.


    Roberta, vestida con un precioso vestido blanco de tirante fino y cola kilométrica, posaba como toda una modelo, siguiendo las instrucciones de los profesionales a los que había contratado para el día de su boda.


    Después de casi dos años de relación, se casaba con Iago, y no se la podía ver más feliz de lo que estaba, su rostro resplandecía.


    Valentina, apoyada en la puerta del dormitorio de su hermana, contemplaba la escena con una sonrisa serena en los labios, y la atención puesta en su sobrino, que revoloteaba de aquí para allá dándole el coñazo a los invitados, que habían ido a acompañar a Roberta hasta la iglesia.


    —¡Chist, Sata…, digo, Cristian! —exclamó mirándolo con el ceño fruncido mientras el niño trataba de abrirle el bolso a una de sus tías—. ¡Ven aquí! ¿Es que no te vas a estar quieto ni un jodido segundo?


    El crío la miró con ojos burlones y se fue corriendo de allí, a darle la tabarra a otra persona, supuso. Cuando volvió a quedarse sola, suspiró y prestó de nuevo atención a Roberta, que reía por las bromas de los fotógrafos, mientras estos le hacían fotos en todas las posturas habidas y por haber.


    —¡Que venga el padre de la novia! —gritó el cámara, girándose hacia los invitados.


    Casi de inmediato, Luis García apareció por allí, vestido con un elegante traje de chaqueta gris, con el que estaba muy favorecido.


    —Espera, espera, espera… —Valentina le cortó el paso y le recolocó la corbata, para que estuviese perfecta—. Ahora sí, corre.


    —No sé para qué tanta tontería. En cuanto acabe la misa me cambio de ropa.


    —Papá, coño, que es la boda de Roberta. Ya tendrás tiempo mañana de quedarte en calzones todo el día.


    —¡Y solo en casa! —Le guiñó un ojo, con gesto pillo—. Iago se lleva a los últimos huéspedes que me quedaban.


    —¿Huéspedes? ¿Así llamas a tus hijos y a tu nieto? —Rio dándole un suave empujón —. ¡Corre, ve a echarte fotos!


    —¡Sí, voy, no vaya a ser que, por mi culpa, lleguemos tarde a la iglesia, Iago se arrepienta, y me los devuelva otra vez!


    Valentina se echó a reír mientras lo veía alejarse. En el fondo, comprendía que desease un poco de calma de una vez por todas. Sus hijos y su nieto no eran personas calladas y tranquilas precisamente.


    —¿Llego tarde?


    Ante ella apareció Alisa, vestida con un bonito traje azul cobalto, elegante y sencillo, pero sin que le faltase su buen escote. ¡Iba de escándalo!


    Se dieron un abrazo y se sonrieron, emocionadas.


    —¡Ay, Valentina, pero qué guapa estás!


    —¡Y tú también!


    —¡El vestido que llevas es la leche! —exclamó contemplando el bonito vestido rosa, de tirante grueso, entallado hasta la cintura y con una preciosa falda plisada con flores fucsias. El cabello, recogido en un sencillo moño, en el cual pendía un delicado tocado floral y el maquillaje justo y necesario para resaltar sus bonitas facciones, sus pecas y sus grandes ojos azules—. ¡Y Roberta va preciosa! ¡Iago se va a cagar cuando la vea!


    —Todavía no se le nota la barriguita, pero en un mes será más que evidente —añadió refiriéndose al embarazo de su hermana. Estaba de tres meses y medio de gestación y estaban contentísimos.


    —¡Eh! ¿Me he perdido algo? 


    Mateo llegó hasta ellas enfundado en un traje de chaqueta muy moderno que le quedaba genial. 


    Cuando vio a Alisa, le dio un pasional beso en los labios.


    —¡Dejad eso para luego, por Dios, que mi vestido es demasiado bonito como para que lo vomite!


    —¡Ja, ja, ja! —Mateo le hizo burla y continuó abrazando a Alisa, que se colgó de su cintura y no la soltó de ahí nadie. Desde hacía casi seis meses, vivían juntos en un pisito cerca de allí. Valentina, a veces, le preguntaba a Alisa qué seguía viendo en su hermano, porque de verdad que no lo entendía. Quería mucho a Mateo, ¡pero mira que era tonto y chulo!—. ¿Y dónde has dejado tú a Héctor? ¿Ya te ha mandado a tomar viento?


    —¡Y habló él con sus dos neuronas resfriadas! ¿Dónde va a estar? ¡Pues con Iago, que es su primo! Nos veremos en la iglesia.


    —¡La tía Valentina tiene novio! —gritó Cristian apareciendo por detrás de ella. La señaló con burla e hizo un bailecito mientras seguía canturreando—: ¡Tienes novio, tienes novio!


    —¿Es que no tienes a nadie más a quien joder, Satanás?


    Alisa le sonrió al niño y le dio un chicle de fresa.


    —¡Oye, Cristian, vas a tener un hermanito! ¿Qué te gustaría que fuese, niño o niña?


    —¡Un poni!


    Valentina se llevó una mano a los ojos, sin parar de reír.


    —No sé ni para qué preguntas.


    Se fueron a la iglesia, después de que todos y cada uno de ellos posase con Roberta en medio millón de fotos, por lo menos.


    Cuando llegaron, Valentina, Alisa y Mateo buscaron un sitio libre en los primeros bancos, reservados para los familiares más cercanos. Sin embargo, cuando vio a Héctor levantarse y hacerle una señal con la mano para que fuese con él, la sonrisa que iluminó su cara alumbró media iglesia.


    Estaba tan sexi vestido con ese traje de chaqueta azul, repeinado y con la corbata fucsia, del mismo tono que el vestido de ella, que tuvo ganas de darle el beso más caliente y sensual que alguien hubiese dado nunca en una iglesia, no obstante, decidió portarse bien y simplemente rozar sus labios cuando estuvo a su lado, como una chica buena.


    Tras su reconciliación, decidieron hacer las cosas con tranquilidad, llevar su relación sin prisas, tomándose su tiempo y estar seguros de cada paso que daban. 


    O, al menos, eso fue lo que intentaron, porque sucedió todo al revés, como habrás imaginado. Estaban tan deseosos de estar juntos que se mudó con él a las tres semanas, y desde entonces habían estado viviendo un sueño, por muy cursi y ñoño que sonase para la propia Valentina.


    Con Héctor lo tenía todo. Se sentía completa, y ya no imaginaba despertar por las mañanas y no verle a su lado. Estaba loca, perdida e irremediablemente enamorada de ese hombre, y lo más flipante de todo era que él sentía lo mismo.


    —Qué guapo estás. 


    —¿Yo guapo? ¿Tú te has mirado en el espejo? —Contempló su cuerpo y la rodeó por la cintura—. Me dan ganas de sacarte de la iglesia y arrinconarte en cualquier lugar oscuro, aunque nos perdamos la boda.


    —La iglesia tiene aseos —dijo guiñándole un ojo, recordando aquella vez en el avión—. ¿Lo has hecho alguna vez en una iglesia?


    —No me provoques, señorita, que nos conocemos. Vamos a portarnos bien.


    —Mmm… Eres un matasanos muy aburrido.


    —Luego te demostraré que te equivocas. 


    —Te tomo la palabra.


    Cuchichearon y se dieron cientos de besos hasta que el órgano comenzó a sonar por toda la iglesia.


    Iago ya se encontraba en el altar, nervioso y acalorado al lado del sacerdote, esperando a la novia. 


    Esta no se hizo de rogar demasiado. 


    Roberta caminó por el pasillo cogida del brazo de su padre, que sonrió con orgullo y le cedió a Iago la mano de su hija cuando llegaron a su lado.


    —Ey, tortolitos, ¿hay un hueco para mí?


    Valentina y Héctor giraron la cabeza para encontrarse con Gonzalo, que les sonreía con esa chulería que tan locas volvía a las mujeres que tenían la suerte de toparse con él.


    Vestía de negro, como el novio, llevaba una rosa en la solapa de la chaqueta y, hacía escasos minutos, lo habían visto tonteando con una amiga de Roberta, la cual parecía babear a sus pies.


    —Claro, ven aquí —lo animó Héctor. Se hizo a un lado, pegándose un poco más a Valentina, para que tomase asiento. 


    Gonzalo chocó la mano de su primo y la abrazó a ella con cariño, como siempre que coincidían.


    Cuando Valentina y Héctor empezaron con su historia de amor, Gonzalo decidió tomar un poco de distancia con ellos, pues, al principio, fue un poco incómodo para todos. Sin embargo, con el correr del tiempo, su relación había vuelto a ser la de siempre, cosa que alegraba a Valentina. 


    Después de dos años, el primo de Héctor seguía en su línea. Salía con chicas durante algún tiempo y, cuando se cansaba de ellas, las cambiaba por otras más interesantes y explosivas. No había encontrado a la mujer que lo completase, pero cuando eso ocurriese, estaba segura de que sería un gran novio, porque Gonzalo era muy especial.


    Después de la iglesia, y ya convertidos en marido y mujer, Iago y Roberta deleitaron a sus invitados con una comida en un salón de celebraciones de la ciudad, en el que todo estaba riquísimo. Lo pasaron en grande bailando, riendo, bromeando… 


    Acabaron de madrugada, bastante achispados, cantándoles canciones a los novios, cortándole la corbata a Iago, gritando hasta que se quedaron afónicos.


    Fue una gran boda, sí señor, y ambas familias estaban encantadas.


    Valentina y Héctor llegaron a casa entre risas y bromas, comiéndose los labios en el ascensor, prometiéndose con los ojos todos los placeres posibles.


    Cuando abrió la puerta, él puso un brazo para que no pasase y la cogió en peso, cruzando el umbral con ella en brazos, haciéndola reír por la ocurrencia.


    —No somos nosotros los recién casados.


    —¿Y qué? —respondió él cerrando tras de sí con el pie—. Me apetece llevar a mi novia en brazos hasta la cama.


    —Es usted un novio muy caballeroso.


    —En un rato voy a dejar de serlo. En cuanto te tenga desnuda.


    Cuando llegó al dormitorio, se dirigió directamente al lecho y la dejó encima, quitándose la corbata de un tirón y tumbándose sobre ella.


    Valentina lo miró divertida, por lo decidido y lo fogoso que parecía.


    —¿No vas a esperar ni a que deje el ramo en la mesita?


    Héctor contempló el ramo de novia, que Roberta le había dado a su hermana en el banquete, y asintió, dándole tiempo para que lo apartase.


    Cuando lo puso a buen recaudo, lo rodeó por el cuello y le dio un beso caliente y necesitado que los dejó con ganas de quitarse la ropa a tirones. Héctor la agarró por los brazos y la inmovilizó, colocándoselos sobre la cabeza, lamiendo su cuello y su escote, oliendo su piel y ardiendo por dentro de las ganas que le tenía.


    —¿Sabes qué pasa cuando alguien te da el ramo de novia? —preguntó él levantando la cabeza, mirándola a los ojos, besándola entrecortadamente.


    —¿Qué pasa? A ver. —Se hizo la tonta.


    —Significa que serás la próxima en casarte.


    —¿Ah, sí? ¿Y con quién iba a casarme yo? Tendré que buscarme a un hombretón con el que hacerlo.


    Héctor le palmeó el trasero y ella gritó, divertida.


    —¿A quién vas a buscar tú, bruja pelirroja? ¿Es que yo no te sirvo?


    —¿Tú quieres casarte? —Lamió su boca y él apoyó el mentón sobre una mano, mirándola sonriente.


    —Nunca ha sido una de mis prioridades.


    —Genial, porque la mía tampoco.


    —Pero… Ahora sí que quiero hacerlo, Valentina —declaró con intensidad, esperando su respuesta.


    Ella se incorporó un poco en la cama y lo miró con los ojos muy abiertos, sin estar segura de lo que aquello significaba.


    —¿Me estás pidiendo…?


    —Sí.


    —¡Héctor, joder, no te rías de mí! 


    Él la cogió por las mejillas y la besó otra vez, intentando que suavizase el semblante. Parecía realmente aterrada.


    —Nunca ha sido mi prioridad, sin embargo, desde que estoy contigo… la idea me gusta cada vez más. 


    —Pero yo…


    —¿Te casarías conmigo? 


    —Creo que has bebido demasiado. —Rio dándole largas, con el corazón latiendo a mil por hora—. ¡Estás loco!


    —Quizás lo estoy. Pero te quiero y me sigue encantando la idea. ¿A ti no?


    —Yo… No lo sé. —Se tapó la boca y rio, cada vez más emocionada—. Mierda, Héctor, ¿estás hablando en serio?


    —Muy en serio —La abrazó muy fuerte, protector, y la miró a los ojos—. Creo que no he hablado más en serio en mi vida. Quiero que esto sea para siempre, que lo formalicemos. 


    Se besaron con tanto amor que ninguno de los dos deseó que aquel momento acabase. A pesar del tiempo que llevaban juntos, la pasión seguía tan viva como el primer día y las ganas de estar al lado del otro crecían por momentos.


    —¡Pues claro que voy a casarme contigo, matasanos! ¡No vas a librarte de esta pesada nunca!


    —Eso es lo que pretendo, que te quedes para siempre —añadió inmensamente feliz, tumbándose en la cama, rodeándola con sus brazos—. Pero antes de meternos en todo eso, esperaremos a que termines con las oposiciones.


    —Faltan tres meses para el examen, así que más me vale concentrarme y estudiar a muerte.


    —Aprobarás —dijo convencido—, y cuando lo hagas, nos iremos unos días a Capri, a ver a mi abuelo.


    —¡Sí, Capri! —exclamó ilusionada—. ¡Estoy deseando regresar! Ver a Filippo, a Eleonora, pasear contigo por la isla, por nuestra playa… —Sonrió soñadora—. Me trae tan buenos recuerdos ese lugar…


    —Capri fue el principio de nuestra relación. —Besó su sien, recordando aquellos tiempos en los que todo era tan complicado—. Nunca imaginé, cuando te conocí, que terminaría tan loco por ti y que me dejarías como un gilipollas a tus pies.


    —¿Eso hice? ¡No mientas, pero si al principio no querías verme ni en pintura!


    —Si no me equivoco, el sentimiento era mutuo —añadió pellizcándole el trasero.


    Valentina se encogió de hombros y sonrió, recordando aquel primer día en la consulta. Su brazo ensangrentado, la carrera hasta el hospital, Alisa casi tan nerviosa como ella… 


    —Estaba muerta de miedo. No soporto la sangre, me mareo y empiezo a decir cosas sin sentido.


    —¿Me lo vas a decir a mí? —Rio mientras recordaba lo sucedido ese día—. ¡Creía que estabas loca, que te habías escapado de algún psiquiátrico o algo así!


    —¡No fue para tanto!


    —¿Qué no? ¡La tomaste conmigo cuando yo solo quería ayudar! Me liaste una buena.


    Valentina rio.


    —Pues yo pensé que estabas muy bueno, pero que eras un capullo.


    —Ese día quedamos en tablas. A mí también me pareciste una preciosidad, pero una preciosidad desequilibrada.


    Fue un comienzo raro y para nada romántico o platónico, sin embargo, aquel fue el inicio de su relación, de esa historia tan bonita por la que seguían apostando cada día, y por la que seguirían haciéndolo con todas sus fuerzas.


    —Cuando te volví a ver con Gonzalo, en mi propia casa, creí que el mundo estaba jodiéndome a base de bien. 


    —No creas que a mí me gustó que fueses el primo del hombre con el que follaba.


    —Lo imagino, porque seguiste metiéndote conmigo a todas horas.


    —Lo que intentaba era llamar tu atención.


    —Pues lo conseguiste. Me enamoré de ti casi sin darme cuenta. Me gustaba que estuvieses en casa, verte a todas horas por allí. Me descolocó que quisieses ayudarme con lo de mi abuelo. En un principio, no estaba seguro de si dejar que participases.


    —¿Por qué?


    —Porque eso implicaba pasar tiempo contigo, y colgarme todavía más de ti, Valentina.


    —¡Pero si estabas en tu salsa provocándome! 


    —Con los días, llegué a cogerle el gusto, sobre todo porque, que fingieses ser mi novia, me daba el derecho de poder tocarte, aunque solo fuese delante de mi abuelo.


    —Mmm… Creo que nos tocábamos aunque no estuviese Filippo. —Lo besó con intensidad—. No pudimos aguantarnos las ganas, al final estallamos.


    —Nos costó, ¿verdad? Nos costó darnos cuenta de que era amor.


    —Fue la situación en la que estábamos la que nos hizo dar media vuelta muchas veces. Cuando me dijiste que estabas enamorado de mí, yo… Me quedé en shock.


    —Era doloroso tenerlo escondido, aunque, en mi fuero interno, pensase que era lo mejor, que tenía que disimular para no hacer daño a Gonzalo.


    —Pero no se pueden poner barreras al mar.


    Héctor negó con la cabeza, mirándola a los ojos, alucinando todavía con lo bonitos y azules que eran. Y que, a pesar de los problemas, su amor no había dejado de crecer. 


    —No, no se puede contener el amor. —Acarició su mejilla—. Nunca he sido capaz de resistirme a ti, y cuando quise hacerlo…, me di cuenta de que era imposible, de que estabas dentro de mí, estabas en cada palabra, en cada sonrisa…


    —Héctor, te quiero —susurró emocionada, dando gracias al cielo por haber encontrado un amor tan grande y sincero como el que tenían. Un amor que, perfecto o no, era suyo y de nadie más. Un amor por el que lucharían siempre. 


     


     


    Fin
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